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Resumen 

El trabajo, lejos <le ser una actividad definida únicamente por procesos, relaciones y estructuras 
objetivas de cipo cécnico- productivo -económicas, como se lo ha entendido y analizado durante 
mucho tiempo por las ciencias sociales, se presenta como un espacio cargado <le elementos simbólicos, 
de subjetividad, de sentido para quienes en él se integran. 

La sit,l"Uicnte monografia intenta dar cuenta de esta forma de entender al trabajo a partir del estudio de 
un caso concreto, el de los "changadores" del Mercado Modelo de Montevideo, a la luz <le los 
siguientes ejes centrales; a saber: de qué forma este colectivo de trabajadores se autorepresenta y es 
representado socialmente, y cómo esto afecta en última instancia a su forma de integración en el 
espacio socio- laboral en que se encuentra. 

O. INTRODUCCIÓN 

Han si<lo frecuentes en ciencias sociales los debates teóricos y epistemológicos tendientes a definir a la 
realidad socia} en términos antinómicos <le objctivida<l, o de subjetividad. 

En tal sentido argumenta Herzlich, "ri11 el csl11dio de las tiendas sociales se han venido ,gcs/a11do en las 1íllimas 
déaJdas rilg1111os cambios. U110 de los males co11slil1fye el valorar dichoJ· aspcdos s11hjclivos, q11e ha.ria hace poco 110 eran 
considerados como of?¡"ctos de análisis. A .finales de los años setenta, 1111 cambio de pmpcctiva se opcnJ w las ácncias 
.rodales. /lsisli111os a 11na c1isú projimda df' los e.rq11cmas e.'Plicalivos globales, jimdad()s sobre la.r dc/crminadoncs 
.rociocconómitm. El s1r/elo (s11 c:>..periencia. o Sf'lllido q11e él mismo da a .r11 arció11) se lomó un ol?Jclo de es/11dio de 
má.,i111a l��ilimidad. "(He�ich, 1991) 

El área de estudios sobre el trabajo no ha sido ajeno a la anterior situación, habiendo primado durante 
mucho tiempo en ellos una visión <le corte objetivista. De esta forma, el trabajo ha sido entendido y 
explicado por las ciencias sociales tomando como aspeccos centrales aquellos relacionados a la 
dimensión técnica, organizativa y productiva del mismo. 

En los i.'.iltimos tiempos, sin embargo, se ha comenzado a prestar cada vez mayor interés e importancia 
a la dimensión subjetiva presente en los fenómenos sociales en general y en la actividad laboral en 
particular. Lcite Lopes nos habla al respecto, de ''qua/ro li11has de pesquisa qm' ro111peram en/ro o ji11al dos anos 
m e os anos RO com o prcdomínio 11nilatcralt11c11/c ol?/clivista 11as tiendas sotiais, faz.cm/o com que problemátkas 
ressallrmdo a importancia da sul?fctividr1de e das lil��lftJ,�ens no lrahalho p11dessen1 lomar- se impottanlcs e tonsiclcradas 
al/tJtnwlc n:lcva11/es no tcmrpo dos e.r//1dos sobre o /rahalho". Tales corrientes serían: La historia social inglesa -
1 �.P. Thompson y E. Hobsbawm, principalmente -; el interaccionísmo simbólico - con 1 �- H ughcs y H. 
Blumer a la cabeza -; las contribuciones antropológicas <le la escuela de Bourclieu; y, la história 
antropológica y sociología histórica - R. Damton y W. Sewcll J r. - (Leite, 1997). 

De esta forma, en la monografta que estamos presentando, nos proponemos a partir de un caso 
específico, relacionado al colectivo de trabajadores "changadorcs" del Mercado Modelo de 
Montevideo, abrirnos paso hacia la dimensión subjetiva de un espacio laboral en concreto, hacia una 
dimensión por tanto que coloca al sujeto en el centro de la actividad laboral. 

La estructura del trabajo monográfico que presentamos es la siguiente 

1 �n el primer capítulo se presentan los objetivos, preguntas, justificación del trabajo y consideraciones 
metodológicas. 
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En el capítulo siguiente se presenta una discusión acerca de los conceptos teóricos principales 
consi<lera<los en nuestra investigación. Se revisan entonces, algunos de los principales postulados 
acerca de la noción de representación social. 

El tercer capítulo comprende el marco referencial <le nuestro problema de estudio. De esta forma se 
introducen las principales características de la organización Mercado Modelo, así como una breve 
historia del mismo. 

El cuarto capítulo, plantea una primera apmximac1on al objeto <le estudio de la monografia: el 
changador: a partir, por un lado, <le la descripción del lugar que estos ocupan en la organización socio
técnica del trabajo que allí se desarrolla, y, por el otro, de la exposición de las caractecisticas socio
demográficas generales de este colectivo de trabajadores. 

1 �n el transcurso del quinto capítulo se desarrolla el análisis de la infot:tnación recabada en el trabajo de 
campo a la luz de los conceptos teóricos antes presentados, y en función de las pregunta problema ya 
enunciadas. 

El capítulo final cierra (o quizá le da una nueva apertura) el trabajo presentando conclusiones y 
reflexiones finales acerca de lo realizado. 
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CAPÍTULO l. ACERCAMIENTO AL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

1.1. Justificación y antecedentes del tema en estudio 

El siguiente trabajo monográfico tiene como antecedente principal una investigación realizada tiempo 
atrás, entre otros por quién escribe, para el Sindicato Único de la Fruta y la Verdura del Uruguay 
(SUFRUVU) y la Comisión Administradora del Mercado Modelo (CAMM). Dicha investigación tenía 
como objetivo principal, establecer algunas líneas de análisis respecto a la situación de un colectivo de 
trabajadores que integra la organización Mercado Modelo, ante la proximidad de W1 cambio 
organizacional de importantes dimensiones, como lo es nada menos que la relocalización del Mercado 
hacia otro punto de la ciudad. 

Este trabajo insumió varios meses de inmersión en el campo, el cual estuvo cargado de entrevistas y 
conversaciones formales e informales con diversos actores, así como de observaciones periódicas de la 
propia vida de la organización. Esto permitió el acercamiento a una realidad poco indagada, o al menos 
poco documentada a nivel científico, como lo es la realidad social del principal Mercado hortifrutícola 
del país, en el cual se concentran e interactúan cada madrugada un número superior a las cuatro mil 
personas . 

. i\ partir del ingreso en dicba realidad nos fue posible advertir tres situaciones vinculadas al colectivo de 
trabajadores objeto de estudio - colectivo integrado por nada menos que un millar de personas 
aproximadamente - que atraparon nuestra atención, y que motivan la monografía que ahora 
presentamos. La primera de ellas se relaciona a los cambios acontecidos en los procesos de trabajo a 
los que se vincula el changador - introducción de tecnología - , y más específicamente a la forma en 
que dichos trabajadores se posicionan frente al mismo. La segunda observación tiene que ver con las 
condiciones laborales de los trabajadores changadores. Y, finalmente, la tercera cuestión, y central en 
nuestro estudio, refiere a la forma en como son vistos y definidos los changadores, tanto por ellos 
mismos - "autodefiniciún" - como por otros actores del mercado que interactúan cotidianamente con 
ellos - "definición por los otros"-. 

Estas tres situaciones reseñadas se intentarán articular en nuestro trabajo monográfico, a parcir de una 
serie de preguntas que se enmarcan en una determinada perspectiva sociológica, m.-ls precisamente en 
aguella que privilegia la construcción social de la realidad. 

De esta forma el siguiente trabajo centra su análisis en aspectos vinculados a la subjctivida<l, a la 
construcción de sentido dentro de un espacio socio- laboral específico. 

Pw1tualmente, en el caso específico sobre el que se desarrolla la siguiente tesis, se toma como categoría 
teórica central a las "representaciones sociales", intentando con este artilugio teórico- metodológico 
penetrar en La dimensión subjetiva <le tal espacio socio-laboral; en una dimensión que coloca entonces 
al sujeto en el centro de la actividad laboral. 

Coincidimos de esta forma con Margcl en que ''/11 asumir una perspediva antropocé111rica en el esludin de los 
le1nas 1ri11C11/ados al lrab(yiJ esla111os remarcando tma necesidad teórica de abordar los lemas del lrahajo. et(jatizanclo las 
dimensiones culturales.y soda/es del mismo "(Margel, 2003: 190). 

Por otra parte, en lo que respecta al valor social de la investigación que emprendemos consideramos lo 
siguiente. Las condiciones de trabajo de los changadores del Mercado Modelo, sumadas a las 
características sociales propias de la población atraída por esta ocupación -véase capítulo 4 -, lo 
convierten claramente en un sector vulnerable a la exclusión social. Entendemos por tanto que el 
trabajo monográfico que desarrollaremos a continuación colabora, por un lado, sacando a la luz la 
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situacton de este colectivo de trabajadores hasta hoy poco atendida, mientras que, por otro lado, 
intenta producir conocimientos los cuales presenten utilidad a la hora de diseñar soluciones a los 
problemas señalados. 

Creemos que el conocer las representaciones sociales de los changa<lores como forma de acercarnos a 
sus conocimientos, saberes y significaciones, así como a su forma de interpretar la realidad, 
colaborarían, en caso de que se respeten y tomen en cuenta tales representaciones, a un mejor 
entendimiento y relacionamiento por parte de aquellos que interactúan diariamente con estos; y, por 
otro lado, ayudarían a una intervención más efectiva de aquellos que cuentan con <lctcmuna<los 
medios, materiales e intelectuales, para practicar cambios en la situación adversa <le estos trabajadores, 
como ser las autoridades del Mercado Modelo. 

J\ modo de síntesis, podemos decir que la presente monografía intentará aportar por un lado, desde el 
punto de vista sociológico, una experiencia más en lo que significa la problematización y comprensión 
de la realidad laboral desde el punto de vista del propio sujeto en situación y no únicamente desde una 
matriz estructural externa al mismo; mientras que por otro lado, en lo estrictamente social, aportaría a 
la comprensión de la reali<la<l <lel colectivo en estudio, tao necesaria a la hora e.le diseñar políticas 
orientadas a la mejora de sus condiciones laborales y de su calidad de vida en general en tanto sujetos 
con derechos. 

1.2. Definición del problema 

En la justificación de nuestro tema <le estudio, hacíamos referencia a la génesis de la presente 
monografía puntualizando una serie de situaciones respecto a la realidad del Mercado Modelo que 
habían atrapado el foco de nuestra atención sociológica. Vale la pena desarrollar brevemente cada uno 
de estas situaciones, y de su posible articulación, a fin de clarificar el problema de estudio de esta 
monografía 

Por un lado nos encontramos con el aspecto relacionado a las condiciones de trabajo de los 
changadores. Son evidentes las pésimas condiciones laborales con las que conviven los trabajadores de 
la carga y descarga del Mercado Modelo. Se trata <le un cipo de trabajo caracterizado por su dureza y 
deterioro físico ea fuocióo de las condiciones infraestructurales, sanitarias y horarias en que este se 
desarrolla; a lo que se le swna la ausencia total de aportes a la seguridad social y por tanto la 
imposibilidad de jubilación, licencias, seguro de paro y demás beneficios, así como la inexistencia de un 
seguro de accidentes; y, por último, condiciones salariales deficitarias (Bo11ino y Costa, 2003: 37-46). 
Tales condiciones de trabajo por otra parte, no son en absoluto consecuencia de los procesos de 
flexibilización laboral y demás instrumentos propuestos por las políticas neoliberalcs de las úlrimas 
décadas para reducir costes de producción, sino que dichas condiciones se perpetúan desde los mismos 
comienzos del Mercado Modelo en los años '30 del siglo XX, constituyéndose así en un problema de 
carácter diacrónico, en tanto línea de larga duración en la historia de este Mercado. 

Por otro Lado, el Merca<lo Modelo se encuentra actualmente en una etapa de reorganización de sus 
procesos de trabajo. Esta reorganización comiem�a años atrás con la progresiva introducción de 
tecnología - léase vehículos montacargas o también llamados autoelevadores - en los procesos de 
carga y descarga de mercadería, procesos de trabajo a los cuales se vinculan Los changadores 
principalmente. 

Ante las diferentes situaciones antes relatadas nos surgen las siguientes interrogante preliminares: 
¿Cómo es posible que se mantengan las situaciones de trabajo descriptas durante tantos años, sin 
existir una significativa acción de los afccta<los en procura <le un cambio que mejore tal situación de 
trabajo?. Esto motiva a su vez una nueva interrogante: ¿de qué forma han actuado y actuarán los 
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changadores frente a las transformaciones ya mencionadas, en las cuales estos trabaja<lores se ven 
fuertemente involucrados?. 

La siguiente monografía opta por un enfoque W1 tanto diferente al propuesto generalmente por los 
estudios que sobre estos temas del trabajo se llevan adelante en el ámbito de las ciencias sociales <le 
nuestro continente. Esto es, lejos de optar por una explicación de tipo económico - estructural <le las 
situaciones de trabajo, el siguiente estudio se plantea una entrada al tema desde el ámbito de la 
subjetividad de las propias personas que son parte de esta realidad. Opta entonces por preguntarse 
acerca de las reprcsentaci<>nes sociales <le los sujetos en situación, los changadores en este caso, como 
vía de análisis de la realidad Laboral y <le las situaciones que en ella acontecen; entendiendo que dichas 
representaciones pueden explicar, al menos en algún grado (sería ingenuo pensar en una única 
explicación de los fenómenos sociales), tales situaciones a fin de aportar en la búsqueda de posibles 
soluciones a la mismas. 

En síntesis, el problema de estudio que aborda esta monografía puede definirse como: Cuáles son las 
representaciones sociales que de sí poseen los changadores; y, que vinculaciones es posible 
identificar entre tales representaciones y la fonna de posicionarse y actuar respecto a su 
situación laboral. 

1.3. Objetivos y Preguntas 

El objetivo general que persigue la siguiente monografía es: Descubrir cuáles soo las representaciones 
sociales <le sí del changa<lor del Mercado Modelo y sus vinculaciones con la forma de integrarse y 
actuar eo este espacio laboral. 

Existen además una serie de objetivos específicos que componen al objetivo general antes expresado; 
estos son: 

• Indagar sobre Las representaciones sociales acerca del changador, manejadas por el 
propio changador, y sobre aquellas manejadas por otros actores del Mercado quienes 
interactúan constantemente con dichos trabajadores. 

• Examinar las representaciones sociales que maneja el changaclor respecto a las 
condiciones de trabajo de su ocupación. 

• Descubrir las representaciones sociales del changador respecto a La introducción <le 
tecnología - montacargas-. 

• Considerar las posibles relaciones entre las representaciones de sí de los changadores y 
la manera en que este actor se representa y actúa frente a las <los cuestiones anteriores 
- condiciones de trabajo e introducción de tecnología-. 

A partir del problema de estudio expresado, y de sus correspondientes objetivos se plantean una serie 
de preguntas que guiarán nuestro trabajo. 

• ¿Qué representaciones sociales construye el cbaogador <le sí rrusmo como trabajador <ld 
Mercado Modelo? 

• ¿Qué representaciones sociales construye el changador de su contexto laboral y de los cambios 
socio - técnicos que en el acontecen? 

• ¿Cuáles son las representaciones sociales que otros actores que interactúan con los 
changadores en la organización Mercado Modelo poseen en tomo a estos trabajadores? 

Y, por último, nos planteamos una reflexión final en forma de pregunta 

6 
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• ¿Cómo podrían estar operando tales representaciones en la manera en que este colectivo tiene 
de posicionarse y de actuar frente a su situación laboral? 

1.4. Marco metodológico 

L4.1. Diseño de investigación 

El trabajo monográfico que desarrollamos a continuación se plantea como fin general, comprender, 
antes que explicar, una realidad social específica, a partir de la interpretación del sentido y significado 
que le es atribuido a esta realidad por parte de detenninados actores sociales que en ella interactúan, 
adoptando entonces una perspectiva é1nica respecto a nuestro objeto de estudio. Nuestro interés no 
transita, al menos en esta oportunidad, por abordar la realida<l social a partir de una lógica de 
cuantificación de hechos, procesos o relaciones, como así tampoco de la búsqueda de explicacionc <le 
tipo causa - efecto entre va1ial>les. Tampoco se propone confirmar o negar hipótesis previas ni 
alcanzar conclusiones cerradas y generalizables a múltiples y diferentes contextos temporales y 
espaciales. 

En función de lo anterior es que se opta por una perspectiva de investigación de corte cualitativo, en 
tanto se presenta como la más indicada para acceder al mundo de significados que poseen los actores 
sociales en situación. 

El siguiente párrafo <le Denzin y Lincoln, es ampliamente gráfico de lo que venimos sosteniendo. "La 
palabra c11alitalivo implica el énfa.1is en procesos_y si,�11ijicados que no p11eden ser ri,g¡1rosamente exa111inado.r; o medidos, 
et1 términos de cantidad. montos, i11tensidad, o frememia. Los investigadores cualitativos hacen hincapié en la 11at11raleza 
socialmente ronstruida de la n:alidad. !t1 intima re/�ción entre el investigador .Y lo q11e es est11diado, y los límites 
sil11adonales que dctermina11 la i11vest¿garió11 (. . .) Ellos buscan mpuesla a pr11g1111tas que hacen hinccrpié en cómo la 
experiencia soda/ es crcada_y dotada de sentido. hn contrasle, los estudios cuantitativos enfatizan la medicióny a11áliJis 
de relaciones tausales en/re vmiablesy no procesos' "(Denzin y Lincoln, 1994:4) 

l4.2. Estrategia de investigación 

La investigación cualitativa puede ser encarada a su vez desde múltiples estrategias. En este caso, 
optamos por la estrategia conocida como Groundcd Theory - conoci<la en espailol como "Teoría 
Fu<lamcntada", "Teoría rw1dada", o, "Teoría Enraizada"- cuya autoría - o "descubrimiento", según 
reza el título de la obra que la expone por primera vez-, corresponde a los norteamericanos Bamey 
Glaser y Ansclm Strauss, en la década de 1960.2 

La teoría fundamentada puede definirse como "11t1a metodología general para desarrollar teoría, la mal es 
jimdamentada e11 datos si.rlemáticamenle recoledados_y a11ali::¡_ado/" (Strauss y Corbin, 1994:273). 

Se plantean entonces como técnicas centrales del método, las siguientes: 
1) El méto<lo de comparación constante (MCC). 
2) El muestreo teórico. 

1 "The word qualltative implies an emphasis on processes an meanings that are not rigorously examined, or measured (if measured at 
all), in terms of quantity, amount, lntensíty, or frequency. Qualitative researchers stress the sociality constructed nature of reallty, the 
intimate relationship between the researcher and what is studied, and the situational constralnts that shape inquiry. ( ... ) They seek 
answers to questions that stress how social experience is created and given meaning. In contrast, quantitative studies emphasize the 
measurement and analysis of casual relationships between variables, not processes". Traducción propia. 
2 La obra referida se titula: The discovery of grounded theory: strategies for qua/ita ti ve research, Chicago, Aldine Publishing Co., 1967. 
i "a general methodology for developing theory that is grounded in data systematically gathered and analyzed". Traducción propia. 
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El primero de ellos, el MCC, que es el corazón del método de Glaser y Strauss, e inclusive al cual se lo 
utiliza como sinónimo de Grounded Theory en algunos textos, se puede definir muy sucintamente 
como la actividad de recoger información, analizarla y producir teoría simultáneamente. 

Por otra parte, el muestreo teórico plantea la selección de casos a estudiar según su valor para ayudar a 
clarificar o expandir conceptos y teorías ya desarrolladas. La búsqueda de nuevas muestras concluye 
cuando la información está saturada, esto es cuando los contenidos de nuestras fuentes de información 
se empiezan a repetir, no pudiéndose hallar ninguna información adicional. 

1 ,as etapas principales del análisis cualitativo según la Grounded Theory, las cuales podrían ser 
<l.ivi<lidas a su vez en una serie de sub- etapas, son las siguientes: 

1. Comparación de Jiten/es de datos, tales como observaciones de campo, entrevistas, o cualquier otro 
documento tal como: diarios, cartas, biografías, fotos, videotapes. En esta etapa el analista se enfoca en 
comparar la información obtenida intentando agrupar disúntas partes de tal información (fragmentos 
de entrevistas, por ejemplo) pero que comparten una misma idea, bajo un mismo "código" o 
"etic.¡uet.a" conceptual. 

2. 111tegració11 de categorías.y st1.r propiedades. Se articulan en esta etapa los elementos básicos de una teoóa, 
esto es las categorías, las propiedades de las categorías y las hipótesis. 

3. Dcman:ación de la /coda. Cumpliendo con el criterio de parsimonia (o de economía científica), la teoría 
fundamentada busca maximizar la comprensión del fenómeno estudiado minimizando los conceptos y 
formulaciones, a través del procedimiento de reducción de categorías, mediante la búsqueda 
sistemática de categorías centrales . 

./. Escril11ra de la /eolia, a partir de la información codificada, de la integración de categorías y 
propiedades y de las notas analíticas (memos). 

1.4.3. Universo de Estudio 

El universo de estudio de este trabajo está constituido por los trabajadores del Mercado Modelo, 
conocidos en el mundo social del Mercado como "los changadores"4• 

L4.4. Técnicas de obtención de datos 

La presente monografia tiene como base las siguientes fuentes de infom1ación: entrevistas semi 
estructuradas - individuales y grupales-, fragmentos de entrevistas y conversaciones informales. 

En este sentido, creemos que el carácter pretendidamentc abierto - o semi- estructurado -<lue poseen 
estas entrevistas, y más aún las conversaciones informales, las hace muy adecuadas a los fines 
principales de nuestro trabajo, esto es, la búsqueda de un discurso que devele representaciones sociales 
existentes en el espacio del Mercado, o, más precisamente, entre los actores considerados por nuestro 
estudio. Entendemos el discurso contenido en tales entrevistas, como una conversación dotada de 
sentido a partir del cual se puede acceder a las ''cons/nmiones simbólicas i11dividualesy/ o ,'O/ectivas a las que /ns 
sty'etos apelan o a las q11e crean para interpretar el mundo, para reflexio!lar sobre s11 propia Jil11aáón.Y la de los demás, . Y  
pam determinar e l  alcance y la posibilidad de su actión histórica ", al decir d e  V asila chis respecto a las 
representaciones sociales 0' asilachis, 2000) . 

4 Vale adarar, que si bien los changadores pueden dividirse en dos subgrupos según el tipo de relación laboral - como se detalla 
claramente en el capítulo 4, p.24 de este trabajo -, el Interés de nuestra monografía radica en los changadores "individuales''. 
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Los discursos que se analizan provienen <le los siguientes actores: 

• Changadores (30 entrevistas) 

• Operadores/puesteros (!entrevistas) 

L4.5. Técmca de Análisis de la infonnación 

El procesamiento y análisis de los datos se apoyó en la utilización de software informático, o, lo que en 
témúnos técnicos se conoce como CJ\QDAS (Con¡p111er /lsJisled.Q11alilfllive Dala /J.11t1/ysis Softivure). 
En la primera fase se utilizó un procesador e.le textos, para la trascripción de las entrevistas desde 
formato casete a formato electrónico. Las siguientes fases fueron apoyadas por software 
específicamente diseñado para el análisis cualitativo de daros como es, en este caso, el A das/Ti. Este 
cipo de software entre otras cosas "fatilitfl el proceso de segmentación, categoriz.adó11, a1101ació11. remperutió11.y 
Msq11eda entre y a través de los docmmntosy cal�gorius. Todo es/o se p11ede hacer de manera rápida_y los dor11111e11/os 
or�J!,inalcs 110 so11 fragmcnlados. lJJs investigadores p11ede11 cnconlmr lo que b11sca11 haciendo la selmión com:da_y los PC 
p11eden almacenar ,�rundes canlidades de doct11ne11/os que de otra ma11era req11cririan grandes cfJlpe!as." (Carvajal, 
2002) 
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CAPÍTULO II. REVISIÓN TEÓRICA DEL CONCEPTO DE 
REPRESENTACIONES SOCIALES 

En este capítulo intenta.remos clarificar el cuerpo teórico que sustentará nuestro trabajo. 

En el comienzo planteábamos las interrogantes principales de nuestra investigación, las cuales como 
podrá verse dejan en evidencia la importancia asignada en este trabajo a un concepto teórico principal: 
el concepto de "representaciones sociales". 

En tal sentido, se torna imprescindible aproximamos a la definición del mismo, para después sí poder 
valernos de éste en el análisis de los datos empíricos obtenidos en el correspondiente trabajo de 
campo. 

11.1. Representaciones Sociales 

El término representación social no es un concepto pa.ra nada acabado, por el contrario, como Uo8 
dicen Peña Zcpcda y Gonzálcs, "el término 'representació11 social' es polémico_y cotnplyo: para t111os se trata de 11n 
concepto, para otros, la representación social es sobre todo un.fénómeno e11 permanente búsqueda de datos.y teoría " (Peña 
Zepeda y Gonzáles, 2001 :331). 

En los apartados siguientes de este capítulo intentaremos acercarnos a este térnúno tanto en lo 
referente a su estado del arte como a sus principales definiciones, sin pretender por supuesto abarcar 
las múltiples reflexiones y debates que ha propiciado y propicia dicho concepto en el ámbito científico 
académico. 

ILJ.1. Antecedentes del concepto 

Habitualmente en la literatu.ra sobre el tema, suelen identificarse dos antecedentes principales a la 
acepción moderna del concepto de "representación social". 

El primer antecedente en la utilización de la noción de representación social en las ciencias sociales se 
remonta a finales del siglo XlX en Europa. Emile Du.rkheim, uno de los pioneros de la sociología, 
hace referencia en su obra "Sociología y Filosofía", y, más a<lelante en "Las formas elementales de la 
vida religiosa'', al concepto de las representaciones, aunque no adjetivado por el término "sociales" 
sino por el de "colectivas". Durkheim diferenciaba a estas representaciones de las representaciones 
individuales. Siendo las representaciones colectivas, formas de conocimiento que trascienden lo 
individual, construitlas socialmente no pudiendo reducirse a la suma de las representaciones 
individuales. "Los represe11tado11es colectivas son exteriores a las ronciemias individuales, porqlfe ellas no provienen ele 
los indi11id11os tomados aisladamente, sino en stf C01fJltnto. lo que es en verdad bien distinto " (Durkbeim, 1 95 1 :  1 19). 

De tal forma que las representaciones individuales corrcspondeóan al campo de estudio <le la 
psicología, mientras que las colectivas lo serian para el campo <le esa nueva ciencia que intentaba 
asentarse: la sociología. 

Por otra parte, se considera a Wundt y su psicología social (tH1lkerprychologie), como otro de los 
antecedentes principales. Wundt, filósofo y psicólogo alemán, profesor de medicina y fisiología 
humana de la Universidad alemana de Leipzig, y, creador del primer laboratorio científico de psicología 
en 1879, proponía a su psicología social o etnopsicología como una metodología adecuada para el 
estudio de los procesos CO!,>nÍtivos superiores del hombre, producto de la experiencia colectiva. Esta 
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disciplina se avocará principalmente al estudio de los fenómenos mentales colectivos tales como el 
lenguaje, la religión y los mitos. 

Estos antecedentes teóricos modelarán de una forma u otra la noción que a me<liados del siglo XX se 
dará en llamar: "representaciones sociales". 

ILJ.2. Utilización ''modema" del concepto 

Nacido en el ámbito de la sociología, y olvidado durante un largo período por esta ciencia tanto como 
por las demás ciencias sociales, resurge durante los años 60 del siglo XX, en el marco de la psicología 
social francesa, el concepto de "representaciones sociales" de la mano de Sergc Moscovici5• 

En su obra La P!Jrhana!Jse, so11 image e l  son p11bli.c (1961) Moscovici buscará retomar y reformular desde 
una dimensión psicosocial las "rcprescnt.'lcioncs colectivas" antes esbozadas por Durkheim, 
introduciendo múltiples diferencias conceptuales. En dicha obra, Moscovici se.: propone cstudiar la 
manera en que es Jifuodida, internalizada y mo<lificada una nueva teoría científica en una cultura 
<letermina<la, así como por la forma en yue tal teoría transforma las concepciones que de si mismo y 
del mundo tienen los integrantes de la cultura en cucstión. La teoría científica en estudio será el 
psicoanálisis freudiano, y el contexto cultural: la sociedad francesa. 

"La psychanalyse . . .  " marcará entonces el mojón de partida en el desarrollo y utilización moderna dd 
concepto de "representación social" por parte <le la psicología soci.'ll, tanto como de la sociología, de la 
antropología y de otras ciencias sociales y humanas. 

Años más tarde lo seguirán, entre otros significativos estudios, el de Claudine Herzlich, Sa11té et ma/adie , 
de 1 969, en el cual se desarrollará un análisis acerca de las representaciones sociales de la salud y la 
enfermedad; y poco después el de Denisc Jodelct La représcntalion .rocia/e d11 corps (1 976), en donde 
relaciona la evolución del pensamiento social con los cambios en la vivencia y prácticas corporales del 
individuo. 

Desde entonces, la apli.cación de este concepto al estudio empírico de la realidad social ha <lenota<lo un 
progresivo aumento y una diversificación de los temas a los cuales refiere, siendo variadas las áreas en 
las cuales dicho enfoyue ha tenido lugar en los últimos 30 años. Además del psicoanálisis y de la salud 
y enfermedad, áreas antes referidas, encontramos entre otras: la de la infancia, la comunicación social, 
la de la educación, y la de la percepción y utilización del espacio.6 

ILJ.3. Utilización del concepto en Latinoamérica 

La expansión y utilización de este concepto como corpus teórico de diversos temas, tanto como el 
estudio y desarrollo teórico del concepto en sí mismo, trasciende fronteras europeas ubicándose 
también en tierras latinoamericanas. 

En este sentido, es posible señalar una serie de obras de las ciencias sociales y humanas 
latinoamericanas que incluyen <le una forma u otra a las representaciones sociales. El cuerpo y la salud, 

' Algunos autores - Jodelet (1985), Peña Zepeda y Gonzáles (2001) - hacen referencia sin embargo, a su utilización, posterior a la 
durkheimiana y anterior a la de Moscovid. Mientras que Jodelet nos habla del pasaje de la utilización de este concepto por parte de J. 
Piaget en psicología infantil, Peña y Gonzáles refieren a su pasaje por la antropología previo a la reconceptualización efectuada por 
Moscovid. 
6 Para ampliar información acerca de las obras y autores correspondientes a cada área de estudio mencionada y otras no 
mencionadas, ver: Jodelet, D, "La representación social: fenómenos, conceptos y teoría", En: S. Moscovici (comp.), Psicología Social JI, 
1985, Barcelona, Paidós, p.p. 479- 480. Farr, R. "Las representaciones sociales" En: S. Moscovlci, op dt 
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el trabajo, la ciudad, la tecnología, y, los medios de comunicación, son algunos de los temas en los 
cuales se trabaja con este concepto en la academia latinoamericana. 

Un ejemplo interesante de lo que venimos señalando, es el trabajo de la chilena Anclrca Rodó (1987): 
"El cuerpo ausente". Se <lesartollan en él los resultados de una investigación relativa al "cuerpo y la 
sexualidad" en mujeres de barrios populares de Santiago de Chile, centrándose en la percepción, 
imagen y experiencia que poseen de su cuerpo las mujeres del sector popular urbano de la capital 
chilena. Indagar sobre las representaciones del cuerpo y la sexualidad es, según Rodó, una forma de 
acceder a nuestra identidad, "a nuestras jor7llas de vivir y pensar, a la dominació11 normativa e ideológica r1 la mal 
es/amos sometidos ''. Examinar dichas representaciones es una manera de ''buscar los Jignos de nlll!s/ra propia 
alienadón, develar descarnadamente el peso de los estereotipos scx11ales"(R.odó, 1987:109). 

En tierras más próximas, nos encontramos con el extenso trabajo de Irene Vasilachis de Gialdino, 
quien además coordina actualmente el Área de Investigación sobre "Representaciones Sociales" en el 
centro de investigación argentino CEIL - PTEITE. Entre sus más recientes trabajos vinculados a la 
temática de las representaciones sociales, cuenta con L'l investigación intitulada: Pobres, pobreza, identidad 

y representaciones soda/es. La autora argentina, a partir de la propuesta de una nueva epistemología, la 
"Epistemología del Sujeto Conocido", buscará en dicho trabajo acercarse a la autoreptesentación que 
realizan de su identidad, y de sus relaciones sociales y laborales, las personas en situación de extrema 
pobreza de la ciudad de Buenos Aires. Representaciones de sí que confrontará, por otro lado, con las 
representaciones construidas por la prensa escrita acerca de esas mismas personas y de su identidad. 

Un trabajo de gran interés para adentrarse en el concepto de representación social, tanto en lo que 
refiere a su historia, a su definición, así como al método y la técnica para trabajar con el mismo, es el 
realizado ea co- autoría por los sociólogos, chileno y peruano respectivamente, Jorge Peña Zepcda y 
Osmar Gonzales: La represen/ación sodaL Teoría, método y técnica. 

Finalmente, y sin ánimos de presentar un exhaustivo listado de obras y autores existente, nos resulta de 
interés hacer mención a otro destacado referente latinoamericano en el tema, como es la psicóloga 
social venezolana María A. Banchs. Esta autora dedica varios trabajos al estudio de las 
representaciones sociales, tanto en forma de marco teórico de determinados fenómenos, así como a la 
revisión del concepto en sí mismo en lo que respecta a su definición y a su metodología. Pueden 
encontrarse muchos de sus trabajos en forma de artículo en revistas internacionales tales como 
"Papers on social representations", y "Revista A VEPSO". 

11.1.4. Discusión sumaria acerca del concepto 

Con ánimos de adentrarnos en el vasto significado del concepto de representac1on social, nos 
proponemos en este apartado desarrollar brevemente las principales definiciones y características 
asignadas por algunos <le los autores que han trabajado con dicho concepto en sus obras e 
investigaciones. 

Para comenzar a transitar el camino hacia una clarificación del concepto, vale la pena referimos 
previamente a dos acepciones de la palabra "representación" Qodelet, 1985:475). 

La representación como representante mental de algo: Represen/ar es s11stit11ir a, estar en INgar de; 
guarda relación de esta forma con el signo, con el símbolo. 
Por otro lado, representar es re- presentar, hacer presente en la mente en la conciencia y de esta 
manera la reproducción mental de otra cosa. 

En La Ptychana!Jse. son imagc et son p11blic de 1961, Moscovici ofrece la siguiente definición: 
"La r&'presc11tació11 soáal es tma modalidad parlimlar del conodmiento, Cl()la fumión es la elaboradó11 de los 
comportamientos. Y la com1111icació11 entre los individuos. La reprcsentr1ción es 1111 co1p11s organizado de conocimientos y 
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uno de las actividades psíq1Jicas gradas o las c11ales Jos hombres hace11 inteligiblf' la realidad fisica_ y social, se intc._ww1 en 
1111 grupo o en 11na reloci.ó11 cotidiana de i11/erca111bios, liberan los poderrs de su ÜllOj!,Ínatió11. "(Moscovici, 1979: 17-18) 

Años más tarde, Denise Jodelet se referirá a las representaciones sociales como: "Imágenes que condensan 
1111 co1y/111/o de sign[/imdos; Jistemas de n:feremia que nos permiten interpretar lo q11e 11os sucede, e i11d11.ro rlt1r lfll sentido 
a lo inesperado; cal��orías que sirven para clasificar las cirr:1111sla11cias, los fenó111e11os y a los i11divid11os l'Oll q11ienes 
tenemos algo q11e ver; teorías que permiten establecer hechos sobre ellos. } ', a menudo (. . . ) son todo ello )1111/0 
(. .. )"Uodclct, 1985:472). Y más adelante continúa: "fj/ concepto de representación social des{�11a 1111ajorma de 

conodmienlo espc,[jico, el saber de sentido comrín (. .. ) Lo.r representaciones sociales conslill!Jm modalidades de 
pe11samie11/o prríclit'O on'enlados hada la t'0111tmicadó11, la mm{>rl'llsión. y el dominio del enlomo social. material e ideal" 
(Jodclet, 1985:474). 

J\ La luz de tales <lcfin.iciones po<lemos señalar lo siguiente. Las representaciones sociales se tratarían <le 
un tipo de conocimiento ubicado a mitad de camino entre lo individual y lo colectivo; más aún, un tipo 
de conocimiento que funcionaría de vaso comunicante cntn: ambas dimensiones. 

Es un conocimiento de sentido común, el cual se constituirá en un corpus teórico acientífico a partir 
del cual el sujeto observará, interpretará y se relacionará con su realidad circundante, dando 
<leterminadas atribuciones a los acontecimientos objetivos y subjetivos que en ella se presenten. Las 
representaciones sociales servirán al individuo entonces, <le recurso de comunicación, entre su mundo 
interno y su mundo externo, y, sobre todo, comunicación entre sujetos. 

Las representaciones sociales conformarían un esquema de conocimientos y teorías del cual se sirven 
los sujeros para interpretar y comprender su medio circundante, tanto social como material. Un 
esquema interpretacional socialmente elaborado y compartido que es producto de la gente, de los 
lugares y de las situaciones en donde transcurren las vidas de los individuos. 

Representaciones que ''pueden alcanzar en los individuos chversos grados de elahoradón, que pueden ir, de tma 
Jimple imagen 171c11tal, a todo 1111 sislell/a de relaci0J1es jigNralivas. y/ o conceptuales" (Giménez, 1992:189). 

Estas representaciones se nos ofrecen a su vez como recursos de acción a los sujeto·. En tanto nuestra 
acción se encuentra vinculada estrechamente con la forma de re- presentamos, de reproducir a nfrel 
mental lo que nos acontece en nuestra vida cotidiana, las "representaciones sociales" funcionan de 
marcos de orientación de la acción de los sujetos. Como dicen Peña Zcpeda y Gonzálcs, "las 
represenladones 110 .re q11eda11 atrapadas e11 el plano de lo mental, sino que también tiene repercusiones 1111 hechos 
prcídicos. listo sucede porque los s1!fetos comprenden e interpre!cm s11s si/11aciones de manera partie11lar_y se OfJ!,ani,_a11 de 
ac11erdo co11 .rN.r repn:sen!adones" (Peña Zepeda y GonzáJcs, 2001 :349). 

Irene Vasilachis, nos plantea al respecto que las representaciones sociales "Median en/re los adores soda/es 
_ y la realidad_y se le qfrecen como reC1mo: para poder i11lerpre1arla, jrmla111e11te co11 s11 propia ex:penemia; para n:ferirse a 
ella dis1,111:riva111enle;_y para orientar el sentido de su acción social" 0-' asilachis, 2000). 

Por último es interesante exponer una serie de funciones que según Darío Pérez cumplirían las 
representaciones sociales: 

"l) Privilegiar, seleccionar y retener algunos hechos relevantes del discurso ideológico concernientes a 
la relación sujeto en interacción, o sea descontextualizar algunos rasgos de este discurso. 2) 
Descomponer este conjunto de rasgos en categorías simples naturalizando y objetivando los conceptos 
del discurso ideológico referentes al sujeto en grupo. 3) Construir un "mini - modelo" o teoría 
implícita, explicativa y evaluativa del entorno a partir del discurso ideológico que impregna al sujeto. 4) 
El proceso reconstruye y reproduce la realidad otorgándole un sentido y procura una guía operacional 
para la vida social, para la resolución de los problemas y conflictos" (Páez, 1987:316-317) 
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11.1.5. Dimensiones y dinámica de las representaciones sociales 

Ahora bien, ¿de qué manera surgen y se consolidan las representaciones ·ocialcs? 

Las representaciones sociales nacen en el intercambio de comunicaciones del grupo social. En tal 
sentido, el sujeto reconstruiría mentalmente la realidad surgida de su interacción social, constituyendo 
el esquema representacional. 

Moscovici diferencia tres dimensiones como componentes de una reprcscntac1on social, bs cuales 
permitirían comprender el contenido y sentido de las mismas. Tales dimensiones son: la información, 
el campo <le representación y la actitu<l. 

La información, es la organización o conjunto de conocimientos que posee un individuo o grupo 
acerca de un objeto o situación de carácter social particular. Dicha información puede distinguirse 
según cantidad y calidad de la misma. 

El campo de representación, refiere al conjunto de contenidos que posee una representación social, 
y a como estos se organizan en forma jerárquica, lo cual varía de grupo en grupo e inclusive dentro de 
w1 trusmo grupo. 

Por último, la actitud es, de estas dimensiones, la más visible e identificable. Se trata de La orientación 
de la conducta, de la toma de posición respecto al objeto <le representación. Dicha dimensión sería 
genéticamente la primera de Las tres, sobredeterminaodo a las otras dos dimensiones, en tanto es 
razonable pensar que nos informamos y representamos una cosa una vez habiendo tomado posición, y 
en funciún de esa posición tomada. 
F.n cuanto a la constitución y funcionamiento, las representaciones sociales transitarían, siguiendo el 
esquema clásico planteado por Moscovici, por dos procesos básicos denominados "objetivación" y 
"anclaje" Dichos procesos, exponen la interdependencia antes mencionada entre lo individual y las 
condicionantes sociales que exi ·re en Las representaciones sociales. A continuación ofrecemos una 
explicación harto simplificada de tales procesos: 

A) Objetivación 

La objetivación puede entenderse básicamente como la materialización de los significados; esto es, el 
momento en que un esquema conceptual es dotado de realidad, ocurriendo una relación entre 
conceptos e imágenes. Este proceso está compuesto a su vez de tres fases diferenciadas: selecáón y 
desconlext11ali ::;_odó11 de elemenlos,jóm1ació1J de 1111 111íc/eo.Jig11ralivo, y, nal11mlización. 

B) Anclaje 

Se trata, siguiendo a Jodelet (1 985), del "enrai�mienlo social de la represen/ación y de s11 oijeto". Es L'l 
integración del objeto representado dentro del sistema de pensanúento preexistente; La manera en que 
el objeto desconocido es incorporado y "aceptado" de forma orgánica dentro de un esquema de 
conocimiento ya constituido. 

1\l respecto Sandra Morales Fun<lora nos dice: ''/I través de este proceso se imvrpora lo extraño a 1111a red de 
.rig11ijicados mediante la i11seráón del olij'eto de ref>resenlación en un marco de referencia co11oddo. y pree:>..islente, el cual 
co11/iene represenladones sociales que actúan Cl)VlO (>1111/os de n:fércntia o por med;o de la i11str11mentahzadón soda/ del 
objeto representado, donde las rcpresentadones se convierten en sistemas de lect11ras de la realidad social, q11e expresan_y 
t'Ontn'bt!Je" al desarro//,o de valores sociales exúlentes "(Fw1dora Morales, 2001 :50). 
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Vale aclarar que el proceso de generación de las representaciones lejos de prest:ntarse inmutable exhibe 
un gran dinamismo, sometiendo a dichas representaciones a un constante cambio y renovación. Esta 
sea quizás una de las principales diferencias entre las representaciones moscovicianas y las 
"representaciones colectivas" formuladas por Durkheim, en tanto, a diferencia de estas, las formuladas 
por Moscovici no se imponen a los individuos concibiéndose como realidades pre- existentes e 
inmodificables, sino que contienen elementos periféricos muy dinámicos y elementos centrales más 
estables. Este núcleo central, que en inglés se denomina "hard core" de las representaciones, 
presentará una mayor o menor resistencia al cambio en función de las representaciones de las que se 
trate (Banchs, 1 999). 

El componente dinámico de las representaciones permite que estas, siguiendo a Guichard, presenten 
una cualidad de "adaptación" y no únicamente de "conservación". "Las representaciones 110 tienen, pms, tan 
sólo 1ma Jimción 'conseroadora :· también tienen 1ma jimció11 'dinámica: 'adaptadora '. Cierto que el s19eto ,·onciente, en 
su formación espontánea de representaciones, tiende a no cuestionarse básicamente ni sus e>..periencias anteriores, 11i su 
Jit11aciót1 actual ni sus esquemas reprcsentafÍIJ{)S ( . .  .) Con todo, las representaciones están en el origen de la acción del 
s19eto y los .fracasos y las resistencias con que .re e11mentre le!ldrá11, en/re o/ros eféctos. el de llevarle a qj11slar s11s 
represenlacio11es a lo 'rwl"'(Guichard, 1 995: 1 37) 

En síntesis, podemos definir a las representaciones sociales como teorías <le sentido común 
socialmente elaboradas y compartidas, de mayor o menot complejidad, que conforman el esquema 
interpretativo de los individuos e intervienen en los procesos de atribución de sentido que estos 
realizan respecto a la realidad circundante, a fin de comprenderla, comunicarla y actuar sobre ella. 
Representaciones sociales que son construídas a partir de una combinación de elementos materiales y 
simbólicos que el sujeto ha vivenciado en el pasado, con aquellos que vi\1encia en el presente y 
finalmente, con los que cree, anhela, o teme vivenciar en el futuro. Representaciones compartidas 
intersubjetiva.mente con otros sujetos principalmente de sus círculos sociales más próximos, pero 
también de aquellos círculos más lejanos. 

Escogimos la noción de "representaciones sociales" entonces, al entenderla como la más adecuada 
para aproximamos a las definiciones de sentido común que realizan los changa<lores de sí mismos 
tanto como de su situación laboral, y además, en vistas al carácter operativo que suponen dichas 
representaciones, para aproximarnos a algunas explicaciones de las acciones tomadas o a tomar por 
parte de dichos trabajadores en su espacio laboral. 
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CAPÍTULO 111. CONTEXTUALIZACIÓN DE NUESTRO OBJETO DE 
ESTUDIO 

El presente capítu1o se avocará a exponer en grandes líneas el contexto en el que se ubica nuestro 
objeto de estudio.7 

III.1. El Mercado Modelo de Montevideo 

111.1.1. Antecedentes y comienzos del Mercado Modelo de Montevideo 

A principios del siglo pasado Montevideo era abastecida de frutas y hortalizas básicamente a través de 
dos Mercados: el Mercado del Puerto y el Mercado de la Abundancia. Tales mercados no se dedicaban 
exclusivamente al ramo bortifrutícola, sino que en sus instalaciones se comercializaban una variedad de 
productos alimenticios. 

En 19 10 ,  con d progresivo crecimiento de la ciudad, y del consumo consecuentemente, se plantea la 
necesidad de construir un mercado destinado exclusivamente a la producción agrícola. Comienza de 
esta forma la gestación del "Mercado Agrícola", empla:r.ado en el barrio Reus. Puco tiempo después, el 
novel mercado agrícola se vió desbordado en su funcionamiento a causa del intenso flujo de productos 
y personas que por él circulaban. 

A fines de la década del '20, con la persistencia de estos problemas, y ante la desatención de las 
autoridades municipales a los pedidos de solución de los mismos por parte de los productores 
nucleados en la Sociedad de Agricultores Unidos del Uruguay (SAUDU), comienza una huelga gue 
durará 45 días. De esta instancia surge la "Concentración Nacional de Productores Agrícolas S.A", la 
cual comenzará a impulsar la construcción de un nuevo mercado agrícola en los confines 
montevideanos. 

Bajo la Ley Nº 9.3 1 2  del 1 4  de marzo de 1 934, el municipio es auto.rizado para conceder la instalación 
de un mercado agrícola a la "Concentración Nacional de Productores Agrícolas S.A." en el predio c.¡ue 
hoy ocupa el Mercado Modelo. Se trataba de una concesión a 40 años - a partir de la fecha de 
habilitación - , luego de la cual estas instalaciones pasarían a manos del municipio montevideano 
gratuitamente y sin indemni:r.ación al¡:,JUna. Contrato gue fue renovado en agosto de 1979 por 1 O años 
más con opción a otros 1 O. 

El nuevo mercado agrícola - "Mercado Modelo" - inicia sus obras de construcción en febrero del año 
1 935, es habilitado en setiembre del año siguiente y es inaugurado finalmente el 31 de enero de 1 937. 

Los principales argumentos manejados para la elección <le esta nueva localización fueron: el tratarse 
de una zona despoblada, por un la<lo, y, por el otro, la accesibilidad privilegiada que tal ubicación 
presentaba dada su equidistancia respecto a los centros montevideanos de mayor población, lu¿,rares 
hacia donde los nunoristas dirigían los productos adquiridos en el Mercado. 

Medio siglo después <le su inauguración, más precisamente en el afio 1989, nos encontramos con el 
traspaso del Mercado a manos de la Intendencia Municipal de Montevideo, tal como lo estipulaba d 
contrato de concesión inicial. A comienzos de los '90 el municipio toma por primera ve7. total potestad 
del Mercado Modelo, formándose en ese momento la denominada "Comisión Administradora del 
Mercado Modelo" (C.AM.M.). Cinco años más tarde el MercaJo sufre un fuerte incendio, sicnJo 
restaurado e incluso ampliado - dos galpones más de venta - poco tiempo después. 

' El presente c.apítulo se encuentra sustentado básic.amente sobre los resultados de la investigación, "La condición de los trabajadores 
'changadores' en el escenario de la relocalizadón del Merc.ado Modelo", Bonlno, A. , Costa J., CAMM - SUFRUVU, 2003. 
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Para finalizar esta reseña histórica, es de especial interés destacar que a partir <lcl año 199 1 comienza a 
tomar fuerza la idea de relocalizar el Mercado Modelo al oeste de la ciudad de Montevideo, más 
precisamente hacia la zona de "La Tablada", en las inmediaciones <le los barrios Paso de la 1\ rcoa y 
Conciliación. Dicho proyecto, hoy muy avanzado en su concreción, se posiciona desde entonces como 
una de las principales prioridades en la agenda de la Comisión Administradora del Mercado Modelo. 

Es importante resaltar por otra parte, que la antedicha rclocalización se inscribe también dentro de un 
proyecto de mayor envergadura: el "Plan <le Ordenamiento Territorial" (POI), promovido por la 
lNíl\1. Este plan propone, a grandes rasgos, un sistema territorial en el que cada territorio cumple una 
función acorde con sus características. 

De esta forma, el Nuevo Mercado no repre ·entaría un emprendimiento solitario sino que formaría 
parre de un proyecto de mayor aliento, el de la constitución de un "Polo Agroalimcntario" en la capital 
nacional; en él se ubicarían, además de La central hortifrutícola, una serie de agroindustrias, así como 
centrales de logística y transporte de carga. 

IILJ.2. Características generales del Mercado Modelo 

El Mercado Modelo constituye hoy el principal centro mayorista <le comercialización hortifrutícola del 
Uruguay. Anualmente se comercializan en él aproximadamente 230.000 toneladas dirigidas a cubrir 
una demanda superior al 50% de las frutas y hortalizas consumidas en todo el país. 

1 �n sus instalaciones se reúnen a diario un gran número de productores e intermediarios - c¡ue operan 
desde el Mercado - con compradores mayoristas - que concurren al mismo -, los cuales acuerdan 
cantidades, calidades y precios de la mercadería cuyo Jestino final es su \'enta minorista en distintos 
puntos del Uruguay. 

Dicho sistema de relaciones fisicas - pasaje de mercadería - y de información expectatins e 
intereses de productores, intermediarios y compradores - cumplen un rol fundamental en el 
abastecimiento de frutas y hortalizas a los hogares, garantizando variedades, calidades y precios 
"competitivos". 

IILJ.2.1. Objetivos institucionales 

Los servicios y actividades yue desarrolla la organi7.ac1on Mercado Modelo se orientan a la 
consecución de un conjunto de objetivos centrales que se prcseman a continuación:� 

• Asegurar el normal abastecimiento alimentario de la población del departamento (de 
Montevideo), su correcta sanidad, higiene y calidad. 

• Lograr un buen funcionamiento de la oferta y la demanda que garanticen la formación de 
precios equitativos para productores y consumidores. 

• Establecer la más amplia transparencia en el funcionamiento del Mercado, facilitando la 
difusión de la información necesaria y ofreciendo todas las condiciones yue aseguren la más 
completa participación de todos los productores, operadores y compradores interesados. 

• Participar en programas para mejorar la calidad de la alimentación, promoviendo el mayor 
consumo de frutas y hortalizas frescas en la dicta familiar. 

• Propiciar entre los diferentes agentes la adopción de procedimientos de gestión que incorporen 
la implantación de sistemas de control que aseguren la calidad e higiene <le los productos. 

8 Construido a partir de entrevistas realizadas a autoridades del Mercado Modelo y de: Amado, M y Silva, L ., "Una Visión del Mercado 
Modelo", IMM, Montevideo, 2000. 
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Históricamente el Mercado Modelo ha sido considerado una instancia estratégica en la cadena de 
producción y consumo de frutas y hortalizas a nivel nacional, a partir de lo cWll lo público, a través de 
la administración <le la Intendencia Municipal de Montevideo y la representación del Ministerio de 
Ganadería Agricultura y Pesca, dispone de funciones directrices en su organización. 

Ill.1.2.2. Organigrama 

J ,a consecución de los objetivos se organiza a partir de la articulación contractual de distintos grupos 
encargados <lcl cumplimiento de objetivos parciales, que contribuyen funcionalmente al cumplimiento 
de los objetivos centrales del Mercado Modelo. 

• La primera unidad que destacamos en la organización es la "1\dministraciún <ld Mercado 
Modelo", la cual representa - fundamentalmente - a la Intendencia Municipal de Montevideo, 
responsable de la administración del Mercado Modelo. 

Esta unidad de la org-,mización encuentra su dirección en la "Comisión Administradora del Mcrca<lo 
Modelo" - C.A.M.M. -, órgano decisor en lo relativo a la reglamentación de las operaciones y a la 
administración y mantenimiento del Mercado en general. 

La C. A.M.M. es presidida por autoridades designadas por el municipio montevideano. En la misma 
también se encuentran representados otros grupos relacionados con la producción - distribución de 
frutas y hortalizas, así como los trabajadores del Mercado Modelo, conformándose de esa manera un 
régimen de co- administración. 

Las actividades de la CAMM son desarrolladas por distintas sub unidades que conforman la 
organización: Dirección; Administración; Mantenimiento y Conservación; Unidad de Información 
Comercial; Plaza; Vigilancia y Limpieza; las cuales integran a alrededor de 90 personas. 

• "Abastecedores del Mercado": pro<luctores, consignatarios, fleteros, grupos y 
cooperativas de productores que arriban al Mercado en vehículos transportando sus productos. 

En muchos casos estos abastecedores pueJcn cumplir también funciones correspondientes a 
"operadores". 

• Los "Operadores", son la unidad de la organización que cumple las funciones de venta 
mayorista de frutas y hortalizas. 

J ,a suma de los opcra<lores fijos - arrendatarios a largo plazo de locaciones en el Merca<lo - y los 
operadores "flotantes" - arrendatarios por <lía de locaciones del mercado - ascien<le 
aproximadamente a 800 puestos de venta, de los cuales la proporción de operadores fijos es 
moderadamente superior - alrededor de un 55 % -. 

En dicha organización participa el colectivo "empicados de puesto" los cuales trabajan 
subordinadamente, cumpliendo un horario estable y de forma "permanente" para "un puesto". 

• Los agentes que concurren a comprar - los Compradores - representan otra de las unidades de 
dicha organización. l::ncontramos dentro de estos <liferentcs categorías, principalmente: 
Feriantes, Puesteros, Repartidores de Montevideo e I nterior, almaceneros, autoscrvices y 
supermercados. Los compradores en los días de mayor actividad en el mercado (lunes, jueves y 
''iernes), superan los dos millares de personas. 
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• Otra unidad en la organización la constituyen los prestadores de servicios que sirven de apoyo 
al conjunto de necesidades que se generan en el desarrollo de la comercialización. 

Participan, dentro de los prestadorc::s de servicios, orgaruzac1ones muy heterogéneas cumplien<lo 
funciones de diversa índole, cuya representación e intereses adquieren caracteres y canales de 
expresión diversos, a saber: 

- En primer término destacamos a los trabajadores "informalcs"Y que, por cuenta propia, en "grupos" 
o "Pandillas", realizan tareas en el Mercado Modelo, no urilizando mayor capital fisico que carritos 
verticales o zorras de rulemanes10, así como capital relacional y <le experiencia. Dicho colectivo, 
denominado en el argot del Mercado como los "Changadores", constituye el más numeroso entre los 
trabajadores del Modelo y se especializa en tareas de descarga a puestos, trasiego entre puestos y carga 
a compradores. 

- Paralelamente existen empresas dedicadas a la carga y descarga con máquinas Montacargas. La 
naruraleza de los trabajos que realizan estas empresas son homologables a los realizados por los 
Changado res. 

- Existen también trabajadores informales cuentapropistas dedicados a la clasificación por calibre y 
calidad de la mercadería que arriba al Mercado, o dedicados a la reclasificación yue impone la 
maduración de los productos en los puestos. Dichos trabajadores son denominados "Clasificadores". 

- Aunque en un número muy reducido, existen "Cajoneros" dedicados a la reparación <le envases de 
madera del Mercado. 

- Existen trabajadores dcilicados a facilitar el estacionamiento, la maniobra y la seguridad <le los 
vehículos de los compradores. Estos trabajadores se constituyen autónomamente - en lo económico, 
a partir del cobro de la "ronc.la"1 1 ,  y en lo a<lministrativo, a partir de la autogestión <le su trabajo -, 
trabajando como cuentapropistas informales en algunas zonas internas al recinto cerrado del Mercado 
y en las calles externas aJ Mercado. Cuentan con permisos de trabajo expedidos por la TMM y por 
tanto son denominados: "Rondas Permisarios Municipales". 

- Hay instalados frigoríficos en las inmediaciones del Mercado que prestan servicios de frío para la 
mercadería que se comercia en el mismo. 

- Concurren flcteros que trabajan para compradores mayoristas sin vehículo o para operadores que 
reparten a domicilio del comprador mínorista. 

- Se prestan servicios de venta de alimentos y bebidas a través de: "boliches" que trabajan instalados en 
locales concesionados por la CA MM; vendedores ambulantes de alimentos o café. 

J .a lista es seguramente más extensa y agrupa a empresas formales e informales y a trabajadores 
cuentapropistas formales e informales, con iliferencias notorias en capital empleado en cada una de las 
actividades. 

9 La informalidad se ha definido en la literatura especializada en referencia a un sector particular de la economía. Este sector se ha 
denominado también, según diferentes autores, como: "sector no estructurado", "polo marginal", "sector autónomo", "economía de 
subsistencia", "dual", "paralela", "en negro", etc.; siendo la definición del mismo casi tan variable como sus denominaciones. 
10 Ambas herramientas de trabajo se exponen en imágenes en Anexos nº2 de esta monografía. 
11 Se denomina como "ronda", el pago efectuado por concepto de estacionamiento y cuidado de los vehículos, que ingresan a comprar 
al Mercado Modelo. 
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111.2. Cambios actuales en el contexto del Mercado Modelo 

¡\ partir de la década pasada se han ''enido produciendo en el Mercado Modelo importantes cambios 
de corte socio técnico. 

Por un lado nos encontramos con la introducción de equipos mecánicos dentro del sistema de trabajo 
del Mercado, cambios tecnológicos "duros"; y, por otro lado, cambios relativos a la organización del 
trabajo, tecnología "blanda". Estos últimos guardan relación con la proyecrada rclocalización del 
Mercado hacia otro punto de la ciudad, lo cual acarrearía, según palabras ele informantes calificados 
entrevistados, cambios importantes en la constitución socio-organizacional de los sistemas de trabajo 
presentes en el Mercado actual. 

/11.2.1. Los Montacargas o autoelevadores 

Desde mediados de la década del '90 comienza en el Mercado Modelo una progresiva introducción de 
la tecnología pallet - momacargas12 vinculada a los procesos de carga y descarga de mercadería. De 
esta forma comienza la automatización de procesos de trabajo desarrollados hasta ese momento 
exclusivamente a través de t.rabajo manual. 

En el aúo 1998 existían ya dos montacargas en funcionamiento, los cuales pertenecían a operadores. 
Ese mismo año comienza a funcionar una empresa dedicada exclusivamente a prestar servicios de 
carga y descarga con estos equipos. En la actualidad se calcula un número tle 40 autoclevadores en 
funcionamiento, <le los cuales únicamente una veintena estarían permitidos por la CAMM". 

Los autoclevadores que circulan actualmente en el Mer<;a<lo son propiedad de operadores, de empresas 
dedicadas exclusivamente a la prestación de ese servicio, de frigoríficos aledaños al Mercado y de 
pandilleros. 

La utilización del binomio pallet- montacargas responde básicamente a criterios de eficiencia 
económica para aquellos que lo utilizan: 

ahorro en tiempo por unidad de carga; 
reducción del costo de carga y descarga - derivado de un aumento en la productividad (bultos x 
hora) que redunda en una reducción de los costos en mano de obra que supera los costos eo 
amortización del equipo utilizatlo (Montacargas); 
y, por ultimo, disminucil>n de las pérdidas ele mercadería por manipulación. 

Respecto al volumen de mercadería ingresada así como egresada del Mercado en forma palleti.7.aela no 
existen hasta hoy registros sistemáticos, sin embargo, se pueden hacer al respecto las siguientes 
puntualizaciones preliminares a parcir de lo recabado en el trabajo de campo. 

• La tecnología de pallet es utilizada mayotmente para la descarga de mercadería, seguida por el 
traslado o "removida" entre puestos y por último la carga o "levante" a compradores. 

• Por otro lado puede decirse que la producción que ingresa en pallet es mayoritariamente la 
proveniente del norte del país, la de los "Salteños"14• 

12 En Anexos nº2 de esta monografía, se expone en imágenes dicha tecnología 
13 El funcionamiento general de los autoelevadores se encuentra reglamentado básicamente por las "Primeras normas internas para el 
funcionamiento de autoelevadores en el Mercado Modelo y su entorno" de julio de 1999; aunque la limitación en cuanto a unidades en 
funcionamiento surge de reglamentaciones posteriores a la mencionada. 
1• Esta expresión muy utilizada en el Mercado hace referencia por lo general no únicamente a aquellas personas provenientes de Salto 
sino también a las provenientes de otros puntos del norte del país. Las mercaderías que arriban al Mercado presentarían modos 
diferenciales de descarga en función de su región de origen, según lo puntualizado por infonnantes calificados. 
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• En cuanto a la mercadería egresada en pallet, es principalmente la "levantada" por los 
compradores del interior o supermercados, siendo los feriantes, los almaceneros y los 
puesteros los que menos utilizan el pallet. 

r.xiste una tendencia relacionada a la palletización que alcanza transversalmente a la descarga y a la 
carga dentro del mercado. Ésta refiere a la progresiva superación de elementos coyunturales de la 
cadena de producción y comerciali7.ación hortifrutícola nacional que dificultan la aplicación de <licha 
tecnología (entre otros: transporte inadecuado, problemas infracstructurales del actual mercado, 
volúmenes comercializados). De esta forma, el avance del pallet es previsiblemente consistente en el 
mediano y largo plazo. 

IIJ.2.2. La Relocali.zación del Mercado hacia el oeste de Montevideo. 

Como explicáramos anteriormente, a partir de que la administración del Mercado recae en manos de la 
Intendencia Municipal de Montevideo, comienza a tomar cada vez mayor importancia la idea de 
construir un Nuevo Mercado hortifrutícola. 

Los factores yuc motivan dicha relocali7.ación, pueden resumirse básicamente en dos, los cuales se 
asemejan en gran forma a aquellos que impulsaron la con trucción, en su tiempo, del actual Mercado: 

Necesidad de concentrar las actividades <le comerciafuación de productos agrícolas en una zona no 
urbanizada; 
Necesidad de una infraestructura adecuada para dicha actividad, dado que la actual presentaría 
características, en cuanto a dimensiones y diseño, que dificultan el desarrollo de una operativa de 
comercialización "moderna" de frutas y hortalizas. 

De los estudios técnicos efectuados durante la década del '90 por diferentes consultores, se desprende 
que las inmediaciones de "La Tablada" se presenta como la :zona más conveniente para dicho 
emprendimiento debido a su condición sub - urbana, así como a la privilegiada accesibilidad a las 
principales vfas de tránsito que comunican con la capital, el interior, y el exterior del pais. Por otra 
parte. la nueva infraestructura prevista permitiría la evolución de la automatización de los procesos de 
carga y descarga ya presentes en el actual Mercado. 

Actualmente el proyecto se encuentra muy avanzado, habiéndose <liseñado ya el "Plan Maestro" del 
Nuevo Mercado. Por otra parte, la Jnteodencia Municipal de Montevi<leo, cuenta con 1 1 2 hectáreas de 
terreno, ubicados en la intersección de la Ruta Nacional Nº 5 con el camino Luis Eduar<lo Pérez, 
Camino de la H iguerita y el .Arroyo Pantanoso; 65 hectáreas se destinarían a la constitución de un polo 
agroalimentario, mientras que otras 45 hectáreas lo serían para el Nuevo Mercado. 
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CAPÍTULO IV. CARACTERIZACIÓN DE LOS CHANGADORES 

Una vez explicitado en el capítulo anterior el contexto general en el cual se ubica nuestro objeto de 
estudio, nos interesa ahora presentar una primera aproximación a aqueUos actores del mercado en los 
cuales se centra nuestro trabajo monográfico. 

Como hemos visto, las preguntas que guían nuestro estudio intentan respon<ler en última instancia la 
interrogante acerca de quién es el cht.111gador, y más precisamente la <le qtlién es t:I chaJ1gador pam el propio 
changador. La imposibilidad <le dar respuestas a estas preguntas a esta altura del trabajo. no nos 
inhabilita sin embargo, a echar luz acerca de quién es este trabajador desde lo que son algunas de sus 
características socio- económicas y demográficas así como a partir de su función en la organización 
Mercado Modelo. 

Desde esta perspectiva el changador puede ser definido en primera instancia, como ayucl componcmc 
de la organización Mercado Modelo que tiene a su cargo, entre otros, la actividad de carga, descarga y 
movimiento general de la mercadería que ingresa (y egresa) al Modelo. En este sentido, a continuación 
profundizamos precisamente en la función que cumple el changador y en cómo esta se imbrica en el 
sistema de trabajo general del Mercado. Por otra parte, ofrecemos algunos datos relativos a las 
características socio- económicas y demográficas de los changadorcs. 

IV.1. Rol de los changadores en la organización del trabajo del Mercado Modelo 

IV.1.1. Procesos de trabajo con participación de changadores 

Los changadores participan principalmente en procesos de trabajo vinculados al movimiento e.le la 
mercadería comercializada en el Mercado Modelo. 

Los 3 grandes procesos en los cuales se enmarca la actividad del changador son: 

Proceso de Descarga de mercadería (y carga de envases vacíos inclui<la). 
Proceso de Carga - o "Levante" - de mercadería y devolución de envases a operadores. 
Proceso de trasiego - o "Removida" - de mercadería entre puesto de "primera" y "segunda venta" 
dentro del mercado.15  

A continuaciún ofrecemos una breve descripción de cada uno <le estos procesos de trabajo, así como 
también de los participantes que concurren en estos. (Esta descripción se amplia en el anexo Nº 1 de 
este trabajo). 

IV.1.1.1. Proceso de descarga 

El proceso de descarga tiene como objetivo despachar la mercadería transportada en los vehículos <le 
carga - camiones o camionetas -, provenientes de los lugares de remisión de la producción 
hortifrutícola, hacia los locales de "operadores" para su posterior exhibición y venta dentro del 
Mercado 

15 "Segunda venta" se refiere a aquellos puestos que venden, o mejor dicho revenden, mercadería adquirida en el propio mercado. A 
diferencia de los puestos u operadores de "primera venta" que comercializan productos adquiridos a agentes externos al mercado, o 
de producción propia. 
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Los actores que participan habitualmente en el proceso <le descarga son: 

• Abastecedores del Mercado gue arriban al Mercado en vehículos transportando los productos que 
luego se negociarán en el mismo. 

• Operadores, esto es: distintos comerciantes - en muchos casos también productores -, que reciben 
los productos provenientes <le los "abastecedores" del Mercado para su posterior venta. 

• Changadores y Pandilleros, en los movimientos de descarga de mercadería desde vehículos de 
abastecedores a puestos de operadores. 

• Empicados de empresas de autoclcvac.lores, en los mO\rimientos <le descarga <le mercadería a través 
de medios mecanizados. 

• Trabajadores de Puesto, en el recibimiento y control de mercadería al puesto o en movimientos de 
descarga de la mercadeóa desde vehículos de abastecedores a los puestos. 

Por otra parte, se puede distinguir al proceso de descarga según la participación o no de equipos 
mecánicos. 

J V.1.1.2. Proceso de carga o "levante" de mercadería 

El proceso de carga <le mercadería consiste básicamente en el levante, carreteo, estiba y 
"linganúento"16 de la mercadería adquirida por los agentes de compra - "compradores" - en los 
transportes <le carga correspondiente. 

Quienes intervienen habitualmente en el proceso de carga son: 

• Compradores mayorista ·, que arriban al Mercado para adquirir distintas cantidades y variedades de 
mercadería para su posterior retiro en vehículos. 

• Operadores, intervienen en la "entrega" y cobro de la mercadería vendida. 
• Trabajadores dependientes del Comprador, trabajando en el recibimiento y control de la 

merca<leáa cargada al vehículo del comprador o en el movinúcnto, estiba y !inga.miento de la 
mercadería al vehículo. 

• Changadores, trabajando en movimiento, control, estiba y linganúento <le la mercadería en el 
vehículo del comprador. 

• Montacargas, cumpliendo funciones de movimiento y estiba <le mercadería en los vehículos <le 
compradores. 

• Trabajadores <le puesto, en preparación de los pedidos y, en algunos casos, en tareas de "arrime" 
de la mercadería hasta vehículo del comprador. 

De igual fonna que en el proceso de descarga, en el proceso general de carga <le mcrcadeóas se pueden 
distinguir dos sub- procesos principales según la utilización o no de equipos mecánicos de trabajo. 
(y er anexos Nº 1 )  

IV.1.1.3. Proceso de ''removida" 

El proceso comúnmente conocido en la jerga del mercado como "removida'', tiene como objeto 
trasladar mercadería entre puestos del propio Mercado o desde puestos a cámaras de frío o depósiros y 
viceversa. Dicho traslado es resultado <le una transacción de compra - venta de un operador a otro, del 

16 El término "Lingar" es utilizado en el Mercado para hacer referencia al atado y aseguramiento de la mercadería arriba del transporte 
de carga. 
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traslado de un puesto a otro propiedad <le un ausmo operador, o de puesto a cámara de frío o 
depósito. 

Los participantes son principalmente: operadores, changadores y pandilleros, empleados de empresas 
<le autoelevadores, y trabajadores de puesto. 

Este proceso también puede diferenciarse en dos sub- procesos, según se utilicen o no eqwpos 
mecánicos. 

IV.1.1.4. Henamientas de trabajo de changadores 

Las herramientas utifuadas en cada uno de los proceso señalados son las siguientes: carritos verticales, 
carritos \rerticales carretilla, carritos "gato preto", zorras - o "chatas" -. Vale decir que en la descarga, 
lo más utilizado es el propio hombro del changador para el transporte de mercaderías. (En anexo Nº 2 
se amplia la descripción de las herramientas de trabajo con material fotográfico) 

IV.2. Formas de organización del trabajo changador 

Los Changadores no constituyen una organización integrada y formal de trabajo, sino un colectivo de 
sujetos autónomos o de organizaciones informales que participan en las funciones de carga - descarga 
y trasiego de mercadería a partir de contratos informales de trabajo establecidos con demandantes de 
dichos servicios, a saber: operadores, compradores o abastecedores del mercado. 

IV.2.1. Trabajo individual y trabajo en grupos 

Las formas organizacionales adoptadas por los changadores para el trabajo son básicamente de dos 
tipos: individual y en "grupos". Cada una de estas formas determina un tipo distiot0 de relación 
laboral, tanto con aquel agente al cual le realiza el trabajo así como con los demás compañeros de 
trabajo. 

•:• El changador "individual" acuerda sus tareas y negocia su paga directamente con el demandante de 
sus servicios. Puede trabajar sólo, en el caso de cargas chicas, o junto con otros changadores 
"individuales", también contratados por el mismo demandante, en el caso de cargas de mayor 
volumen. 

•!• El tipo "gnipos" refiere de modo amplio a las modalidades <le trabajo asociadas, entre las cuales 
pueden diferenciarse en dos categorías: 

==> "Grupos propiamente dichos" o "cooperativas" 17• Se distingue por disponer de estructuras de 
poder horizontales, en el sentido de equidad en la toma de decisiones y en el control de las 
remuneraciones percibidas. 

==> Las "Pandillas". Esta forma de organi7.ación del trabajo, muy tradicional y característica del 
Mercado Modelo, se caracteriza por disponer de estructuras de poder centralizadas en un líder 
denominado "Pandillero", encargado, o "duefio de pandilla". Éste establece y negocia los 
contratos con los operadores, productores, fletcros o compradores, contrata mano de obra de 
acuerdo a las necesidades del trabajo, organiza los métodos de trabajo del grupo, controla el 

17 En algunos casos los changadores entrevistados que trabajaban en estos grupos se autoidentificaban como I ntegrantes de 
"cooperativas". Vale la pena adarar sin embargo, que no existen en el mercado cooperativas de changadores fonnalmente 
constituidas, que rumplan con los estaMos propi os a las organizaciones de este tipo. 
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cumplimiento <le las actividades or<lena<las, y domina los recursos percibidos como 
contraprestación de los servicios efectuados. 

Los "ducüos" de dichas pan<l.il.las podrían equipararse en algunos casos con verdaderos 
empresarios - informales111-, con niveles de ingreso que los distingue como un grupo especial en 
relación al común <le los "changadores". Entre los pandilleros entrevistados los ingresos de los 
mismos multiplicaban entre tres y seis veces el in!:,tteso promeclio de los changadores. 

IV .3. Algunas referencias demográficas y socioeconómicas respecto a los changado res 

.F,n los párrafos siguientes ofrecemos una serie <le <latos provenientes de una encuesta a trabajadores 
del Mercado Modelo realizada en el marco del proyecto de "Modernización del Sistema de 
Comercialización de Productos Frescos a Nivel Mayorista" apoyado por la FAO, en el año 200319• 

Los datos que resumimos a continuación, corresponden a aquellas personas que en la encuesta se 
autoclasificaron en la categoría "changador'' como aquella correspondiente a la que "concuerda mejor 
con su acrivi<lad actual en el Mercado Modelo''.�1 

Por otra parte, vale aclarar d <lesconocimiento que existe en la organización Mercado Modelo respecto 
al número exacto de trabajadores "changadores" que se encuentran en él. En este senti<lo, el número 
mayormente manejado por las autoridades del mercado corresponde al "censo" o "cametización" de 
los trabajadores realizado en 1 996, en el cual los changadores superaban el millar de personas. P.s 
posible pensar que 1 O años más tarde este número haya experimentado variaciones, sobretodo 
teniendo en cuenta los cambios importantes procesados en el mercado desde entonces, como lo es la 
introducción de tecnología montacargas para los procesos de carga y descarga de mercadería. 

IV.3.1. Sexo: El trabajo de cbangador como un trabajo de hombres 

L a  actividad <le changador es, según los números que arroja la encuesta y nuestra propia obsenración 
en el terreno, una actividad exclusÍYa para hombres. rJ f 00% de Jos changadores pertenecientes a la 
muestra son de sexo masculino. 
En líneas generales podemos decir que no sólo el colectivo de changadorcs sino que el Mercado 
Modelo en general es un espacio social predominantemente constituido por hombres. En tal sentido, 
la mujer tiene acceso a algunos pocos espacios del mundo social del Merca<lo; principalmente como 
mozas de bares instalados dentro del mercado, trabajadoras de clasificación21 ,  lavado y packing de 
mercadería; y, en menor medida, formando parte de los puestos mayoristas de frutas y verduras, o 
como agentes de compra de clicha mercadería. 

IV.3.2. Edad 

La edad promedio de los trabaj:1dorcs changadores según la encuesta l]UC venimos reseñando, es de 4 1  
años de edad. 

18 Existe el caso de un pandillero que declaró ser una empresa unipersonal legalmente constituida. De todas formas es sabido - según 
lo dicho por changadores e informantes calificados - que la mayor parte de estos no cumple con ninguna condición de formalidad 
legal. 
19 Encuesta realizada en el marco del proyecto: "Modernización del Sistema de Comercialización de Productos Frescos a Nivel 
Mayorista"; Proyecto TCP/URU/2093, FAO- IMM, 2003, Montevideo. 
20 La pregunta contenida en el formularlo de encuesta aplicado consignaba lo siguiente: "lCuál de las siguientes opciones concuerda 
mejor con su actividad actual en el Mercado Modelo?: l.  Changador independiente; 2. Changador que integra una pandilla; 3. 
Changador que dirige una pandilla; 4. Empleado de un comprador; S. Empleado de un puesto mayorista; 6. Encargado de un puesto 
mayorista; 7. Otros". 
21 La dasificación es aquella actividad que se dedica a la división, y posterior agrupación en distintos envases, de la mercadería que 
llega a los puestos mayoristas según el tamaño - calibre - y la calidad de dicha mercadería. 
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IV.3.3. Ingreso económico del changador 
El promedio de ingreso, por su actividad en el Mercado, de los changa<lores "individuales" - o 
"independientes" - encuestados se encuentra en el enromo de los $3600 mensuales. Sin embargo, 
agudlos que se autodistinguieron como "pandilleros" - cbangador yuc dirige una pandilla -
percibirian en promedio casi el doble que los changadores "individuales". 

Por otra parte, en la mayoría de los casos - un 90% de los changadores encuestados -, los ingresos por 
su actividad <le changador en el Mercado son los únicos que perciben estos trabajadores en el mes. 

Iv.3.4. Carga horaria de trabajo 

L a  jornada de trabajo de los changadores del Mercado Modelo se encuentra promedialmente en el 
entorno de las 9 horas. Recordemos, por otra parte, que el horario de trabajo del Mercado es nocturno, 
extendiéndose desde las primeras horas de la madrugada, una o dos de la mañana, hasta el mediodía; 
horario este gue varía entre invierno y verano. 

Iv.3.5. Nivel educativo de los changadores 

Casi un 70% <le los changadorcs presenta un nivel de escolarización igual o menor a los 6 años de 
educación formal. El nivel de esco1uización antedicho coincide con el promedio nacional de 
escolarización de los jefes de hogares denominados "pobres" por el T N  l ·:22• 

Iv.3.6. Antigüedad del cbangador en el Mercado Modelo 

l •:J promedio <le años de trabajo en el Mercado Modelo alcanza a los 20 años entre los changadores 
encuestados. Si se calcula la edad que declaran tener cada uno de los changadorcs en d momento de la 
encuesta y los años que hace que trabajan en el Mercado, se obtiene que la cda<l promedio con la guc 
ingresaron dichos trabajadores al Mercado Modelo es la de 2 1  años. Mientras que, por otro lado, un 
26% de los encuestados habrían ingresado a trabajar al Mercado siendo menores de l 4  años (e<lad 
mínima legal de trabajo). 

22 Fuente: Censo de Población de 1996, Montevideo, INE. 
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CAPÍTULO V. EL CHANGADOR Y SUS REPRESENTACIONES SOCIALES 
EN EL ESPACIO LABORAL DEL MERCADO MODELO. 

El análisis de \ns entrevistas pretende recuperar del discurso de los changadores los elementos que 
junto con los conceptos teóricos propuestos, nos acerquen a la dilucidación de las preguntas centrales 
(¡uc nos planteamos al comienzo del trabajo, y de esta forma dar respuestas al problema central c¡uc 
nos convoca a este trabajo monográfico.21 A saber, cuales son las representaciones sociales que de sí 
poseen los changadores; y, las posibles vincu1aciones entre tales representaciones y la forma <le 
integrarse y actuar de este colectivo en el espacio laboral del Mercado Modelo. 

1 �n ta1 sentido, si bien dicho análisis, es inc.lefcctiblemente "guiado" por ejes temáticos en forma de 
preguntas problema así como de objetivos <le trabajo, no significa que nos propongamos la 
"verificación" de una serie de cuestiones preestablecidas. Por el contrario, lo que nos proponemos es, 
como resultado de un proceso inductivo de investigación y en sintonía con los lineamientos de la 
Grounded Theory, descubrir elementos emergentes del análisis sistemático al cual sometemos a 
nuestras fuentes de información que nos pertnitan construir conocimientos sociológicos sobre el tema 
en estudio. 

Vale la pena aclarar por último, que si bien en nuestras interrogantes iniciales <listinguimos entre 
representaciones de sí y representaciones del espacio laboral, en la práctica se hace dificil establecer tal 
distinción en tanto las representaciones de sí y las del espacio laboral se encuentran en dialogo y co
construcc1on continua. Las representaciones de sí del changador como trabajador, son 
representaciones que se construyen principalmente (aunque no exclusivamente) en relación al 
"horizonte de $entido" demarcado por el espacio laboral del Mercado Modelo. En tal sentido, el 
análisis desarrollado en los siguientes párrafos procura una <livisión analítica que, como se verá, no 
siempre resu1ta posible, encon trándonos en muchos pasajes con un ida y vuelta entre lo que 
<listinguimos como "representaciones de sí" y lo que denominamos como "representaciones acerca del 
espacio laboral". 

V.1. Representaciones de sí 

¿Qué representaciones sociales construye el changador de sí mismo 
como trabajador del Mercado Modelo? 

A partir <lcl discurso contenido en las entrevistas realizadas a changadores, exponemos tres 
dimensiones o categorías centrales, alrededor de las que se articulan y se ordenan w1a serie de 
elementos secundarios, que, en términos moscovicianos, "objccivizarian" esto es materializarían, o 
naturalizarían, la categoría abstracta de "changa<lor" para los propios changadorcs; dando de esta 
forma, al decir de Jodclet, "textura material a las ideas". 

23 Respecto a los fragmentos citados en el correr de este capítulo aclaramos lo siguiente: los tres puntos suspensivos entre palabras, 
significan una pausa natural del entrevistado en su discurso, mientras que los puntos suspensivos entre paréntesis señalan un corte 
hecho por el analista para unir dos partes de una misma entrevista que no se encuentran juntos en el discurso real del entrevistado; 
mientras que las palabras entre paréntesis son aclaraciones realizadas por el analista. Por otro lado, las preguntas o comentarios 
hechos por el entrevistador en las entrevistas, se encuentran precedidos de la letra "E-'', mientras que las emisiones de los 
entrevistados se encuentran precedidas por la inicial de su nombre, el cual por otra parte no corresponde con el nombre real del 
entrevistado a fin de mantener el anonimato del mismo. Finalmente, en la mayoría de estas citas se marcan con negrita aquellos 
conceptos propios al entrevistado que hacen especial énfasis respecto al punto bajo análisis. 
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Como elementos centrales encontramos: 

La a11/orepresenladón del changador a partir de la función desarrollada en el Mercado Modelo . 

. La aulorepresenlación del changador a pmtir de las condiciones legales en que s11 actividad se desarrolla. 

Lo attlorepresentadó11 del cha11gador a partir de las condiciones de trabajo de la ocupación. 

V. 1.1. La autorepresentación del ch:uigador a partir de Ja función desarroUada en el Mercado 
Modelo 

La mayor parte de los changadores entrevistados apcbn a la función que realizan en el Mercado como 
uno de los elementos centrales a partir del cual autodefinirse, y, en tal sentido, presentarse a los demás, 
y en este caso al entrevistador, como tales. 

La función estarla entonces dando sentido al lugar que ocupan estos sujetos en la organización social 
del trabajo. A partir de la tarea que realiza, el changa<lor encuentra su posición (o al menos una parte 
de ella), y posiciona a los otros en el mapa social simbólico del espacio socio-laboral gue integra. 

De esta forma entonces, encont.ramos que los changadores se definirían como aquellos trabajadores 
del Mercado Modelo que participan principalmente en procesos de trabajo vinculados al movimiento 
de la mercadería comercializada en dicho Mercado, más precisamente, en los procesos de carga y 
descarga de productos horcifrutícolas. 

'Ve todo,_yo bago descargas, cargas . . . soy ,·batij!,ador . . .  hago algú11 movimiento de 11Jercadería" 
Fabián, changador 

''M.ds bim, el trabajo del dJangador es 1111 trabajo manual, es transportar bultos, digo, sea descargar e11 1m 

puesto o cargar a su vez a un camión. " 
Coco, changador 

''!]. /-Taces lrabajo de clasffiradón de mercadería? 
V- No 
E- ¿Eso lo hace el changadod 
1/. No, e.ro lo hace el empleado del pues/o o hefy dasfjicadores para eso, el dJangadfJr 110 lo hace, el dJa11gador solo 
hace la carga, descarga o el movimiento de merraderia. " 
Víctor, changador 

"E- Rn que estas lrabqja11do( 
.f- Chan._�as 
n- y eso que seria exactamente ... ? 
]- Carga y descarga y también . . .  muevo algunos bultos en el puesto, pero no sqy empleado del puesto. " 
José Luis, cbangador 

A hora bien, vale preguntarse ¿cuál es el contenido de sentido gue le atribuyen a su función los 
changadorcs? A continuación entonces, dcsatrotla.rnos aquellos elementos principales que hacen a tal 
atribución de sentido, centrándonos en las representaciones sociales presentes entre los changadorcs 
re ·pecto a la mencionada función. 
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V.1.1.1. Percepciones sobre el "saber profesional": entre el "saber hacer" y el "saber ser'' 

En primer término, nos preguntamos si esta reivindicación de una carea, de Wla función "propia" del 
changador eo el Mercado se asienta sobre la representación de la posesión de un conocimiento, de un 
saber exclusivo o monopólico de este colectivo de trabajadores; más concretamente si este se 
representa como beneficiario de un "saber profesional". 

'1'ara Hugbcs, cualquier COl!Jimto de personas que se dedica a una tarea particular puede concebirse, desde el punto de 
11isla de la nación o de la sociedad en la q11e qcrce esa fimción, cofno poseedor de la licencia para realizarla. Conscientes 
de esa posibilidad, aq11eilos a q11ie11 se atrib!fye dit'ha licencia tran.iforman esa posihilidad e11 lo q11e denominan manda/e. 
/Jc/1ían a.ii como si se /miase de tma 'mijión ' q11e sólo ellos pudiesen cumplir. Seguros dr esa conl!icdó11, i11iciará1t 11na 
acción de confiscación monopolizadora" (fripier, 1995: 205). 

En este sentido, observamos en el discurso del changador la representacion acerca de un "saber 
profesional" propio que se encontrada anclado más en un "saber ser" changador que en un "saber 
hacer", entendiendo por "saber ser" "11n estilo .Y una serie de paulas de cotllporlamiento en el eJpacio laboral" 
(Margel, 2000). 

Esta cuestión se hace evidente principalmente cuando el changador es indagado acerca de dos 
cuestiones: ¿En qué se fija un operador o comprador para tomar a un changador como trabajador?; y: 
¿Qué constituye a su entender a un "buen" changador, o, más precisamente, qué hay que saber o tener 
para ser un buen changador? 

'La persona que mela pa ' ade/anle es la 1í11ica que puede. que sea i111eligente y que no sea cagadora ¿1tiste?. 
Cuando empiezan a hacer ca,gadas.Yª··· hqy algunos qm so11 rápidos para trabqjar. Y lodo pero son cagadorcs. " 
Roberto, changador 

"Porq11e yo sqy una de las personas que toda la vida, los 14 años que tengo acá tengo una conducta 
intachable, en el senrido de descmgar de am·ba, el camionero se puede ir.Y .re bajan las bolsas y cuando se termina. 
dan los mímerosy dan las boiras ¿entendés?" 
Cacho, changador 

"Y'. . :YYº que sé, para lab11rar bien lenés que hacer /11 lrabqjo. Eso digo lá. tené.r qm hacer /u lab11ro_y bueno Id. ) · 
deJpués yo que sé, ¿que es lo que pide un patrón? Y eso es ""!Y relativo porque hqy veces que vos le das menta de 
cada cosa acá, q11e bqy m11cho que acá /aburan. no /aburan rápido hburan tranquilo pero _yo q11e Jé. Los canarios 
más que nada .re llevan mucho por la conjianza en fa persona viste? Se llevan más que nada por la confianza de que 
110 le toque¡ nada, de que Jeas honrado y CJ1n1plidor. " 
Carlos]., changador 

Este "saber ser'' tomaría en el esquema representacional del changador la forma de: el "ser correcto", 
el "ser responsable", el que "te tengan confianza'', el "no ser ladrón". 

Es muy interesante detenerse en el contenido de la representación de este "saber ser" en tanto delata la 
importancia de la mirada ajena en la construcción de las representaciones de sí del changador. A saber, 
la reivindicación de este "saber ser" se asocia a la representación generalizada del Mercado Modelo, la 
cual es especialmente refrendada como veremos luego, por aquellos que mayor relacionamiento tienen 
coa los changadores como lo son los operadores mayoristas, quienes asocian al Mercado como un 
lugar peligroso, "en donde es mt!J habitual el robo de mercadetia por parte de los changaclvres", A.C, operador. 

Esta representación de los "otros", se encuentra fuertemente inscripta en el esquema representacional 
de los propios changadores, los "acusados", los cuales lo han "objetivado", anidándose en su espíritu 
en forma de "autoestigma". Prcnte a este estigma el trabajador se defiende espontánea y reitera<las 
veces durante su "presentación de sí'', o al menos durante su "presentación de sí al entrevistador", 
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bajo la forma de una reivindicación de un "saber ser" que distinguiría al "buen changador" del "mal 
changa<lor", o al changador del "no cha.ngador". De tal forma el chan!:,ta<lor se definiría a sí mismo por 

. . , " h d ,,�4 opos1c1on a este no c anga or - . 

Siguien<lo a Goffman (1998), podríamos <lecir que el changa<lor en tanto sujeto "desacreditado", se 
defiende de esta situación a partir de la interposición discursiva de elementos "desidentifica<lores" 
como lo es denominar de "malos changadores" o "no cbangadores" a aquellos que no cumplirían con 
el saber, o quizás más fuertemt:nte, con d "deber ser" del "verdadero" changa<lor. Tntcntando de esta 
forma deslindarse de su estigma traspasándolo a otros actores a los cuales intenta excomulgar, al 
menos a nivel discursivo, de su colecrivo.25 

Por otra parte, vale decir que esta imagen <le los alters "no cbangadorcs" se asocia frecuentemente con 
los "nuevos" trabajadores, generalmente "jóvenes", que recurren al Mercado a buscar trabajo ante el 
desempleo. 

Esta atribución de sentido respecto a los "nuevos" creemos <]Ue no cumple únicamente una función de 
"exculpamiento" o de "de ·identificación" para los changadores, sino que también es instrumental a los 
mismos en tanto forma de limitar, ante la falta de reglas formales al respecto, el acceso al Mcrca<lo de 
nuevos "competidores". 

"C:-Aparte eso 110 110.r siwe a nosolros, viene mucha gente nueva bo que 11an a levan/ar a malquier pues/o)' 
van dicen que vienen de cualquier pm·onay cargan las cosas y se las l/evaLJ. 
llP- } · /rabqjan 2 días_ y se 11a11, la l��ica, qué les importa. 
C- De vivos ¿vis/e?. están 1Vbando ... 
M. - 1 /ienen y queman)' se 11a11. 

C.- . . . tan robando. Dtilonces la ,gente empieztJ 'Pah, los chww1dores so11 tremendos malandros ',pero no es 1.w'. "º es 

así, e.rmchame no.ro/ros tenemos 40 atios acá adentro, nosotros no nos vamos a ensuciar en robar un 
cajón de cualquier porquería, ¿te das menta? ... " 

Entrevista colectiva a Washington, Carlos y Marcelo, changadores 

" ... a veces ommm m.ra.r mra.r a vel'e.r, por eso. Vienen estos nuevos que nadie lo.r 1.'0no1.-e. y entonces dit-e11 'mira 
que VCl{�O a levantar pa 'jidano '.Y lá .Y juJ/o da la camalidad qt1c e.rtán los cqjones ahí_y tiene e.rcrilo por �jemplo 

Rodríguez ¡en/endes?, co11 una tizp. 'í 'en,�o a levan/arpa' Rodríguez el camionero de allá a la vuelta) tá le dicen 
'si: es e.ro·)' enganchan. se /Q llevan y arrancan pa' otro lado. arrancan pa' t11alquier otro lado,)' eso nos 
perjudica a nosotros que hace años que es tamo' acá ¿viste? En cambio .ri tJ(J.r sn.r un charigador que te 
mnoce11 lodos ahí adentro de a1iOJ' ni lenés que decirle pa' quien levantas, te dicen 'mirá qt1e lo de tu patrón estú ahf'. 
así 110171ds le dicen ¿11istf?.ya saben que vos le11an!ds pa 'jidtmO.Jl.Yª .raba11 todo ¿viste? Por eso la e.:'<perie11da es a(go 
bastante buena, baJ"lanle buena ( ... ) DI o/ro día robaron tres bolsas de papas_y 11nt1 caja de cyo y fa caja de q;o 
valía SI 000, tres hoi.i'as de papa eran S800. se lfe11aro11 S 1800.Y quiénes qHedaro11 J>e.�ados, nosoMJS q11e J'(}mos los 
que es/amo' abi Ded q11e nos revisaron el carro a todos, lodo y 11osotros no teníamos nada de eso, no teníamos nada 
de eso. DeJp11é.r rma persona cf!jo que habían sido .fulano _y mengano q"e se habían ieúJ pa' allá_y que se lo habían 
llevado, Id se aclaró menos mal ¿vi.rte(. l'ero.1 .ri viene la policía loco y nos carga a todos y nos Ueva? 
Pa' Ja comisaria, ¿que pasa? Por culpa de dos o tres que son nuevos 11ienen . . . l<Í)'rJ entient/() qHe 
la gente tie11e hambre ¿vis/e? pero tambié11 tiene que mirar qm deja fM..�ados a /oJ demá.s. } ·o que sé. ·· 

�tTIJsdn,changador 

F.n lo que respecta al "saber hacer'', es posible encontrar changadores, si bien pocos, que reclaman el 
reconocimiento de determinados conocimientos esotéricos respecto a su actividad, conocimientos que 
a juicio de los comunes, <le los "laicos", son de dificil comprensión, reclamando entonces algo así 

24 Un tratamiento interesante de la dicotomía "identidad por oposición" - "identidad por afirmación" se encuentra en: Vasilachis de 
Gialdino, l., Pobres, pobreza, identidad y representaciones sociales, Ed. Gedisa, Barcelona, 2003, pp. 236-240. 
25 Goffman, habla de los "desacreditados" como aquellos individuos que poseen un estigma que los hace "diferentes" generando una 
no aceptación por parte de los "normales". Mientras que por "desidentificadores" refiere a signos que tienden a cambiar una imagen 
en forma positiva y deseada por el actor. 
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como la experticidad de su trabajo26. 1 �ntre tales saberes encontramos algunos de los siguientes 
ejemplos: saber "lingar" - es decir, arar la carga -, saber disponer las mercaderías en el camión 
siguiendo un orden determinado en función de los procesos de maduración de los productos, }' saber 
manejar las herramientas de carga y descarga, entre otros. 

·'}-_yo mrgO,)'O le carg,o demt.JSiado al üJrro,_yo tengo 1111 b"en carro_y le cargo 12. 1J bultos ¿viste? Pero. hfJ)1 que 
saber llevarlo, la meslión es saher llevarlo, saber Uevar el carro, saber que el carro le lle11e a vos, no 11os lle11ar al 
carro. que el twro t11at1do _¡•a a..�am1 un límite de 11eloddad, ponéle que vt.JS rápido. el mrro queda li11ia110. h'fY qm 
saher mantener el carro ¡virte?. no hater.filer.:;p ¡no? Caf!linar t'On el carro pe1v 110 hacer Ji1erzt1. que el carrv t'tD'ª 
solo. Mantener la distamia nomás. mantener la dir . . .  es como un auto, e11 realidad es como un auto, 
aunque vos no creas es como un auto. " 
Fahián B., changador 

''.fe usa, la misf!la gente se 11sa pa '  las dos cosas, tanto . . .  es el qm tenga habilidad . . .  Porque .Yº acá me pongo a 
cary,ar este camión ,vmo puetkJ 11,galTar 1m camión de esos .�mndes y .Yº sé. . .  traba¡arlo, tanto como 
descargarlo o lingarlo . . .  y no es pa' cualquiera agarrar camiones grandes . . . ¿e111endé.r? 
Solamente q11e ten_�tJJ· e.'\periemw. porque esos camio11es salteños de esos . . . no es pa' cualquiera, porque 
tienen mucha . . .  acomodada diferenlE ¿me enlendés? aniba del camión que de rrpenle . . .  viene 1111 camión de 

.feria11le)l 11os tirri.r todo asi nflmt.Í.r. " 
JVelson, changador 

"Hay que saber acomodar un camión, que el verde 110 quede arriba, o sea los yuyos verdes que no 
queden arriba por el aire por el sol ¿me entendés? So11 pm1atlas pero q11e inflt!}'en nmcho ¿túte? infl1fye11 
1Jmcho porq11e Stll'tÍ la cuenta qHe 11n viaje de acá t1 la feria con es/e sol o con m11cho viento mando llega el 11erde alkí 

ya llega medio opaco,_y si 110 lo vendes todo.y tenés que .�11ardarlo para el otro día para la.feria ya es/tÍ echo pedazos. 
Metemos el verde aba.Jo y ponemos alguna cosa arriba. ponéle manzana o a{�11na cosa,_y si liC!le al�1111a lona o a<�una 
bolsa de arpillera o a(�o se puede h11medecet)' ponerle arriba m11sen1as mejor la mercadería''. 
Agustin, changador 

Para finalizar decimos que la forma en que el changa<lor representa su "saber profesional" guarda una 
fuerte relación, como veremos más adelante, con la forma en que dicho trabajador se integra y actúa 
respecto a una serie de situaciones que se viven actualmente en el Mercado, a saber: el ingrc ·o 
continuo de personas en busca <le trabajo y la progresi,ra introducción de tecnología de carga y 
descarga. 

V. 1.1.1. 1. La apropiación del saber 

Tanto el "saber ser" como el "saber hacer" que estos trabajadores plantean como necesario para 
formar parte del colectivo de changadores, se adquiriría, o fue adquirido por los trabajadores a partir 
de la experiencia en el Mercado y no de una calificación de tipo formal. Existe al respecto la imagen de 
un trabajador changador que se va "haciendo" en el mercado a partir principalmente de trabajar en 
conjwlto con otros trabajadores changadorcs "más experimentados", con más años en el Mercado. 
Nos encontramos entonces frente a un conjunto de calificaciones informales o tácitas, que adquieren 
valor en un contexto específico, en este caso en el del Mercado Modelo. 

' o, tV/JIO.J'O hqy ... como Carlitas. el 11e/erano ese. } )o t1pnmdí muchas msas con el t't:l�rano este . .riemprt me pego 
con él. porqlfe me llew cof!IO 10 años_yyo ... me crié acá,yyo aprwdl muchas cosa.r, t1 e11lonar. a t1/t1r, a ser rápido, a 
ser dinámico. a conocimiento de gente. '' 
Roberto, changador 

26 La diferencia entre conocimientos exotéricos y conocimientos esotéricos radica en que, mientras los primeros son "formalizables, 
reproductíbles y asimilables", los segundos "se aprenden a través de un largo proceso de socialización, mediante una suma de 
experiencias sobre casos que uno mismo ha podido experimentar o cuyos códigos implícitos conoce). Los "laicos" en este sentido, 
serian aquellas personas que no pertenecen al conjunto de personas que poseen los conocimientos esotéricos acerca de una tarea 
determinada. (Tripler, 1995: 204 • 206) 
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"No, eso es costumbre, tJ medida que vas mirando VtJ.J' aprendiendo a ser changador. .. w10 mal qm bien se 
hace at'á adentro '' 
Chope, changador 

"E- ¿ } ·  110 te pidiero11 nada pam trabqjtJ1: . .  digo e.\periemia. stJber htJcer· a(go, no sé. .. ? 
C- No, e.ro lo vas a..�arrando con el tiempo, con la expetienda. Empezp.r mo11ie11do 1111os •'tf)'ones . Y  así cada vez 
mJs ... e/ ranv viste . . . " 
Carlos J., changador 

A partir de los fragmentos de discurso antes expuestos se nos plantea una primera interrogante: ¿tales 
percepciones se asientan únicamente sobre la creencia del changador respecto a que su tarea es poco 
compleja ele tal forma de prescindir de una calificación más sisterruítica y formalizada, o hay algo más 
que eso? Nos planteamos, y planteamos al lector <los posibles respuestas que surgen de nuestro análisis 
a tal interrogante. 

Por un lado, creemos que tal representación del aprendi7.aje podría suponerse como un recurso del 
changador para "cerrar el campo" de su ocupaciún. Esto es, si el conocimiento "indispensable" para 
ser changador se puede adquirir únicamente a partir de una socialización de los conocimientos que 
implica una relación estrecha y constante con el colectivo de changadorcs, y no así a través de un 
aprendizaje de tipo formal externo al colectivo, el changador se transformaría en el "portero" de su 
ocupación, teniendo la posibilidad de controlar el acceso a la misma. 

No es la anterior sin embargo, la única respuesta que intentamos respecto a los elementos de sentido 
que cristalizan en la representación de la experiencia en el mercado corno "requisito" para ser 
changador. ¿No podrá entenderse también esta representación como expresión de una resignificación, 
y "autojustificacióo", respecto a una situación social a la que esta sometido el changa<lor en la cual no 
les es posible acceder a instancias de calificación en donde obtener acreditaciones formales para el 
trabajo? 

Mostrarse reacio al mundo de lo "técnico" e intdectual desestimándose aquellos saberes "abstractos" 
relacionados al orden de la enseñanza formal, privilegiándose por el contrario los saberes "concretos", 
prácticos, posibles de aprender por la experiencia y la imitación, puede interpretarse también como una 
forma de resignar, en el doble sentido de la palabra: de adaptarse y de dar un nuevo significado, a la 
dificil realidad socio- económica en la que viven estos trabajadores - como se observa en el capítulo TV 
de esta monografía -, realidad que los aleja de las posibilidades <le otro tipo de formación parn un 
trabajo mejor. 

''í:.- 1 · e11 el CtJSO de qur en el 111(eJ!O mermdo mrg1ertJn 1111evos trabq¡'os )' l#tiieras q11e tomar c11rso.r de 
capatüaáó11 . . .  esttJtias disp11es/o( 
.F- Si pero, por.favor . . . sin palabras . . .  Uno no estudia porque tiene que trabajar. Tá capáz q"e te da el 
tiempo ;no?, pero . . . J'e complica . . .  El lema también es de q"e ji/eran los mr:t'os ¿110? porque acá uno de 
changador medio que_ya la sabe, el hecho de cómo mover los bultos)' desmrgar_y eso no se aprende . . .  medio que 11110 

)'tJ la stJbe de e.rlar acá dia y 11oche . . .  " 
Femando L., changador 

Por último, cerramos este apartado con un fragmento de entrevista que tiene la virtud de resumir los 
tres aspectos que hemos venido presentando: "saber hacer", "saber ser" y forma de aprendizaje. 

"Y que es 1m buen dJa1igador partJ vos? 
U11 buen dJa1{�ador deds .. :J te tienen que tener confianza número uno, )' después que lratés bien la 
mem1detia. 
) ' q11e es tratar bien la mercadetia? 
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} · ... no machucar/a mundo la car;ri,ps entendes ... saberla apilar. 
} ' eso eJ algo que se aprende a hacer. que el chan._�ador aprende? 

o, acd t'Os tu trabajo lo aprendés '"º"'º)'º que tengo diez años)' pico acd. ·• 
Ricardo, cbangador 

A hora bien,¿es considerado "changadu.r" todo aquél trabajador del Mercado gue realiza la tarea que 
hemos verudo analizando? 

La respuesta es al parecer negativa en tanto los mismos entrevistados hablan de otros trabajadores que 
realizarían todas o al menos algunas de las tareas antedichas, sin considerarlos sin embargo como 
"changadores". Tales trabajadores son identificados por los entrevistados como: "trabajadores de 
puesto", "peones de feria.", así como también los "montacar�s" o autoclevadorcs. 

"Porque f!jate que a los empleados de los puestos les pagan S 1 50 por día, entom-es 1w1ís /!OS. un L'!Jmprador,_¡· le deds 
quiero con1prarle 20 cqjones de banana pero no te1w> farro . . .  Lo ideal mia pa,gar a 11n rhan,�ador. Pero entonce.r 

a,�arra el del puesto _y le dke al empleado 'no. la, la lleva/os /10.f '_y e1��and1 a ¿·on el canito .Y  .re lo //e11a, _y asi se 
ahorran la.r changas. " 
Juan, Cbangador 

,;R- • 1hora pcrmitíme 1111a cosa . . .  mu; de las ¿·ow.r.Jimdommtaln qui: también tenemos que anv._�/ar, es por ejemplo 
qm los feriantes, ¿sabés?, vime11 co11 los peóncs de e/lo.r. pem los pcó11e.r que sean para a_fifera, para ajÍlera. No. 

porq11c si vos so.r ji:ria11tc vos traés tus peo11es. 11os compras _y te ca1ga11 !11.r peones.)' los._y 11oso/roJ que som()J. tenémos 

raíces arti, no, no locvmo.r lo llflo;_y .ri ellos quieren Ca!J,ar que saq1fe11 el t�1medlo que /e11emo.r 11osotro.r ¿entendés? 
Porque cado.ferian/e antes lo t'llTgaba_)'o. o lo tYJ!J,ábamo.r c1falquiera, CoqJfito o este muchacho. pero ahora ¿.rahés? 
C .1/Jí 11amo ' a  W qHC)'O le.r deda . . .  
}- Para abaratar co.rlo.r /me un empleado de mso . . . que cobra lo mi.rmo 
C- · 1hí vamo ' a lo que)'O les deda de que el rarné que le obligan a samr 110 .riroe de nada . . .  
R- Seg11ro, no sin1e de 11ado. que no joda11. 
C- Porque 11ie11e la gente de a.fuera. y bie11 que lrabtffa acá. 

K- Pem t'O.f trabaja e.ra gente ¿y, )'o?" 
Entrevista colectiva a Raúl, Coco y Jorge, cbangadores 

1 .a sjtuación expuesta acerca de los "no changadores" dedicados a La carga y la descarga atentaría 
contra uno de los pilares sobre Los que el changador C<>nstruyc su representación sí. Esto nos da la 
pauta de que la autodefinición del changador no corre al menos en la actualidad única y exclusjvamcnte 
sobre la representación de cumplir una determinac.la tarea en el Mercado, sino que deben de existir, 
articulados con el anterior, otros elementos rcpresentacionalcs a Los que se aferra aquél que se 
autodenomina changador para validar tal autodenominacióo. Por tanto nos preguntamos: ¿a partir de 
que otro elemento se define d changador?, asunto que desarrollaremos en el pré>ximo punto. 
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V.1.2. La autorepresentación del changador a partir de las condiciones legales en que su 
actividad se desanoUa 

Otra de las categorías que, al decir de Jodelet respecto a las representaciones, ':rirve.11 para das[jicar las 
ámmstancias, los fc11ómen0Jy a los indúiduos con quienes tenemos t1/go que ver" (Jodclet, 1985: 472), y que en este 
caso en concreto servirían a la autoclasificación de los individuos en "changadores" o en "no
changa<lores", atañe a las relaciones laborales, o más precisamente a la situación legal en que estos 
individuos desarrollan su trabajo. 

La actividad del changador se desarrolla sobre un tipo de relación laboral vinculada a la ausencia de un 
contrato de trabajo entre el trabajador y quién o quienes demandan su trabajo, así como también a la 
inexistencia de derechos sociales, como ser aportes a la seguridad social y seguros de accidente; una 
situación que con categorías externas al changador podríamos catalogar de "informalidad" o <le 
"precariedad laboral". Esta situación entonces, formaría parte del sentido atribuido a la etiqueta 
"changador" por los propios trabajadores changadores. 

Existen en las entrevistas a changadores una abrumadora cantidad de referencias respecto al asunto 
tratado, de las cuales únicamente expondremos algunas de ellas en virtud de la extensión de nuestro 
trabajo. Remitimos entonces al lector interesado en disponer de más ejemplos a la trascripción de las 
entrevistas adjuntadas en anexos. 

" . . .  eslás a palabra, a pal.abra de él, llega )in de año_y nos tirá 1111a moneda, una plata por Juera ¿me en/endés? No 
tenemos, 110 aporlamo . . .  el 110 aporta nada, noso/1vs tampoco y . . . si vos te quebrás o le lastimas . . .  patitas a la ,-a/le. 
/lcá . . . hqy .�en/e con caja y lodo ¿viste? pero no los chan._gadores . . .  " 

Javier, changador 

'.7- Cmga y dest-arga y tambié11 . . .  muevo algunos bultos en el puesto. pero 110 sq;· empleado del pues/o. 
D- ¿ Y  que haces para el puesto? 
]- Le animo bultos, le cargo el camión para 11n reparto . . .  ¿viste? 
E- ¿ }''por qué decir que 110 sos empleado ele p11eslo, mál es la def/erencia? 
}- } ·que 110 estqy ejectivo ahf, 110 le lrabqjo todos los días. no me paga 11t1 me/do ... le hago alguna cary,a a veces" 
José Luis, changador 

''E- ¿}' ustedes con la ge11te que traba.Jan es siempre gente nuevr.1? 
F- No, no, hqy con ,gente que lrabqjamos desde hace más de 1 O anos seguidos viste. 
E- Y nunca se habló de cqja 11i nada co11 esa gente . . .  

F- No,_ya le digo, ya le digo, uno acá es changador, d{�o todos acá somos chan,gadoresy 11in�11,11110 tenemos cqja por 
eso. ,, 

Fabián, changador 

Como se puede observar en los fragmentos citados, el changador establece una vinculación directa 
entre la representación de sí en tanto trabajador y un tipo de relación laboral caracterizada por la no 
dependencia laboral y el oo goce de aportes a la seguridad social 

La situación antes vista en la que se encuentran y a partir de la cual se definen a sí mismos los 
changadores, la denominaríamos desde un punto de vista externo, y en base a categorías del acervo 
científico como una situación de informalidad o precariedad laborat27• 

27 La informalidad se ha definido en la literatura especializada en referencia a un sector particular de la economía. Este sector se ha 
denominado también, según diferentes autores, como: "sector no estructurado", "polo marginal", "sector autónomo", "economía de 
subsistencia", "dual", "paralela", "en negro", etc. Siendo la definición del mismo es casi tan variable como sus denominaciones. Desde 
un punto de vista "regulacionista", podemos entender al sector Informal como el compuesto por el conjunto de actividades que 
infringen la reglamentación existente en el contexto legal en que se practican; tanto en términos laborales, como fiscales, etc. Desde 
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Ahora bien, nos interesa reconocer cómo es significado este concepto propio al lenguaje científico, por 
el sentido común de aquél que lo vive en carne propia, en este caso el changador. En otras palabras, 
nos interesa reconocer cual es la representación social de este fenómeno por parte de los propios 
actores involucrados en el mismo. 

En primer término, podemos puntualizar que en el discurso de los changadorcs en los pocos casos en 
que se le asigna un nombre a la situación socio- legal laboral en la que estos se integran se han utilizado 
básicamente los siguientes términos: "ilegalidad" y "estar en negro", o, "no estar en caja". 

Ahora bien, ¿qué significa para estos trabajadores ser "ilegales" o "estar en net,rro"? 

Del entramado discursivo de los entrevistados nos fue posible distingtúr una percepción de la situación 
de informalidad que se sustenta principalmente en la tensión exi ·tente entre dos polos de significado; a 
saber: un polo positivo, que relaciona a la "informalidad"28 con la imagen <le "libertad", y un polo 
negativo, que ve en la "informalidad" las imágenes de "desamparo" e "incertidumbre". 

V.1.2.1 .. Informalidad: "Independencia y ''Libertad" 

El no goce de derechos sociales, entendido como "el no estar en caja", así como la ausencia de 
contratos en relación al demandante del trabajo changador, al cual estos definen de forma ambigua: a 
veces como "patrón", a veces como "cliente", es representado en varias oportunidades como una 
forma de contar con "independencia en el trabajo". Tal "independencia" se asocia eo muchos de eso:-; 
casos con la imagen de "libertad", de "ser libre en el trabajo". La contra representación -en tanto 
representaci6n de signo contrario - de esta "libertad" estaría dada, en palabras propias de los 
changadores, por la condición de "fijo'', o "efectivo" asociada principalmente a los trabajadores que 
trabajan en los puestos del Mercado. 

La "libertad" se percibe para el changador como la posibilidad de cambiar de "patrón" o "cliente" sin 
tener que rendirle cuentas a naclie. La situación de informalidad adquiriría de esta forma un sentido 
instrumental para el changador al significarle menos "responsabilidad" y "compromiso" en la tarea que 
realiza. 

"E-¿ Porque pensa.r que los /rabqjadores no eslán e11 caja? 
J- No sé .. . pero es/e es un problema que (!j..?Jtió t11ios a,'á en el mm'tldo, existió siempre acá en el mcn:ado. ) ·mini 
que existieron juiáos exorbitantes acá y no ha t'tlmbiado nada. 
E-¿)' po1'111e m:e.r que la co.rrJ no cambia? 

]- No sé)10 ... sabé.r lo que pasa, que estando en cqja te mem1a el sueldo, hqy más responsabilidad entre empleado · 

patrón, u bastante HJmplicado ... eh ... hqy más exigendas. Porque yo, me g11sla /rabqjar a mi asi no?, es/e, yo soy un 
trabqjador independiente acá no? yo hqy estoy rrabqjando acá pero yo me rq;10 con el patrón o el patrón se rqya 
conmigo entendes? .. :J'º puedo dedrle "bueno hast" at'á lrab")o y me vqy chau ''.Y no tengo obligadón co11 él. Y 110 tiene 
demcho a reprenderme, no tiene derecho a insultarme, tJ nada, 110 cott,_�cniamos.Y listo. me abro_y me voy a trabajar 
para otro lado, él se con.rigm otro empleado en .fin, quizá abriendomc bien al otro día podemos co1111ersar de vuelta, 
1111e/110 de vuelta. pero sin compromisos, mas Hbre. " 

José Luis, changador. 

''.f i, es Hn laburo t'On11ín, e.r cómodo por'lue es muy liberal acá, trabqjas tranquilo, nadie te molesta. " 

Fabián, changador 

una perspectiva sociológica, las características principales que presentarían los trabajadores del sector informal, se postulan las 
siguientes: poseer poca dotación de capital, facilídad de entrada, mínima capacitación, tecnología sencilla y una muy baja 
productividad - como consecuencia de las características anteriores - y finalmente, practicar una economía de subsistencia dados los 
bajos ingresos obtenidos en su actividad. 
28 Debe quedar claro que el término "informalidad" de aquí en adelante lo utilizamos en función de hacer más clara nuestra exposición, 
y no porque sea un constructo que surga de la propia subjetividad del changador. 
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"E- ¿ }' vos preferidas estar en icfia� 
/I- }' depende viste, acá uno lo q11e tiene es q"e le dan libertad por ahí si le est11vieran pa,�ando a(�o los 
patrones . . .  le ex{�e11 má.s ¿enlendés(" 
Agustín, changado� 

} ·porque al ser cha1(�t1dor, que sos independizµdo como que tá . . . Tá por '"' lado le sin111, porque es/dJ· libre acá . . .  te 
vas_y venís cuando queris . . .  pero también se complica más para unirse_y e.ro. 
Marce/o L., changador. 

Sobre esta percepción de la "informalidad" como "libertad" nos surge la siguiente reflexión. 
Hasta que punto tal libertad declarada por el cbaogador como atributo positivo se asienta sobre un 
verdadero deseo y decisión del changa<lor, y, hasta que punto no nos encontramos nuevamente con 
una rcsignificación por parte del changador de una situación muy dificil de cambiar en el mundo del 
Mercado que se arrastra desde los comienzos de esta organización. 

Tengamos en cuenta en tal sentido, que algunos de estos trabajadores que expresan su contento con la 
"libertad" que ofrece su situación laboral en otra parte de la misma entrevista declaran que trabajan 
con la o las mismas personas desde hace un tiempo relativamente largo, en muchos <le los casos desde 
hace más de 1 O o 1 5  años evaluando esto de forma positiva, lo cual en cierta forma pone en cuestión 
su supuesto apego a la "libertad" para cambiar de trabajo. Es el caso por ejemplo de José Luis, quien 
más arriba nos hablaba de La "libertad", y que en otra parte de la entrevista nos <lice: 

"Con a(guno de estos tmbl!J'o desde haa: 10 t1tios fácil. eso al menos me da 11nt1 segmidad de que todas las semt111as 
ten..go a(gún lab11rito pa ' hacer. " 
fosé Luis, changador 

Por otra parte, nos preguntamos también (e intentamos contrastarlo en el apartado V. 3.2. <le este 
capítulo) hasta que punto interviene el discurso de los "otros" en la construcción de esta 
representación de la informalidad como "libertad", dado que la misma, como veremos más adelante, 
presenta varios puntos de contacto con las repr�entaciones que muchos de los operadores 
entrevistados tienen al respecto. 

V.1.2.2. Informalidad: El "abandono,, propio y ajeno 

Por otro lado, en el otro polo de Ja representación sobre la "informali<lad" encontramos una imagen 
recurrente en el discurso de los changadores a la cual le asignamos el nombre de "abandono". Vale 
decir que <licho término, al igual que el c..le "independencia" y "libertad" analizado anteriormente, 
emerge <le las propias palabras del changador (constituyéndose en un codigo in 11il}(), según la Grounde<l 
Theory) lo cual creemos <.]UC nos acerca en mayor medida a la realidad del objeto de estu<lio que lo que 
lo hace una categoría construida plenamente por el investigador. 

La percepción de "abandono" se vincula principalmente a la imagen del "riesgo" en el trabajo, la cual, 
como veremos más adelante cuando hagamos referencia a las condiciones laborales de la actividad de 
changa<lor, se trata de otro de los elementos constitutivos de la autorepresentación c..lel changac.lor 
como trabajador. De esta forma, el changa<lor se percibe "en soledad" ante cualquier contingencia que 
le pueda suceder en su espacio laboral y que pueda a fectar la capacidad para el desempeño de la tarea. 
En tal sentido, la única imagen de asistencia dentro del Mercado que se le presenta en la mente al 
changador es la policlínica instalada en el Modelo, la cuaJ le prestaría únicamente un primer auxilio al 
trabajador dejándolo luego a su propia suerte. 
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"R- El hecho es q"e los dJangadoreJ' ad no tenemos nosotros ni11gtin de�cho a nada, por eso 110, 110 te11emos ni11glin 
benejiáo soda/ . . . Tampotv tenemos ahora 11i 1111 beneficio social. /1 mí si_ yo me rompo 101 dedo ahora que no puedo 

/rabqjar, bHeno, quedds vos e11 mi !t!J!,"r.Jl.YO me t'qy pa ' casa, si como, como . . Y .ri 110 mmo 110 'vmo., y  lo mismo le 
pasa ti t1ialqtúera de los compañeros de lrabq/o. 
J.- Flro sí. lo que /memos es u11a bue11t1 polidínica . . .  que si le lastimds. le mra11, te lla111a11 1111a amb11/amia 
C- Pero con eso no .rolmio11as 11ada . . .  
J.- Sí, obviamente 
C-. . . nos estamos lleva11do q"e a vos le '7.mtn, pero le vas pa ' IH ''(Jsa o quedds tirado en 11n hospital.Y q11ié11 le da 
11na mano?, quién te da una mano, nadie. " 
Entrevista colectiva a Raúl, Coco y Jorge, changadores 

")' salud. vamo a decir en la mano en alwi11 tendón ¿vifte? eso .rí se da ... a mí al menos .rí. .. let�go m1 tendó11 arnlladíJ 
pero igual te11go que venir a traba¡ar ¿me e11tendés( ... acá 110 podés parar de trabqjar. " 
Femando C., changador 

"Desgradadamente acá dentro del mm'(Jdo 110 lenés .re._guridad nitwma en/endes? f 'os le laslima.r pasa a(�o.y . . .  vos 
.rahes que acá no tenis segmidad ninguna 11os te lastímás y marchaste, vos dcpendés de vos mismo 
acá e11 el asunto de s��midad r1 .fea que hqy que ser comie11/e y cargar den/ro de lo po.riblc lo qlfe puedas si11 el rie{�º 
de lastimarte ( . .  .) /:is complicado. ten.go 1ma personr1 t'011oáda q11e se lastimo, mismo lrabqjando para el palrót1 .re 

lastimó .Y nosotros, qlfe lrabqjaba co11 norolros lo mandamos pa ' la t'fJSa, pero en ni11gm1 m()me11to se preompó el 
patron por él, en ningún momento. que si vamos al ca.ro, t'Omo derecho de obrero 11a al s��UrrJ)' todo e.r obvimnenle le 
tienen que pagar todo. " 
José Luís, changador 

En rnl sentido, como podemos ver, el changador ancla su representac1on a la realidad apelando a 
sucesos conocidos como ser situaciones en las que otros changadores han sufrido la pérdida de 
ingresos y hasta del propio trabajo a partir <le un accidente laboral en el Mercado. Sin embargo, si bien 
la imagen de desamparo se relaciona fundamentalmente en la mayoría de los casos al presente, al 
desamparo <lcl día a día, en algunos otros casos este se proyecta en el tiempo vinculándose a la 
situación en la cual se encontrará el changa<lor al final de sus días como trabajador del Mercado. 

") · 110,_y quien puede pagar la cqja. porque acá prJcticame11/e da para comer e ida llevando, pem no da como pam 
lfnO ponerse en cqja. q11e en realidt1d seria lo b11e110 ;nor que 11110 pudiera poder pagar la t'(Jja, porq11e t•os <mí le moris 
de 11if!Jo )' lenés que se._�11ir tinchando el carro)' no tenés 11na .roludón que le diga bueno por k; menos lle,_�t1sle a una 
edad le jubilas.)' es/a lodíJ bien, n(). ·1cd hqy gente q11e .re ha m11erto de V1i!)a acá y ha /en11inado viniendo a /JJm'(Jr 
los descartes, la fmlt1.Y la 11erd11ra ;11i.r1e? esa q11e defan e11 /o.r tad10.r, o la q11e e.rtd por el pi.ro . .J' pedir a a(g,;,1 
pmslerv que sea gen/e que le tire a{�o. El d1a1�gador date mm/a q11e pasa todt1 m1a 11idL1 acd den/ro_)' !lt1da ¿viste?, si 
le moní. te morís. le ed;an liemi. y listo, nadie J·e va a preompar por ms. ni allá arriba ni en los puestos ni e11 nin,g1fo 
ladíJ. ,. 

Carlos L., changador 

"R.- . . . . miu una b11e11a COJ'a que puedan 111anijeslt1rle ahí aniba a los .�randes. ¿no(. de que tocia perso11a que 
mmpmeben q11e tiene de1tt1 a11tigiiedad en el men'(Jdo ;no? qm 110 hqya apotttJdíJ a la cqja por el abandono de 
nosotros y de eUos. Porque no es solamente el abandono de nosotros sino que es de ellos 
también. ¿sabés?, que Ira/en de po11er a(1?,11na . .  :1itbiladón, o pre-juhiladón. al,go para que esta .�ente que se vqya, 
mañana me va a tocar a mi, ¿sabés?, que no .re vqya a reque.-har en la basHra. porq11e todos las que se 
van . . .  ( . . .  ) mt1ndo vos como patron mío ¿sabé.r?. ded.r 'h11eno, e.rle viejo no da mJ.r, " ver venf vós '. ¿sabés?. _y te 
Stlt'(J pa · 4Hera _y pone tJ otro, punlo. Desp11és vos le l'tJJ' )' lo quedd.r mirando. al que /rabry'ó en /u h!gar. al q11e 
pusieron en 111 lt(�ar,_y no tvbrás nada, 110 reclamas 11ada. " 
Entrevista colectiva a Raúl, Coco y Jorge, changadores 

Por otra parte, como vemos en el fragmento anterior, el abandono no es únicamente abandono de las 
aurori<ladcs del Mercado o de los "patrones", tal abandono también se percibe como abandono de sí 
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mismo y de los <lemás compañeros de trabajo. En las cnticvistas realizadas surgió de forma patente la 
percepción del colectivo changa<lor como un colectivo de trabajadores con una débil o nula unidad. El 
changador si bien declara en la mayoría de los casos tener un buen relacionamiento con sus pares, no 
encuentra en el colectivo una alternativa de unidad frente a los problemas que vive cotidianamente en 
su espacio de trabajo. El colectivo de changadores conforma un "nosotros" débil, lo cual parece 
cimentarse sobre una serie de situaciones. 

Por un lado, una de las explicaciones que nos da y se <la d changador a la desunión existente entre los 
pares changadorcs es la de la inestabilidad laboral, la cual dificultaría la integración social entre los 
changadores. na inestabilidad laboral que vale decir no debe entenderse tanto como una situación de 
expulsión del Mercado sino más como una movilidad horizontal dentro del mismo. 

Por otro la<lo, el aumento en el flujo de personas que van al Mercado en busca de trabajo, desfigma al 
colectivo constantemente. Trabajadores que, nuevamente, son percibidos por los changadores 
principalmente como gente joven '�ente jouen (. . .)que nosotros no sabefJIOS ni lo q11e piensan porq1111 viste que ellos 

' .1 • L b' '2� estan separaaos. no sepmtan, 110 'Ja 'ª" . 

Sumado a esto, la unidad del colectivo parece debilitarse día a día a medida en <1ue el trabajo escasea -
en parte como consecuencia de la entrada masiva de nue,·os trabajadores así como del montacargas - y 
el changador comienza a ver a su par más como un competidor que como w1 compañero de trabajo. 

"E- ¿ Pensas q11e ku trabqjadores estarían diJp11e.rlos a ;imtar.re alg1in día .frente a al,gú11 problem" q11e se les 
presentara? 

I '· Dh . . . sí. no,yo mo . . .  ahora no hay mucho compañerismo porque como q11e cada mal viene a hacer la 
.uqa ¿entender? Cono�co mud;a ,gente que se ha rebajado pa · trabqjar ¿viste? se ba rebt!Jado. " 
Fabian B., changador 

'')' acá el ambiente del Merrado es sobrevivir. o sea, no es. es como quien dit'e tan tirando uno por su lado 
para ir sobrevivier1do porque no hay unidad en el sentido de los d;a11gadores. J11d11sive_yo avo que los 
tJJm(gadorr:s han .formado una especie de gremio pem 111111c" llegan a canmiar lo, lo lo, ¿,rJmo es? La idea ¿110? 
Porque no hax unidad, vos venís acá y de repente trabajás 3 días ah/ con este pero ya el 4to 
día ya no hay más trabajo, o lrabqjas u11 día pem_y" después 110 lenés 11n /rabajo seguro ¡en1e11des?" 
Carlos L., changador. 

Tampoco se reconoce entre la mayor parte de los changadores la utilidad de un sindicato de 
trabajadores como forma <le unificar intereses y encontrar posibilidades a las demandas que puedan 
existiI en el colectivo. Si bien existe un sindicato, el cual tiene como misión la representación de los 
changadores y de los trabajadores de puesto contan<lo inclusive con un integrante con vo7. y voto en la 
CAMM, este no es reconocido por gran parte de los changadores. Algunos directamente no han "oído 
hablar dd sindicato" y otros que sí lo conocen lo desestiman no reconociéndolo como una instancia de 
representación válida de los changadores, siendo muy pocos los que si expresan tener o haber tenido 
una relación con el sindicato y le dan importancia al mismo. 

·�rí pem . . .  no q11iero 11i saber del J"indicato . . .  dicen que hq_y 1111jefé de J'indicato J'.J'O 110 vote a 11"di11_y 110 .re (no se 
e111 iende grabación) . . .  Claro porque estams hablando de 1m jefe de sindica/o .Y hq)' 111iles de cha11,�adores attÍ . . . no e.r 
t¡He le voten JOO_y digas vos sos del sindiaito . . . Te tiene q11e volar lodo el mercado . . . }' liene11 q11e haber 11arioJ ¿110? 
pa' volar a tierta.r personas ponéle a I O per:ro11aS.J' de lar I O qHe qHede 11na, pero ron todbs los cba1{�adores. 110 sólo 
ron 200. con .JOO o con 500, o con f 000 . .  :Y los de111ás que haces? Si acá hq¡• como . . .  " 
Ricardo, changador 

Aquellos que manifiestan malcst'l.r &ente al sindicato se apoyan, entre otras cosas además, en la 
inefectividad que el mismo habría tenido para contener la introducción de tecnología -montacargas-, 

29 Agustín, changador 
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situac1on que Le ha quitado legitimidad como herramienta de resolución de problemas frente al 

colectivo de changa<lores. 

"No, en eJ"e sentido 11umu me tiré así, llHllt"tl fui a 1111a asamblea acd e11 el Mercado. U 11a ve� había 1111a asamblet1 
por lo de lo.r monlacarga.r pero 111111m mtis diero11 más bola porque ga11aro11 ellos. ga11aro11 los mo11tacargas, y mucha 

gente se fue, nmcha ,�mle . ., 
Javier, cbangador 

V. 1.2.3. Informalidad: Inestabihoad e Incertidumbre. La contingencia como ''regla" 

Otra imagen a partir de la cual el changador se representa su trabajo es la asociada a La inestabilidad e 
incertidumbre en la cual transcurre su cotidianeidad laboral. El changador se encuentra en una 
situación en la cual no sabe, entre otras cosas, cuando trabaja y cuando no, a que horas saldrá del 
mercado el día siguiente ni con cuanta plata Llegará a su hogar. 

A partir de lo reflejado en el discurso de muchos de estos trabajadores, La incertidumbre, la 
contingencia, se constituiría claramente en una "regla" en la vida del changador dentro del Mercado. 

"Ponéle q11e por semana, hade11do mucha jimz.a I 000, 1000.>• poquitos pesos, pero hmie11dtJ ""'rha fuerz(J. Lo que 
pasa es que es muy oscilativo, es muy oscilativo, si comprat1 o .rea que a ello.r les vqya bien ahí si se me 
anima 1111 poco más, pero si a ellos los tJ,_�arra 11t1 día lluvioso_y eso .re me co111plica. " 
Carlos L., changador. 

':fa(�o a las 2 de mi casa miro e1 las 3 acd_y me v�y a las 12, a las 1 1 ,  se,gtí11. Lo que pasa es que varía 
¿visle? ... seg11ro, podés estar ha.ria las 12. "" camió11 solo le puede lener has/a las 12 hasta la 1, tvmo si 1111 día le da 
por irse más lemprat10 se va más lempra110, depende. " 
Femando L., changador. 

"F- } ' vmimos_y lrabqjamos así para esta gente y a vem tenemos otra dJa11ga, pero 11ada e.r Jbo. el que pinte . . .  
E- 1 /aríaa la cantidad de trabajo . . . 
¡ :_ Sí varía. para nosotros siempre varia, todo varia " 
Fabián? changador 

"f;- } · c11anlos bulto.r .rse "ª'!.ª" má.r o menos e11 u11 día comtÍn( 
1 .-_ Y . . . ni idea, porq11e a lo que sos chan,_�ador ¿entendés?, trabaja.r indepe11dienle de todo. 110 /e11és "" · . . tm lrabcyo 

J!;o que J·e diga bueno, cary,as este camió11 lodos los día.r y son 1500 ccyones. o 800 cajones, ¿me mlendés? ... } · es.)' es 
una plata fija. no, nosotros /rabajamos . . .  it1dependizados de todos . . .  ¿mc e11tendés?" 
Franco, changador 

A la representación de la incertidumbre se Je contrapone la imagen de un alter cercano al changador, a 
saber: el trabajador de puesto. Dicho trabajador es representado, y puesto como ejemplo, por los 
changadores en tanto trabajador "fijo" o "efectivo", situación que en sazón le permitirla gozar de un 
mayor amparo y certidumbre en el espacio laboral del Modelo. 

"E- ¿ ) ·  para vos que es n11jor, q11e preferís el lrabajo de p11eslo o el de changadod 
F- No,_1•0 prefiero un trabajo de puesto toda la vida. 

E- ¿Porq"e? 
I '· } · por la seguridad)' porque ,�and.r mds . . . Porque acá de repente como en 3 días ��anas $3000 mmo eh 110 

J!,lltltJJ nada. Yo he 11e11ido 2 o 3 semanas_y no he hecho 1111 pe.ro, un peso, porque si me dedt' htJcés 30, $50 oh . . .  Id, 
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en el mes se suman, pero a 11e11ir_y no hacer 1111da al pedo, a 11ecu 11i verduras te /le11JsW. " 
Franco, changador. 

"Si tiene al,gtín problema para mi(, eh ... Ji, d{_�o. que no lrabqjá.r totÍ().r lo.r días ... ¿entendés? ... es lo que te mata. Si vos 
trabt!/aras, tu11iems un trabajo fijo que sabé.r q11e vení.r a trabajar todos los días, digo, no te11és ning1ín problema d{go. 

}'O al menos no, digo. Pem vcnl.r; a trabajar entre Ja semana a suerte y verdad ¿110? • . . •  a que un dia lo 
lob11m 1111 día sólo 1111 la semana a como 110 lo podés lab11rar. .. eso es lo que tiene el d1a1{gador" 
Femando C., changador. 

Nos interesa detenernos sobre estas nociones de inestabilidad e incertidumbre que se descubren a lo 
largo del discurso de los changadores, en tanto a partir de estas se nos plantea una interrogante a modo 
de reflexión. 1\ saber, ¿en que medida no estamos frente a un trabajador que se vale también de 
categorías de sentido generales existentes en el mundo social de su espacio laboral para construir su 
propia representación <le sí? Nos referimos a categorías tales como: flujo variable de mercancías, oferta 
y demanda, y subas y bajas de precios; categorías que son constituyentes de la dinámica contingente 
propia de un mercado como los es en este caso el Mercado Modelo. Más precisamente lo que nos 
planteamos entonces es: ¿La situación de contingencia tan propia a la dinámica cotidiana ele los 
mercados, y particularmente del Mercado Mo<lelo, no es parte importante <le la atribución <le sentido 
de sí que realiza el changa<lor? 

Por último, para finalizar con las representaciones que los trabajadores tienen Je sí mismos, haremos 
referencia a un tercer componente que consideramos como central en tales representaciones, a saber, el 
Yinculado a lo que en la literatura dedicada a los estudios del trabajo se denomina como «condiciones 
de trabajo". 

V. 1.3. La autorepresentación del cbangador a partir de las condiciones de trabajo de su 
ocupación 

V.1.3.1. El "Riesgo" como componente cotidiano de la actividad del cbangador 

La percepción de los riesgos asociados a la ocupación del changador se sitúa en uno de los lugares 
centraJes del discurso de los trabajadores entrevistados. En tal sentido, el riesgo es percibido 
básicamente como la alta probabilidad de accidentes y problemas de salud en la actividad diaria del 
changador. 

El changadnr asocia el riesgo al esfuerzo que reporta su tarea - significado como un "trabajo duro", 
como veremos a continuación - así como a las herramientas que utiliza para llevar adelante la misma. 

"E. } · has lenido problemas de salud o t'Onotis a alg11ien q11e h'!J'" /mido por trabqjar de d1 angador? 
P- Si. de los liñone.r 
P.- ) • s��11e trabqjando esa gen/e? 
P- ) · J'1: nos 11e11damos.r segzúmos,_yo sqy '"'º de ell.os 
E- Que tenés? 

30 Es una práctica común en el Mercado Modelo, el acceso por parte del changador a una cierta "canasta" de frutas y verduras. Esta 
práctica, que en el argot del mundo social del Modelo se conoce como: el "hacer la bolsa", es un recurso reconocido históricamente en 
el Mercado. El mismo consiste en el pedido, y a veces "hurto", de mercadería de los diversos puestos hortifrutícolas que operan en 
esta organización, o de la mercadería adquirida por los compradores. Es posible afirmar, según lo expresado por los distintos actores 
entrevistados del Mercado, asl como de la propia observación en terreno, que existe un código implícito entre los changadores y los 
propietarios de la mercadería - puesteros, camioneros o compradores ·, que "habilita" a los trabajadores en ruestión a tomar una 
cierta cantidad de mercadería de las cargas o descargas que realizan. "La bolsa" entonces, es significada por el changador casi como 
un "beneficio" extrasalarial de su actividad en el Mercado. 
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P- Los riiiones . . . sabés q11é, cada puntada que sabés qué, mamá querida me quiero morir. Paro el 
carro_y no camitJO más,_y de¡pués al ralo arranco, es COflllÍ!l.J conienlc, m11chaft1e1ZfJ at'tÍ adentro. " 
Pedro, changador. 

·�r¡ acá han quebrado uno¡ ,wanlo.r . . .  porque te Uevan puesto coa el carro y te quiebr:u1 las patas. 
i· . . .  _yo vi ti uno que se enterró el fierro ese (manija del carro) en la panza ahl o te podéJ' caer de 
aniba de 11n t"tlmión, o t'tlpdz q11e se te cae una fila de cajones tmiba, siempre estás en riesgo . . .  " 

Femando L., changador. 

Por otro lado, la Ítrulgen del montacargas emerge nuevamente en el discurso del changador ahora 
encarnada en las representaciones sobre el riesgo. En tal sentido, el montacargas aparece como uno de 
los principales motivos de riesgo en el espacio laboral actual del Mercado Modelo. 

"M- Uno ''ª co11 uf/ canilo de este, tt1irá lo q11e es el canito este, agam/J' 1ma piedra, po1'111e vos vas mirando pa ' 
adelante pa no atropellar a nadie. _y el elevador mírá (re escud1a el mido de un elevador que pasa). el tiene que mirar 
pa' atrás ?t1iste?._y tiene q11e e.rtar ahí . . . tt1áI alet1ció11 q11e nosotros todavía tiene q11e tener él . . .  porque donde él se 
equivoque puede pasar por arriba a un cristiano, o las púas esas, las ufias esas que lleva 
puede un accidente o algo. " 
Entrevista colectiva a Washington, Carlos y Marce/o, changadores 

"/-Jqy en día co11 el tema de los C/arkJI, cott10 h'!J' mucho Clark se complica 1111 poco más lambié11 para lrabqjar, 
porque los Clark andan en todo momento e11 derredor ;no?. La complicación a11!es eran los cav1iones. porque 
trabqjabas entre los t'(Jmionesy se dificultaban, pero_;•a son masgrandes.J' e.r mas dffícil de meterse e11 1m lugar do11de 
el Clark .re mete. De los Clark hoy en dla hemos sabido mucho de lastimados no? inclusive uno 
171/fJ pop11lar fue el de 101 niilo que estaba ;imlando unas c().ras ah�y ;itsto un Clark baja 11n pallet_y lo aprieta abqjo 
del pal/et, entonces te podes imaginar que accidentes como esos se dan. " 
Carlos L., changador. 

V.1.3.2. "Trabajo duro": hacia una resignificación del riesgo 

La representación sobre el trabajo de changador, o más precisamente sobre las condiciones de su 
trabajo que vamos a reseñar a continuación, se comprenden mejor a la luz de la representación anterior 
relacionada al "riesgo" del trabajo. Más específicamente podríamos afumar que la representación 
acerca del trabajo como -según las propias palabras de los changadores - "trabajo duro" se construye 
principalmente como una resignificación, como una representación que vendría a quitarle parte del 
valor negativo, del contenido "dramático", a la representación vinculada al riesgo. 

De esta forma, el changador opera una inversión de sentido transformando al "riesgo" en elemento 
positivo constituyente de su reprcsentaci<'>n de sí, utilizándolo en su presentación ante los otros como 
un atributo de orgullo a partir de la siguiente ecuación de sentido implícita: "trabajo duro" = "trabajo 
<le hombres fuertes". 

"R- 1-Jqy hablábamos de los cmidente.r . . .  ni changador ma11do le pasa algo ¿s{�ue lrabqjando o mucha ��ente dqa? 
lf:í'- Si d�a se mueren de hambre . . .  sig11et1 trabqjat1do, t1t1da11 todos.fqjados pero siguen trabq¡ando. 
M- Claro, porque esto es un trabajo duro bo . . .  Vos cincha.r 11na zorra ponéle, una zorra es eso que estd allá 
¿no?, una zorra;)' ponéI 70. 80 t"qjone.r y si estás solo cinchas más que un carro de cabaUo. Uevas 500 
kilos. 600 kilos amºba de 11na zorra. f/O es pa' malquiera, tenés que tener tu Dsico. 
Jf/'- Que el C(tnTJ de caballo no lo lleva. 
M- ¿flnlendes? . .. !IO sahé.r (risa) . . .  )'  antes mando era a hombro? 4.ntcs se t'afl,aba todo a hombro, ard "º e.\7J'/Ía 
t'(JmJ 110 cástía nada. todo a hombro acá. " 

Entrevista colectiva a Washington, Carlos y Marce/o, changadores 

31 La expresión "Clark" corresponde en el argot del Mercado al concepto de montacargas, en tanto la palabra Oark corresponde a una 
de las primeras marcas de montacargas que ingresaron al mercado. 
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"·I ese lo '"ª"!,º.Yº Stilo, subo.)' bqjo solo . . .  St2)' un i11fierno, un animal sqy. Como empiezo bien temprano. '' 
Fabián B. 

"No. no porque siempre ligue. ligJ1e bien siempre. siempre.f¡li sano, sano_y ligue e11 mi vidl.1 co11 mi cuerpo miperso11a . 
. Y me dfren: 'que lo parió. es tÍJlro, es duro' porque me difen que sq_y dmv por eso, porque 111111ca es/1111e enfermo, no 
jallo,_yo 110 sé lo qlll' es m1 desean.ro de una sema11a, 110 se. no sé, .rmlar7lle al lado de u11 artY?/º·.Yº no se e.ro • . yo estqy 
e11dJ1�/ado en esto. } '. .. por eso me dicen que sqy . . . el 'uno ' me dicen. 'Sos el uno Roberto!' ... porqHe daro porque 
dicen: 'que msa, como le endJ�/as loco '. '' 
Roberto, changador 

Por otra parte, podemos transformar la ecuación anterior de la siguiente manera: "riesgo" = "trabajo 
duro" = "trabajo". Con tal ecuación intentamos ilustrar lo siguiente. 

L a  primera resignificación que operaría a nivel reprcscntacional en el changador seria, como vímos, la 
del riesgo implícito en su tarea que se transpone en la imagen de "trabajo duro". J\hora bien, a su vez 
esta última imagen se cristalizaría finalmente en la mente del changador en la imagen <le "trabajo" 
propiamente dicho. De esta forma, "trabajar duro" es "trabajar" para el chaogador, o, más 
precisamente para este actor el único trabajo es el que es "duro". Dicha ecuación de sentido le sería útil 
al changador entonces en el sentido de que revalorizarla a través <le ésta su trabajo <le fueu.a, alejado de 
lo técnico e intelectual. Una representación de sí apuntalada en "el redJa'-o de las forf!Jas, caricat11riz.adas, de 
110 trabcyo en 101110 no e.ifuer{_O, qNe los .r1g'etos enc11entra11 en .r11 amhiet1/e conocid(J. L:sta apolo._�ia del e�fimzo 

jimdamenta 11tu1 identidad Pff!/i:sional que, .Jit.rlamenle por 110 .rer la ajirt11ació11 de HIT saber técnico, .re qjirma en el 
'hacer', a tra11és de la e • .....periwcia de los ol?Jetos, prod11ctos_y prvcedimimtos del trabqjo, e.'\pedemia vivida en el cNetpo1·

' 
''. 

Una representación que además le es instrumental al changador, al menos al nivel de su subjetividad, 
para enfrentar a la tecnología montacargas como lo muestra la siguiente cita. 

" • . .  110 puede ser bo que vengan atd de 1m día pa' I o/ro J' movie11do do.r palanquita.r de mierda qNiem11 hacer el 
ln1btyo t¡Ne es nuestro . .  .lo q11e fXJ.ra que esa gente 110 sabe lo que es trabqjo " 
Fabian B., changador 

V.2. Representaciones sociales del changador respecto a los cambios en el contexto 
laboral en el que interactúa 

En este apartado pretendemos <lar respuestas a La segunda interrogante de in ve ·t.it,�ción que nos 
planteamos al comenzar el trabajo. 

¿Qué ímágenes y representaciones sociales construye el cbangador de 
su contexto laboral y de los cambios que en el acontecen? 

J .as representaciones de sí <lcl changador como trabajador guardan W1a necesaria relación con las 
representaciones acerca del espacio laboral en el cual transcurre parte de su di.ario vivir. Tales 
representaciones se relacionan entre sí en un proceso continuo de co- construcción. Entendemos que 
la forma en que es representado el espacio laboral y las situaciones que en d ocurren se encuentra 
mediatizada por L'ls representaciones de sí del trabajador, tanto como estas últimas se encuentran en 

32 'a rejei<;ao das fonnas, caricaturadas, don nao·trabalho enquanto nao-esforc;o, que os sujeitos encontram no seu ambiente 
conhecido. Essa apologia do esforc;o fundamenta urna identidade profissional que, justamente por nao ser afirma<;ao de um saber 
técnico, se afirma no 'fazer', através da experiencia dos objetos, produtos e procedimientos do trabalho, experiencia vívida no corpo ... ff 
Traducción propia de. Guimaraes, A. "Identidades em conflito: técnicos e pe0es na petroquímica da bahía", Revista Brasileira de 
Oencias Sociais Nº 13, ano s, 1990, p.60. 
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cierta forma mediatizadas por la forma en que es representado el contexto en el que el actor interactúa, 
en este caso el laboral. 

V.2.1. Cambios en el contexto laboral del cba.ngador 

Es posible descubrir a lo largo del discurso de la mayor parte de los changadores entrevistados una 
serie de opiniones que denotan la vivencia de una serie de cambios eo los últimos años en el Mercado, 
que de una forma u otra han afectado al colectivo de trabajadores en estudio. En tal sentido, son tres 
básicamente los principales cambios "problemáticos" que el changador menciona de forma recurrente 
en el transcurso del diálogo con el entrevistador. A saber: 

La masiva competencia <le trabajadores de otros ámbitos que recurren al mercado como último 
recurso de empleo. 
La incorporación <le tecnología eo activi<la<les <le carga y descarga representada por los ec.1uipos 
montacargas o autoelevadores. 
La eventual relocalización del Mercado Modelo hacia otro punto de la ciudad. 

V.2.1.1. Mercado Abierto: El mercado como refugio de los desempleados 

Una de las primeras representaciones respecto al Mercado actual t]ue salta a la luz en el discw-so de los 
entrevistados, es la referida al Mercado como lugar de "puertas abiertas" hacia el cuál confluyen día a 
día un gran contingente de desempleados de la ciudad como último recurso ante su situación. 

Vale recordar que las representaciones que venimos analizando se inscriben más allá del contexto 
social interno al Mercado en un contexto más amplio correspondiente a la sociedad montevideana y a 
la sociedad uruguaya en general Sociedad que al momento en gue se realiza.ron las entrevistas, año 
2002, sufría una de las más profundas crisis socio- económicas <le su historia. En ese entonces, la tasa 
de desempleo rozaba el 20%, afectando fuertemente a sectores intensivos en mano de obra como ser 
la construcción. 

Es en ese contexto gue el Mercado es representado por los cbangadores como un refugio al desempleo 
en Montevideo. Construcción, ex-militares, y otras ocupaciones, recalarían según los changadores en el 
Mercado Modelo, y, dentro de este en las activida<les <le carga y descarga como último recurso ante la 
pérdida de empleo y la dificil reinsetción en el mercado de trabajo local. Vale recordar también, que a 
estos se le sumarían los empleados c.1ue concurren con los compradores feriantes a los cuales el 
changa<lor también identifica como una forma de competencia "desleal", como ya lo hemos referido. 

El changador de esta forma se vería confrontado a una competencia externa permanente, frente a lo 
cual dicho actor reclama algún tipo de norma que preserve para él la exclusividad de los puestos de 
trabajo. 

Esta situación de libre concurrencia no solamente afecta al changador a nivel material en cuanto a la 
pérdida de trabajo, así como a la reducción en sus ingresos como consecuencia de la tendencia a la baja 
ocasionada por las bajas "ta.rifas" gue estos nuevos trabajadores ofrecen, sino que también lo afecta en 
una dimensión simbólica, a nivel de su identidad como trabajador. El hecho de que cualquiera pueda 
entrar y trabajar en la carga y la descarga atenta contra uno de los pilares a partir de los cuales, como 
hemos visto, se autodefine el changador: el cumplimiento de una tarea específica en el Mercado. 

Frente a tal situación, los changa<lores apelan a dos tipos de recursos, uno que podríamos denominar 
formal y a otro de tipo informal. En el primero de ellos nos encontramos, a nivel de discurso y no así 
en la práctica, con la exigencia dt! una limitación por parte de las autoridades de la entrada de personas 
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"no changadores" a realizar las tareas de carga y descarga al Mercado. Dicha limitación se viabiliza para 
la mayoría de los entrevistados a través de la identificación de los "verdaderos" changa<lores a partir de 
un "carnet" de identificación. L a  imagen del carnet se encuentra sustentada sobre antecedentes 
cercanos en el tiempo de las llamadas "cametizaciones", a partir de las cuales el sindicato en 
combinación con la administración (CAMM), registraban a aquellas personas que se presenraban como 
"trabajadores independientes"·n del Mercado Modelo. 

Es interesante entender este pedido de "carnctización" como una forma de acreditación simbólica del 
changador y no sólo material. El changador estaría reclamando interpósitamcntc a partir de tal sistema 
su reconocimiento por parte de las autoridades y de los demás actores del mercado, así como también 
de la sociedad extramuros al Mercado. 

"lfí".- f'.I carné, qm esto. que foto, qm lo otro . . . Que iban a pedir los carné)' los ctJrné se los dan a t11alq11iera, el 
i'<Jrné es pa ' el changador. pa 'I d;angador que siempre ha trabajado acd 110 pa ' malquiera. V ie11e c11e.1fq11iera que 
quedó sin lab11ro allá ehh . . . 
C- Trae dos fotos_y.)'a . . . 
IV.- . . .  en otro lado.Y le dan carné,_y 110 sabe ni como es un cqjón, porque no sabe ni romo es 1111 cajón . . .  J' le don 
t'<Jmé. r 'mir vos qNe no Ir cof/ote nadie_y le dt1n 1111 carné. o, no, el changador. el carné es pa' el changador de acá, 
la .�ente que trabo/a t1cá. 
C.- Time q11e tener lesligo_y los aiios q11e hace qNe estd_y toda.s e.ras cosas ¿viste?, e11/onces ahí .rl " 
Entrevista colectiva a Washington, Carlos y Marce/o, changadores 

El carnet entonces se representaría para el changador como un "respaldo" de su identidad en 
detrimento de su anonimato (el "necesitar" de testigos parece ser uo ejemplo de tal percepción de 
anonimato) en el espacio laboral. 

Por otra parte como hemos dicho, el changador apela a recursos informales de tipo simbólico a fin de 
limitar la competencia de los "no changadores". Tales recursos ya los hemos venido mencionando en 
párrafos precedentes y tienen que ver con: por un lado, la reivindicación de un determinado " aber 
profesional" y la forma de acceder a este; y, por el otro a través <le la estigmatizacióo de los "nuevos" 
como "desconocidos" muchos de los cuales serian "malandras que vienen a robar". 

''E- Con el lema del lrabqjo, ¿hqy mds o menos trabq¡adores que a111es, que crees vos? 
)- ./Jcá la <�ente anda como demperado b11sca11do trabqjo, h'!J mucha gcfllc en la welta. Lo q11e pasa que acá viene 
todo el mtmdo ¿viste? LoJ que .re q11edan sin /aburo t1rrancan pa' acd, "º sé que se tíl!ef/ qm es es/o. se tíl!en que es/o 
tiene quo dar de comer u lodo el mundo, ¿y nosotros? Claro, tvmo esto está todo abierto . . .  " 

Juan, changador 

"JP:- Hqy gmte m1eva empila,.ffjate que 110 hay k1b11ro e11 t1ingtin lado. De Ja cof/slmcdón vinieron pa ' acá, de todos 
lados vienen lodos pa' acá, no hqy /rabo/o 1•ienen pa ' acá, estos de los n1011/acargas . . .  lrabqjaban en .fábrica ahora 
vinieron todos pa ' acá . . .  LJb11ra11 ellosy 11osotros(, es/amos parados acá. ¿Te da.s menta? 
M.- Es como quien lrabq¡aba /!fl la conslnmión._y el mbro del está parudo.)' a dónde l't1: al menudo modelo . . .  Él 
sabrá m11cho de arena_y porland. pero 110 .rabe de mercadería, no sabe tocar "" CCfJOfl, 110 sabe 11e1do, ni como cargar 
1m ft1mión 11i nada . . .  fls lo mismo q11e nosotros vayamos a !ti co11slnmió11 y no sabemos nada, me don tma bolsa de 
por/anti y me dicm 'vokd acá ', J'.Yº q11e sé ¿me mÚndés? 

-

IV:- Cada ""º en cada uno. 
C- Claro cado "no en, en su cosa. '' 
Entrevista colectiva a Washington, Carlos y Marce/o, changadores 

33 Esta es la denominación que oficialmente se les daba a estos trabajadores en dichas "cametizaciones". 
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V.2.1.2. La introducción de tecnología en el Mercado Modelo. 

Las referencias a la tecnología - vinculada al montacargas- atraviesan el discurso de la mayoría <le los 
entrevistados. No es casualidad que en el correr de este capítulo hayamos hecho ya varias referencia a 
la mi ma en varios de los puntos anafü�ados. Sin embargo, en este apartado nos centraremos 
especialmente en esta. 

La introducción de los montacargas es representada por los changadores en general como "fantasma" 
de desempleo, &ente a la cual los trabajadores tejen una serie de "teorías". Teorías respecto a su fecha 
y forma de ingreso - esbozando en algunos casos teorías conspirativas de "arreglos" entre la. 
autoridades y las empresas montacargas para eliminar al cbangador-, teorías respecto a sus efectos -
algunos hablan de hasta un 80% de changadorcs desempleados desde que ingre ó el montacargas, así 
como otros hablan del final de las pandillas -, y teorías respecto a su desarrollo futuro. Lo cierto es que 
el montacargas se presenta a los ojo · de los changadores como el principal cambio del .Mercado 
Modelo desde que ellos se encuentran en él. 

·· . .. actÍ le digo tina ,·osa no ha pawd!J mw desgrada mejor 110, me-jor. o ha pasado tola dugmda porq11e htf> 
mucha gente qm está co11 los ht1mos en la mbe::;p en t·o11/ra de los monlmVrJ!,aS por ese problema. ¿Que es lo q11e 
paJ·a? ,Q11e, ehhh ellos por ejemplo hqy que mr;gar 50 bolsas)' '"' monlacar;e,as le lleva 50 boLra como nada. 
L�11/e11des? T',11 cuan/o eso le ht1ria 1 O viajes por �jemplo de 1 O bolsas e11 11n t"anv que net-esilarit1s do.r enrplead!Js, 
e11/c11dc.r? B11to11ce.r fija le vos que ... .  Y eso el montacargas lo hace e11 1 O mirwlo.r te lleva 100 bolsas, e11 manto 
nosotros ehh . . .  de n:pcnle ... podés llevar vos la ,guita ¿entendes? Y se la llevan ellos." 
Cacho, changador 

EJ discurso de los changadores deja entrever un senurruento de impotencia ante el avance de la 
tecnología, para un trabajador que no se representa a sí mismo como competidor <le esta. Esto es, no 
encuentra en sí mismo, o al menos en su forma de e.Kplicarse a sí mismo, argumentos importantes guc 
lo posicionen en un lugar Yeotajoso frente a este recurso tecnológico, situación que posiciona a la 
evolución del montacargas como un recurrente fantasma de desempleo para el changador. 

La incorporación de tecnología en lo últimos años en el Mercado ha tenido entonces sin lugar a dudas 
un fuerte impacto entre los changadorcs. Dicho impacto si bien ha sido grande a nivel material según 
la opinión de distintos actores del Mercado eMrc ellos las autoridades, consideramos que no Jo ha sido, 
o no Jo está siendo menos en el orden de la subjetividad de este trabajador. 
Sostenemos en tal sentido que la tecnología ha tenido u11 fuerte efecto sobre la "representación <le sí" y 
sobre la representación que el changador tiene respecto a la representaciém que los otros tienen de él. 

Al igual que lo que sucedía con la "competencia" de trabajadores externos, con la introducción del 
montacargas el changador ve puesto en juego uno de los pilares sobre los que elabora su 
"representación de sí'', como lo es el cumplimiento de una función determinada en el Mercado 
Modelo. El changador percibe como dicha tecnología irrumpe en su espacio laboral y comienza a 
tomar parte en la función que antes cumplía única o casi exclusivamente el mismo. El changador 
entonces no solamente percibe por sí mismo como tal tecnología puede cumplir sin problema ninguno 
la tarea de carga y descarga de mercaderías, sino que observa también como los "otros" consideran aJ 
montacargas como un sustituto del changador. Ante esto, es posible plantear que la representación <le 
sí del changador sufre un fuerte embate. 
Ahora bien, ¿de que fomJa el colectivo de changadores actúa frente a estos embates?. 1\ partir de 
nuestro trabajo, concluimos en que las acciones de tipo prácticas han sido relativamente escasas en el 
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Mercado. No han existido en este sentido, como w10 podría pensar previamente, movilizaciones 
fuertes en contra de la nueva tecnología por parte de los changadores·14• 

No encontramos tampoco acciones de tipo simbólico llevadas adelante por los cbanga<lores para 
"protegerse" de los embates de la tecnología, como lo eran por ejemplo las desarrolladas ante el 
ingreso de "nuevos" trabajadores como veíamos más arriba. 

En este sentido, no divisamos por ejemplo reivindicación de un "saber hacer" ni de W1 "saber ser" del 
changador frente al montacargas� por el contrario, el changador percibe en términos generales que el 
montacargas lo supera en su tarea. Ante la pregunta de "¿Por qué crees que algunos operadores 
continúan utilizando changadorcs principalmente y no montacargas?" el changador en algunos casos 
no encuentra una explicación y en otros casos explica, y fundamentalmente se explica a sí mismo esca 
situación, atribuyéndole el significado de "lastima", o de "bondad" que sienten algunos "patrones" o 
"clientes" por el trabajador. Es interesante entonces observar, que cuando el changador nos habla de la 
tecnología, a partir de la pregunta: ¿porqué algunas personas Jiguen 11tiliza11do al cha11gador .Y no sólo al 
monlacarg,as? , nos está hablando también de cómo él se representa la mirada de los "otros" -
operadores y compradores - respecto a ellos . 

... el elevador saetí toda la mano de obra ... ni problefJla es que el elevador sacó la mano de obra.y sigue sac't111do mano 
de obra ... El trabqjo manlfal COfJIO Cfl todo.r lado.r es muy poco. O .rea, el p1i11tipal problema e.r e.re . 
. . . DI lrabqjo del changador c.r "" lrab'!fo manual, es transportar bultos. digo, sea de.rcw;g,ar en 1m puesto o ca1;g,a1· a 
.r11 ve� a un .-amió11. Pero, en la.r, en las 2 jórmas te ves superado porque e/ elevador no sólo te quüó el trab'!fo 
del puesto sino que le está q11itando el /rabqjo de las, de las cargas también. Al d"eno del camión le sale más barato 
ir a 11n p11e.rto_y comprar y que le armen 11na labla_y .re la lleven al camión.y ahí sacri:fit'tl a tlfl changado1: .. BI mqyor 
problema es el elevador, que no lo, como te digo no lo podés parar porque es un adelanto ¿no( ''. 
Coco, cha11gador 

B- ) · a(go que el montacargas no lo puede hricer_y .riel cha11gador? 
/l- \'el apmio qJte te len._�a e/ pues/ero, hqy puesteros que 11i los quieren ni ver al monlacazy,as. 
E.- Por? 
A- Porque no. porque_ya le tienen, cómo vamos a decir?: aprecio ... a/glf11os, porque por �jemplo vos le demJr:gas todo 
el año al hombre.y le i'tlrgas todo el t.1tio, el hombre_ya te conoce y sabe que los 2 o 3 que andan contigo son de 
co'!fianza que "º lt• locas fiada ni nada, en/onces esi11cháme _y aparte hrry mucha gente que Id lie11et1 plata son 
puesteros .Y lodo lo demás pero también son .�ente h11nulde q11e .rabe11 que VOJ' lené..rfamil.ia. e11to11ces les da lastima 

.Y prejimm darte a vos q11e lené.rfamilio.Y 110 darle a ellos. 
Agustín, changador 

]- El changador q11e mantiene el lrab'!fo ahora es con dientu que 1ie11e de anos, que te cot1ocen de aiio.r, porque sino 
no lo tenías. listo. listo. 
JJ-) · ... 
I- ./Jpa1te hqy una amistad. vos /eflés 11na amistad con el tipo ... Te llama a vos porq11e estttviste /oda la vida con él 
Juan, changador. 

"B- } ·ese camión q11e vos '"rlrgas por q1fé pensas que 110 lo carga u11 montactJf:gas? 
P- }'o este ... por i:Jemplo con el muchacho que trabajamos. con el compa1iero que.yo trab'!fo d��amos, es baJ·/ante 
conocido del dueno del camión et1tot1cu pienso que es más como que por amistad, para no dejarlo tirado. " 
Pedro, changador 

3'4 La firma de un convenio entre SUFRUVU, CAMM y Sensión - principal empresa de montacargas - sobre fines de la década pasada, 
en el cual la empresa se comprometía a limitarse a las tareas de descarga de mercadería, dejando la carga en manos de los 
changadores - convenio que se cumplió por poco tiempo-, junto con una pequeña manifestación realizada fines de los años '90 
aprovechando una huelga de productores agrícolas, fueron las únicas acciones prácticas en contra de la tecnología de parte de los 
changadores. 

46 



l{Ef1RESEN'l'1\CIONES SOCL\l.F.S Y SU8Jl·:TIVID,\D EN l\L TR1\B,\JO: l·:I. CASO DI� l.OS "CI 11\NC,\DORl·:s·· DEL 
MERCJ\LXl MODí-:LO DE MONTEVIDEO. 

Por otra parte, si bien como ya puntualV.amos al comienzo de este trabajo nuestro interés se ha 
centrado en el estudio del discurso de los changadores "individuales'', es interesante observar que en 
las entrevistas a pandilleros opera una distinción en el discurso sobre la tecnología respecto al que 
ofrecen los changadores "individuales". 

Mientras que los changadores individuales evidencian una pcrcepc1on negativa <le la misma, 
cuestionando fuertemente su ingreso y atribuyéndole la culpa de todos sus problemas actuales, el 
pandillero se puede decir que tiene una visión más atemperad.a de la misma, o al menos se percibe en 
sus representaciones una relativa aceptación de la evolución tecnológica en el Mercado. 

Si bien, no pretendemos ahondar en este trabajo respecto a las diferencias posibles de encontrar - y de 
sus correspondientes explicaciones - entre el esquema representacional de pandilleros y el de 
changadores individuales, a continuación presentamos dos líneas de hipótesis respecto al caso concreto 
de la representación diferencial acerca de la tecnología. 

"} · • • .  e.r J(fl adelanto.y 110 podemos patem· co11tra el clavo . •  /Jparte si no lo hiá1J1os a11tes, ahora q11e_ya n/Jaron raíres. 
que se arraigó lodo ese tema 110 lo podemos hacer. Te d(�o más siyo t1111iera, es que /J(ve la oporl11nidad )' bueno)' 110 
lo hice y ahora.ya no me an-epiento ¿no?, de comprar 11110, capáz. que lo compm. No para salir a romper la plaza eh? 
Sino para lrabqar. A mi hact' f 6 años que trabqo acá yo pienso que_ya es hora de que, de q11e b11eno. que_ya esté 
1111 poco m�jor. " 
Rodolfo, changador pandillero 

Por un lado, podríamos atribuir dichas representaciones "no dramáticas" de la tecnología a cuestiones 
de tipo material; esto es, como se destaca en el capítulo 4, los pandilleros cuentan con una mejor 
situación a nivel económico que los demás changadores, muchas veces triplicando el ingreso mensual 
de los mismos. Esta situación los posicionaría mejor ame la posibilidad de reconvertirse al proceso 
tecnológico adquiriendo equipos montacargas; lo cual para los changadores dados sus ingresos sería 
prácticamente imposible. 

Por otro lado, tenemos la hipótesis de que en estas diferencias en cuanto a las representaciones de la 
evolución tecnológica de los procesos de carga y descarga, es posible hallar cuestiones de corte 
simbólico. J\ saber, los pandilleros a diferencia de Jos demás changadores definen su tarea básicamente 
como la de controlar, y programar las tareas de carga y descarga para sus "clientes". La tarea de carga y 
descarga representa entonces para Jos pandilleros como una cuestión de tipo instrumental, esto es, la 
carga y la descarga les es útil únicamente en función de los ingresos que trae aparejado, la tarea en sí no 

es más que un medio entonces para el logro económico. El pandillero toma a la carga y la descarga con 
una mentalidad mayormente asociada a lo "empresarial", en tal sentido podríamos decir que tanto le da 
controlar hombres con carro o chata, que hombres con equipos motorizados, mientras continúe 
manteniendo determinados ingresos por su tarea. 

Por el contrario, los changadores no ven en la tarea únicamente un medio que les permite subsistir 
económicamente en sus vidas, sino que la tarea tendría una carga de sentido muy fuerte respecto a lo 
<-1ue estos sujetos son en la sociedad. La tarea de carga y descarga tiene un lugar muy importante en la 
representaciones que los changadores poseen respecto a su "estar en el mundo". El changadot lejos de 
ser un "empresario" o "pseudo- empresario" como los pandilleros es algo asi como un "artesano" <le 
su trabajo. 

De esta forma el changador al verse relegado por una máquina, la cual simplemente moviéndole unas 
pocas palancas hace posible el trabajo de carga y descRrga en forma mucho más rápida y fácil, se 
enfrenta a la pérdida de probablemente la única o una de las únicas cosas por las cuales es, o al menos 
se siente valorado, su habilidad y fuerza en el trabajo, un trabajo duro y arriesgado, un trabajo "de 
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hombres fuertes". Dice Moffat, ''Dn 01at1to a lo valorado, podemos dedr que es el valor pcrso11a/, especialmente en 
sus jom1as machistas que eslá11 ligadas al área lota/mente personal donde (el trabqjador de 'clase obrera bqja ') q11e1a 
red11ádo m sus posibziidadcs de no ser h11mil/ado, p11es rn todos los demás niveles o roles está descalijicada . . . " "  
(Moffat, 1 984: 96) 
En ta1 sentido es muy significativo el siguiente fragmento de entrevista. 

" . . .  porque si vos utás descarga11do el camió11 .riempre a mano_y digo le lo ma11da el de afuera empalletiz.ado, VOS)'a 
como que q11edds descal[(icado ... q11edds cm::;pdo de braz.os mirando el elevador t'Omo descarga ¿110?" 
Femando l; changador 

Por otra parte, el changador siente que su saber aprendido "en la calle" a través de la experiencia y en 
el transcurrir de los años, es fácilmente suplantado y quizás hasta superado por personas - aquellos 
que operan los montacargas - CJUe necesitaron no más que poco tiempo de calificación formal 
(aprender a manejar las máquinas) para conseguir los mismos resuJtados. 

En resumen, la tecnología atenta contra la realidad material de los pandilleros, en tanto se les impone 
como competencia, teniendo estos a su vez posibilidades materiales de contrarrestar esta siruación. 
Mientras que, por otro lado, la tecnología atenta contra la realidad material y contra La realidad 
simbólica de los changa<lorcs, no teniendo estos, recursos materiales para contrarrestar lo primero, y, 
contando con algunos pocos recursos, a nivel simbólico para contrarrestar la usurpación de sentido de 
sí provocada por la tecnología. 

V.3. Representaciones de los "otros": los operadores y sus representaciones del 
changador 

Nuestra tercera pregunta de investigación apunta a la dilucidación de las representaciones que otros 
actores integrantes del Mercado Modelo tienen acerca de los changadores. 

¿Cuáles son las representaciones sociales que los operadores que 
interactúan con los changadores en la organización Mercado Modelo 
poseen en torno a los mismos? 

Ames de comenzar a contestarla cabe establecer una serie de aclaraciones. 

- l •:l análisis sobre las representaciones de los "otros" no tiene como intención una simple exposición 
sumaria e informativa de las mismas, sino que su análisis nos es de interés a fin de seguir 
profundizando en la comprensión de las representaciones c1ue de sí tienen los changadores. 
Efectivamente, partimos de la concepción del individuo como sujeto reflexivo en tanto puede ser 
objeto <le sus propios actos, el cual tanto en sus actos para consigo mismo como para con los demás, 
se basa en el tipo de objeto que él constituye para sí, cosa que consigue "viéndose desde a fuera", desde 
el lugar del otro. Podemos decir entonces, que "nos vemos a nosoltYJs 1JJismos a través del modo m el q11e los 
dm1áJ· 11os ve11 o deji11e11. " (Blumer, 1 982: 1 O). Las "representaciones de los otros" pueden entenderse como 
aquellas imágenes que le son devueltas al changador por aquellos con quiénes interactúa, en este caso 
en su espacio laboral, pasando a ser elementos constituyentes de la propia representación de sí del 
changa<lor. La interacción social compone así el contexto en el cual se construyen las representaciones 
sociales de uno mismo. 

- Los "otros" a los cuales nos referimos son los "operadores" (comerciantes mayoristas) del Mercado 
Modelo, a los que, dentro de los múltiples actores CJUC componen esta organización, consideramos 

35 El paréntesis es mío. 
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como uno <le los c¡ue mayor interacción manuene con el changador en función de los procesos de 
trabajo c¡ue allí e dan. 

V.3. 1. El changador y sus estigmas 

Corno hacíamos referencia anteriormente en este capítulo, existe dentro del Mercado una 
representación social compartida por todos o casj todos los operadores según la cual el Mercado sería 
un lugar "peligroso"; un peligro que se asocia principalmente al frecuente robo de mercadería de los 
puestos y vehículos que allí se encuentran. En tal sentido, encontramos dentro <le estas - al decir de 
Jo<lclet respecto a las representaciones sociales - "mtegodas q11e sime11 para dosificar las tirc1111sla11dr1s, los 
fmómmos .Y a los i11di11id11os m11 quienes /C11cmos algo qui' ver", propias a los operadores, la imagen del 
changador en el centro <le las mismas. 

Los operadores entrevistados hacen referencia en las entrevistas a la "mala costumbre" que tiene el 
changador <le robar mercadería. Todos estos operadores de una forma u otra, estigmatizan a este 
trabajador en función de su supuesta propensión al robo. 

'Ti- } · en ese sentido ¿existe algtín tipr1 de m-omentlútión entre 11stede.r de 'C.'he aquel trahi!J'u bien '.}' eso? 
/l. C.- o. no por que de pronto trabaja bie11 "º" el pero no co11m{�o, df..�o hqy unos de los d;angadores míos q11e 11na 
vez me robo las merdas por �jemplo lo descubrí me trqjo las cuerdas)' 111111ca mas me lús robo pero.yo qm sé si al 
vedno de al /aeúJ Je va a robar la cuerda u otra co.ra. que queres que le d��a ''. 
A. C., operador 

") · en 11n tiempo se les exi,gió 11n came de chc1n,�tJdor que no .re 11.ra se les hi�p sacar cante, para saber quien es im 
nombre 11n apellido, u11 nombre saber quien es donde viven por cualquier cosa. pienso que seria lindo que 
es/t(flltran identlficaCÚJs ( . . .  ) / l  ellos 110 se les pide qm ""!J'oren m11cho ma.r de lo que tienen de que te 1'tl�TJ,ue11 prol!Jo. 
de q"e htJ,gan las cosas bien que no te falte nada. '' 
J.F., operador 

·�<; i piens" que .ti htry de todo perv se puede meforar, un bum lrabqjador es el que tk;ftende .ru ji1e11Le de lrabqjo que 
par esto tie11e obl{�a,iones. pnmero c11idar la mem1deria. mo que hqy e.ria l!ll!Y mal lt1 cosa como para )11:.::_gar que 
roben es la úbtmdamia que pasa por delante de ms q¡os. )' esta la parte .rodal, el loco tiene u11a cultura, la del 
mangazo. IJI que 17Jifk1 la menuderia se preompa de ,rJmo acomodar_yo 110 me plo11teo mmo para estar mitkmdo 
de que 110 me roben. fis un problema cultural e/ changador es una persona ''tJSligada. " 
C.P., operador 

1 �sras imágenes que poseen los operadores penetran y forman parte de la construcc10n de 
representación sobre sí que realiza el changador, como veíamos cuando anali7.ábamos lo referente al 
"saber ser" de estos trabajadores. Un marco representacional que, por contrapartida, posiciona al 
atributo "confianza" en un lugar de singuJar valor dentro del Mercado, en tanto antídoto a la 
consensuada imagen de peligro. 

Suponemos además, que la "<levolución" <le imagen que da el operador al changador no se da de 
forma explícita, en forma de emisión oral, sino que tal devolución se da implícitamente a partir del tipo 
de prácticas que asume el operador para con el changador. Ejemplos de estas prácticas pueden ser el 
detallado control yuc ejerce el operador o encargado del puesto sobre la mercadería que sale o entra de 
manos del changador, o lo que es la figura legitimada del pandillero como "controlador" del 
changador. 

'721 sen1ido de monlacary,as que tiene11 e.r mds seguro, J'ª con los changadores es otra t-osa tiene que tener 1111 doble 
control, por que es el reblfsque del cban,.R,atlor. tratar de robarte algún cajón o sacarte mercadería pam 
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llevarse a Sii t"asa, por q"e todos lo hacen y si lenes 8 empleados se te llevan 8 cc!)ones. entonces el sen1icio mientras 
ha.;•a r:hangadore.r va a J'e igual siempre alguna cosita te va a faltar todos Jo saben. " 

J. M., operador 

"Claro, que más o menos acá wbemos que siempre hqy alguno qfle te va a querer llevar algo sin que vos se lo 
des, y eso hay que tener cwaado .. :)' en teoría se cree que el pandiUero va a cwaar a los demás 
d1an._�adores que están ron él pero ... " 
A.C., operador 

Sin embargo no es este el único estigma con que cargan los changadores por parte de los operadores. 
Estos actores dejan entrever en su discurso otra serie de "anormalidedes" -recordemos la definición 
de estigma de Goffman antes ofrecida- que portaría el changador. Alcoholismo, ociosidad y 
desorganización, son a los ojos de los operadores otras de las características que definirían al 
changador. 

Dichos estigmas se pondrán en juego además, como veremos a continuación, en las "teorías de sentido 
común" gue desarrollan los operadores respecto a la situación de "informalidad" gue caracteriza a la 
actividad de changador. 

V3.2. La informalidad del changador: entre la "exigencia" del sistema y la "exigencia" de la 
personalidad 

Pueden descubrirse en las entrevistas a operadores dos formas básicas gue estos tienen de posicionarse 
respecto a la informalidad del changador. 

Una de ellas explicaría a la informalidad como elemento necesario aJ tipo de sistema de trabajo del 
Mercado Modelo. La ausencia de contratos y aportes entre el changador y su empleador se percibiría 
como funcional aJ sistema, y en este caso al operador, en tanto pennitióa una flexibilidad absoluta para 
disponer de la fuerza laboral cuando y como se quiera. 

" . . .  el que no sirve al día s;guienle no se le da descargt1 o 110 se ks da car:ga, e.ro de a poquito 17lfjora el sistema, como 
no hqy 1111a dependemia escrita. . . digamos se toma al que sirve. Después de mucho venir mio .Yª trabq.ja con un 
perso11al qM es más o men()J siemp� el mismo, más o menos. Uno tiene la obligación de pagar.y ellos tienen la 
obligació11 de desr:my,ar rápido.y bien, te t��o en mi �wo. Uno puede no veniry no tiene derecho a reclamar nada y 
ellos también ( . .  .) a mi me i11teresa que ellos trabajen rápido_y bien_y a ellos tambiei1 por que después de mi camión 
descargan otro _y otm y otm en/onces a ellos no les interesa demorar la de.1car:ga 110 la pueden hacer mal por que si 
maltratan la memidcría 11110 les dice que se VCf)'all por que como 110 hqy Hn con/ralo de trabqjo. " 
A. C., operador 

Otros operadores sin embargo manifiestan una cierta "conciencia social" respecto a tal situación, 
respecto a la cual creen que seria positivo encontrar alguna solución. 

"lamentablemente acá (la solmión) es por decreto qHe lo obl{gue (al changador) si le das la opció11 no lo utt a hacer: 
Me parece que corrigiendo eso lo beneficia directamente al lrabqjador, de es/a manera e.ria completamente 
desam/Jarado ahora vive al día tvn una mat10 atrás.Y otra adelante. " 
R.P., operador 

Ahora bien, creemos gue lo más interesante a subrayar es la imagen del changador en tanto trabajador 
"informal" sobrt: la cuaJ se sustentan tales posiciones, o mejor dicho, las "teorías de sentido común" 
que los operadores se forman para explicar las raíces de esta situación de informalidad. 

Como primera observación decimos que las explicaciones que nos dan y se dan lo operadores, eso que 
antes llamamos "teorías de sentido común", guardan entre sí un elemento común, a saber: la 
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"informalidad" laboraJ es entendida como consecuencia directa de aspectos relacionados a la 

personalidad del changa<lor. 

1 �ntre estos aspectos se hace referencia a: la "desorganización del changa<lor" - no sólo como 
trabajador sino como persona -, a la "desidia", y, por último, a algo que oos resultará conocido 
habiendo leído ya acerca de las representaciones de sí del changa<lor como lo es: el "gusto por la 
libertad" o "independencia" contenida en el changador. Las representaciones <le algunos operadores 
incluso aventuran explicaciones más propias a la ciencia, como ser la existencia de una "cultura del 
changador", o de "problemas de inteligencia". 

Con estas teorías relacionadas a la "exigencia" o "ioevitabilidad" del changador de ser un trabajador 
informal, el operador lo que hace en última instancia es explicar y explicarse como "esencial" una 
situación t¡ue es en realidad "existencial". 

''Eso es un desastre, hay un problema cultural eo el chaogador que no le ha permitido ory,anizar.re como 
trabqjador_y eJ·o ha llevado de q11e htf.J'ª 1111a desconfianz.a que el 11po diga bueno va!!IOS a crear una bolsa de /raba.JO)' 
si 110 tiene lrabcfio por lo me11os /el{�ª para el pan)' la ledJe o sea que 1mo sea solidario con el otro eso 110 se hu podido 
ham:yo le d¿�o am p!Vpiedad por que lo hemoJ' /rata do de hacer. " 
C.P., operador 

''}·o 110 treo que ten,?,a .ro/11ción por que hqy problemas !!l11cho mas projimdos todavía y que ellos no han q11e1ido de 
repente trabqjar en forma pem1a11e11/e en a(g,1(11 lado porque es s11 estilo de vida.Y es s11 e.rtilo ha.ria Jl(formalidad de la 
parefa en .�eneral so11 mHchachos q11e de repente hacen un día n11D' bueno, loman lfn pnco de mas o salen a bailar.J' se 
quedan sin dinero, hqy excepciones hqy ,�ente q11e es/a mas Ol;J?,t1nizc1da que ¡i1s/amenle tiene una parrja que lo 
respalda que de repente puede lograrlo pero. Se acama11 vicios de los momentos buenos, al lo,,�rar un .fisico f11erte , al 
lo,�rar 1111a cierta potemia se cn:cn que so11 !!las .fuertes para m1 mo11ló11 de co.ra.r y quieren demostrar Jl(S dotes 
lomando mas le11ie11do2 m'!}eres o 3 o 4. " 

M V., operador 

"No, 110, flO, )'º 110 se si habrá a{gHna inscripla pero 110, acá viene11 le descary,an sandía le descargan lo que sea_)' le 
cobran, ellos tiene 1111a larij'a y vos '"reglas I 00 pesos 60 a 11et'CS 70 o Hiio 11ei11/c por que le apilo m�jor .Y ahí 
lem1ino derpués si al o/ro día lo pmisa.r devuelta y 110 esta a.._w1m a otro J' capaz que por 8 días no te 
aparece más ese hizo unos buenos pesos un d/:1 y no viene más ¿viste?. " 
F. G., operador 

''Si por que a ellos no les interesa aunque d{�a11 que sí... ehh son u11 tipo de trabajador muy 
independientes. por eso le deda yo h�y si viene cobran si no vienen no cobran, 110 quiere decir q11e los !!IÍo.r 
ven..�an absol11tame11/e lodos los dít1J', es/eee pimso q11e /Qs mío.r flienel/ bt1slaflle pero 110 .re si estarán e11terado.r 11.rlede.r, 
que J'e les propuso en la m111ión de chmrgadores 101a solutió11, que no le11ic1 1111 costo mtf)' importan/e)' hasta el 
momento 110 hemos le11ido res¡me.rla.y creo que no la vamos a tener tampoco. Yo creo que es por un tema de 
independencia.yo se que a(�mms eslán b11.rca11do u11 lrabqjo .ffjo

_y todo lo que quieras pero también he ohseniac/o 
que mando e11menlra11 el /rabqjo fijo la inmensa mr,qoria 110 so11 mpaces de manlenerlo, l!J(el11e11 al mem1do)' a(�unos 
lo he tomado para lrabqjo.r en tasa y 110 han ido, gen/e de acá que los loma como empleados y los pone e11 ''lflª. 1· al 
me.r tie11e 1111 problema por que le han .faltado 3 o 4 días. ( .. .) pem creo que .re dan más en los veteranos por que el 
que l/��o a veterano .rie11do cht111gador a/glÍ11 problema tuvo, puede ser un problema de inteligencia, puede ser 
un problema de alcoholismo que se da mucho acá o puede ser 1m problema de ,�11s/o de ser independiente, )'O N!J' a 
lrabqjar hqy por q11e quiero ir lrabqjar, enlontes es nJJ!Y cvmún q11e en i11viemo sobre todo at'á la actividad dismin19•a 
por que se van para la co11slnmió11

_
y duran 15 días por que la m11stmcdón es 1111 ,�remio complicado para ellos, la 

segm1dt1 o tm:em 11e.r q11e lle,ga11 tarde le dicen q11e no vqya11 mas, el que llego de mqyor siendo changador a(g1í11 
problema de es/os plan/ea. " 

A.C., operador 

Esta forma de explicar la situación <le la informalidad se apoya además nuevamente en el recurso del 
estigma, el cual "desacredita" a todo el colectivo de changa<lorcs y no a algún trabajador en particular. 
Creemos que tal estigmatización finalmente resulta funcional a los operadores en ranto encuentran en 
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ella la legitimidad necesaria para deslindarse de alguna responsabilida<l que pueda caberles en la 
situación de informalidad laboral que vive el trabajador changador desde los mismos comienzos del 
Mercado hasta el día de hoy. 

V.3.3. Representaciones sobre el cbangador y su "saber profesional" 

Respecto al "saber profesional" se puede observar que las representaciones que poseen los operadores 
son casi un calco de las que manifestaban los changadores sobre sí mismos. "Confianza" y 
"responsabilidad", en lo atinente al "saber ser", y "cuidar la mercadería, no maltratarla" principalmente 
en cuanto al "saber hacer". 

")·o diriu que un b11e11 dJt11��ador es el que cumple bie11 �vn lll Jimtión. ¡mlmm: eslá, viene habitualmente los 
días que 11engo )'O, eso es importante. se._�undo: no maltrata la mercadería eso lambién es imporla11/e; tercero: 
que Je._�1in los cánones de mercado yo Je pueda tener confianza." 
A. C., operador 

Inclusive se habla del aprendizaje in sit11 de este saber, de la misma fonna en que lo hacen los propios 
changadores. 

"Que sea serio que ht1,,�a las cosas bien que mide la mermclena que le carga que no por adelantar te .-my,11e I O '�!/ones 
en 1m carro que p11ede tirarlo que d1oca i·on 11no .Y le lira toda la mercadería)' lastimar a uno, como la seriedad, que 
no le robe que sea cuidados lodo lo que se 1my,a acá en el men't1do son prod11clos perecedertJJ' entonces hqy q11e /rotar/o 
"º"'ºson 110 re puedm tirar aunque sea papa por que hqy ,�ente que por que sea papa boniato zf111ahmia como es una 
cosu duru se puede Ira/ar mal pero es lo mismo que la pera vos liras una papa)' al o/ro día es/afta enlollL'f!.•'.Y si es 
p(.//u los pues/os qJte sepa tipilar q11e t.lfJile 1111 pila de papel!)' no se le ccJigu q11e tmgu un montón de cosas que 
tiene que saberla son gente que están acá hace años, tienen que haberlo aprendido, q11e lime 
1111 q¡ido 110 pero den/ro del q/itio hctY mejom_y 110 tan/o. " 
F. G., operador 

&'Acomodar un cajón no es fácil, está en los changadores que hace años que están acá, si 
!raes una persona q11e hace pesas. y la /raes a levantar un cajón capaz que lo le11t111/a mal o le lo lira .ri traes Ufl 1ii1lo 
q11e pese 40 kilos que sepa mover 1111 cajón)' le /ev1111/t1 dos_y /re lo levan/a de olru manera el cqjó11 tiene s11s mañas 
sus secretos la memuleria si 1111 ''f/ón no lo bqjas de.rpmio se golpea la memideria . se estropea hay changadores 
que tienen años acá que saben mover los cajones hcry changadores q11e 110.r los ves levantar 11n cqjón_y 
110 le lo ,golpean enlomu VOJ' ves que ese es bueno vos le dos menta q11e si la pera solo 'v" .�olpearla se marca todo. 
e11/om-es hqy distinta t'tJlidod de chan,_gadores siempre uno esta lmha11do.y peleando para qm no se golpeen lo cqjoms, 
q11e se acomoden bien o por ejemplo mando atan. " 

JM., operador 

V.3.4. Tecnología vs changador 

Por último, en lo que respecta a las representaciones que poseen los operadores respecto a la 
tecnología, se vislumbran también significados similares a los que ponían en juego los changadores en 
referencia a este tema. 

Los operadores prefieren mayormente la tecnología al changador en cuanto la consideran más 
conveniente por su velocidad, precio y "seguridad". Por otra parte, creen c¡ue si la misma no se ha 
podido expandir en mayor medida en el mercado se debe a problemas iofraestructuralcs que el mismo 
posee y a otras condicionantes que aún existen a lo largo de la cadena de producción y 
comercialización hort:ifrutícola en el país. El nuevo Mercado se ve en este sentido por parte <le los 
operadores, como una oportunidad de aumentar la utilización de tecnología de carga y descarga, en 
tanto desaparecerían una serie de lirnitantes infraestructurales. 
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"Mirá, _yo no lo 11/ilizo simplelllenle porq11e no tengo los !lledios ni aecí ni en la quinta. /1cd hqy una mie de 
elevadores, se aprobó por el directono que 110 pasen de derto número. Si lodos tratáramos de descargar con elevadores 

pasmian t/Qs cosas: 1(110, q11e 110 nos alm11::;pría para lodos,} otro qm si bien es un medto mt!J barato no íbamos a 
poder desCtJ1gar porq11e acd en las calles llllÍ.r amplias para 1m c'tlmió11 rle 1111 lado y otro t'tllllió11 del otro. " 
A. C., operador 

En uno de los casos entrevistados sin embargo, si bien el operador plantea a la tecnología como 
ventaja, reconoce en ella un problema para la mano de obra chaogadora. 

"1-'/mdona bien, ha sacado mucha mano de obra, e11idenlemenle q11e ha red11ddo la oc11paáó11, pero contra los avances 
no se p11cde le da una agilidad te baja costos pero sabemos qJ1e hay 1111 alto costo social. •· 
R.P., operador 
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CAPÍTULO VI. CONCLUSIONES Y REFLEXIONES FINALES 

J ,a motivación principal que dio lugar a este trabajo monográfico puede sintetizarse en la siguiente 
pregunta reflexión que nos surgió al tomar contacto con la realidad laboral de los changadores del 
Mercado Modelo de Montevideo, a saber: ¿cómo es posible que un colectivo de personas soporte una 
situación que a los ojos de quién investiga se le presenta como de suma crudeza? 

Efectivamente, la situación de los changadores del Mercado Modelo puede ser catalogada desde un 
punto de vista externo al actor changador como una situación altamente crítica, marcada por la 
absoluta informalidad y precariedad laboral en la que se desarrolla su actividad laboral. 

De tal forma entonces, nos propusimos en nuestro trabajo ir más allá de esta visión "desde fuera" y 
acercamos desde una perspectiva émica a la forma en que el sujeto "en situación" explica y sobretodo 
se explica y subsiste en esta difícil realidad en la que vive. Para tal fin, escogimos la noción de 
"representaciones sociales", al entenderla como la más adecuada para aproximamo · a las definiciones 
de sentido común que realizan los sujetos. Vale decir, que hemos entendido a las "representaciones 
sociales" a lo largo <le este trabajo como teorías de sentido común socialmente elaboradas y 
compartidas, de mayor o menor complejidad, que conforman el esquema interpretativo de los 
individuos e intervienen en los procesos de atribución de sentido que estos realizan respecto a 
la realidad circundante, a fin de comprenderla, comunicarla y actuar sobre ella. 

Tomando como base a este concepto, nuestro trabajo se articuló en una serie de preguntas, centrales 
de investigación, las cuales nos acercaron a las representaciones de sí del changador, así como a las 
representaciones que este posee respecto a su espacio laboral, y por úJtimo, a las representaciones que 
otros actores de dicho espacio laboraJ tienen de los changadores. 

Finalmente, hemos reservado hasta este momento La última pregunta problema que nos planteábamos 
al comenzar este trabajo, la cual servirá ahora de guía para nuestras conclusiones y reflexiones, a saber: 

¿cómo podrían estar operando las representaciones sociales del 
colectivo de trabajadores que se autoindica como changador en la 
manera de posicionarse y de actuar frente a su situación laboral? 

Esta interrogante tiene la cualidad de articular los distintos elementos que hemos desarrollado en el 
correr del presente trabajo, y a La vez deja abierta la posibilidad de establecer un claro puente entre La 
empú:ia y la reflexión teórica sociológica. 

A continuación entonces desarrollamos una síntesis de estos diferentes aspectos abordados en c:l 
correr del capítulo 5 de nuestro trabajo, dando paso posteriormente a las reflexiones finales. 

VI.1. Changadores y representaciones sociales 1: La construcción de sentido en el 
espacio laboral del Mercado Modelo 

Vl.1.1. Acerca de las representaciones de sí de los changadores 

L os trabajadores changadores del Mercado Modelo manejan, parafraseando a Jodelet, un conjunto de 
imágenes que conjugan una serie de significados, sirviendo como sistemas de referencia para 
autoclasificarsc, clasificar a quienes interactúan con ellos, así como también como recurso de 
interpretación de las situaciones que, en el caso concreto, han sucedido, suceden y están por suceder. 
Imágenes que son compartidas por gran parte del colectivo de changadores presentando, como es 
característico eo la representación social (no así en las representaciones colectivas Durkheimianas), 
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algunas variantes que en la mayoría de los casos pueden interpretarse como adaptaciones propias <le 
cada sujeto en función de su realidad individual. 

En síntesis, y más allá de tales variantes, nos fue posible encontrar a un trabajador que construye sus 
representaciones de sí a partir de tres columnas de significado fundamentales; a saber: 

A.- El desarrollo de una tarea o función específica en el Mercado delimitada por las tareas de carga 
y descarga de mercaderías reconocida por el changador como "su" tarea, y respecto de la cuál este 
trabajador se ubica en su espacio laboral, tanto respecto a sí mismo como a los demás. Función que el 
changador se representa a partir de un determinado "saber profesional", compuesto este de un "saber 
hacer" y uo "saber ser" específicos, así como de una forma de específica de apropiarse de tales saberes. 

Por otro lado, si bien el changa<lor visualiza a las actividades de carga y descarga <le mercadería en el 
Mercado como de su competencia, no reivindica fuertemente sin embargo un "saber profesional" 
monopólico, un conocimiento yye se encuentre únicamente entre los integrantes <le su colectivo y que 
le permita a este cerrar las puertas de tal actividad para sí. En tal seoti<lo concluimos además, que el 
"saber profesional" que se autoasigna el changador se apoya en mayor medida sobre un "saber ser" 
que sobre un "saber hacer" específico; saberes que reconoce por otra parte como resultado de un 
proceso de aprendizaje "infonnal". Un proceso por el cual el que desee llegar a ser un "legítimo" 
changador deberá soportar una socialización de conocimientos generada a partir de una relación 
estrecha y constante con el colectivo de cbangadores, y no así a partir de un aprenclizajc <le tipo formaJ 
externo a dicho colectivo. 

B.- Las condiciones legales en que su actividad se desarrolla, son el segundo eje principal sobre 
el que el changador articula sus representaciones de sí. Condiciones que, desde un punto de vista 
externo al actor, podemos definir como de "informalidad" o "precariedad" laboral, pero a las cuales el 
changador les atribuye un sentido propio a partir de las imágenes de: "independencia y libertad", 
"abandono'', e "inestabilidad e incertidumbre". 

La "independencia y libertad" es significada por el changador como la posibilidad de cambiar de 
"patrón" o "cliente" sin tener que rendirle cuentas a naclie, lo que Le implica.ría, según lo que señala el 
propio trabajador, menos compromisos y responsabilidades en su trabajo. Sin embargo, a partir de una 
serie de elementos encontrados durante el análisis del material empirico, nos surge el supuesto de que 
dicho sentido de "independencia" atribuido a la situación de inexistencia de seguridad social y de 
contratos formales de trabajo en que vive el changador puede explicarse como una resignificación que 
ha elaborado dicho trabajador como forma de "sobrevivir" a tal situación que se remonta a los inicios 
del Mercado Modelo, y que no ha tenido en más de 60 años ningún tipo de solución real. 

Por otra parte, la otra imagen recurrente en el discurso de los changadores, y <le signo contrario a la 
anterior, es la del "abandono" en que se encuentra dentro de su espacio laboral. En tal sentido, la 
imagen de abandono es principalmente asociada con la imagen de desamparo ante potenciales 
contingencias negativas que puedan sucederlc la actividad laboral al changador. Abandono que es 
entendido como abandono por parte de las autoridades, tanto como de aquellos para quienes el 
changador trabaja - sus "patrones" -, pero también como abandono por parte del mismo colectivo de 
trabajadores changadores los cuales hacen referencia al individualismo que primaría entre ellos, 
dejando entrever así la débil construcción de un "nosotros" entre estos trabajadores. 

La última imagen asociada a las condiciones de trabajo de parte de los changadores es la referida a la 
"inestabilidad e incertidumbre". En tal sentido, los trabajadores nos hablan de una actividad reglada 
por la contingencia en múltiples aspectos, como ser: el no saber que día se trabajará y que día no, el 
desconocimiento acerca de a que hora que se saldrá del Mercado cada día, y la cantidad de dinero con 
la que el changador contará cada día para aportar en u bogar. En tal sentido dejamos abierta la 
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interrogante acerca de si dichas imágenes asociadas a lo contingente no guardan v inculación con 
categorías que estructuran el mundo social del Mercado Modelo surgidas de la propia dinámica de un 
mercado, como ser, entre otras cosas, el libre juego de la oferta y la demanda y las fluctuaciones 
constantes en los precios de las mercaderías; y, en función de esto, hasta que punto el changador no se 
considera en última instancia entonces como una mercancía más del Mercado Modelo. 

C.- Las condiciones de trabajo correspondientes a dicha actividad, las cuales, también <lesde un 
punto de vista externo, asociaríamos a la situación de "informalidad" laboral, conforman el último eje 
constituyente de las representaciones de sí del trabajador en estudio. Los sentidos asignados por el 
changador a tales condiciones son principalmente los de: "riesgo" y "trabajo duro". 

El riesgo se asocia a la alta probabilidad de accidentes y problemas de salud ocasionados por la 
"dureza" de la actividad de changador. Dureza que sin embargo es resignificada en términos de 
"trabajo propiamente dicho", en cuanto el esfuerzo físico le da.ría su real contenido a la pal.abra trabajo 
en contraposición a otro tipo de actividades las cuales al no demandar dicho esfuerzo, como pueden 
sedo otras actividades más asociadas a lo técnico como la del propio montacargas por ejemplo, serían 
significadas como "no trabajo". De esta forma, el changador una vez más acude a una inversión de 
sentido de su sin1ación, intentando convertir algo que sería en esencia negativo a algo en presencia 
positivo. 

VI.1.2. Acerca de las representaciones sociales del changador respecto a Jos cambios en su 
contexto laboral 

La vivencia de un.a serie de cambios en el contexto del Mercado Modelo se translucen en el correr del 
discurso de los changadores. En tal sentido, se evidencian como principales cambios problemáticos 
para este trabajador los siguientes: L a  masiva competencia de personas que recurren al Mercado en 
busca de empleo en actividades de carga y descarga, la incorporación de tecnología montacargas, y, la 
eventual rclocalización del Mercado Modelo. Siendo los primeros dos aquellos sobre los que 
encontramos mayores referencias en el correr de las entrevistas. 

Respecto a la competencia de nuevos trabajadores, encontramos que el Mercado es significado por los 
changadores como un lugar de puertas abiertas que no restringe el acceso a ninguna persona. Dicha 
apertura sería aprovechada, según los changadores, por contingentes de desempleados de Montevideo. 
Desempleados que compiten deslealmente con los changa.dores cobrando ínfimos montos de dinero 
para cargar y descargar mercadería. Sostenemos en tal sentido, que dicha competencia va más allá de 
lo material y alcanza el orden de la subjetividad de los changadores, en tanto atenta contra uno de los 
principales pilares sobre los que afirma sus representaciones de sí, a saber: el de ser el "encargado" de 
una tarea determinada en el Mercado Modelo. 

Frente a este ingreso masivo dt: "no changadores", los "verdaderos" changadores exigen sin suerte 
aparente que se les respete su especificidad, a partir <le un instrumento de identificación como es un 
carnet de trabajador. 1\demás de esto, interponen un recurso simbólico de cierre de puertas a los 
nuevos trabajadores; un recruso que tiene que ver, por un lado, con la reivindicación de un "saber 
profesional", fundamentado básicamente en un "saber ser" y en un tipo determinado d(• aprendizaje. 
mientras que por el otro, acude a la estigmatización de los intrusos con atributos que hacen referencia 
al peligro de tratar con los mismos. 

En cuanto a la introducción de tecnología de carga y descarga de la mano del binomio pallct -
montacargas, el changador deja entrever en su discurso W1 sentimiento de impotencia, en tanto no 
encuentra dentro de sus representaciones de s� elementos que lo posicionen, tanto hacia los demás 
como hacia sí mismo, en un situación de competencia frente al montacargas. 
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Por otra parte, de forma similar a lo que sucedía con la competencia de nuevos trabajadores en tareas 
que el changador considera como propias, la introducción de tecnología acomete con las 
reprcsent.aciones de sí del changador fundamentadas en el cumplimiento de una tarea que "le 
corresponde" en el Mercado Modelo. Además de arremeter obviamente contra la realidad material de 
este trabajador, en tanto la tecnología significa un desplazamiento real de la mano de obra changadora. 

En síntesis, podemos concluir en que el changador lejos de confrontar en términos materiales 
respecto a los cambios que lo afectan, apela como último recurso de sobrevivencia, al menos de su 
subjetividad, a acciones hada sí, es decir, acciones modificadoras de su subjetividad que tienen como fin 
el ajustarse a la dificil situación en la que se encuentra en el contexto actual de su espacio bboral. 

VI.1.3. Acerca de las representaciones de los uotros,, respecto al chang-Jdor 

El análisis de las representaciones que los operadores del Mercado Modelo tienen sobre el changador 
nos permitió descubrir algunas de las fonnas en que son retroalimentadas las representaciones de sí de 
estos trabajadores en su espacio laboral. A continuación sinteti.7.amos los principales halb;>,gos. 

A) La estigmatización del changador 

Los operadores se representan al changador como un sujeto con una serie de "anormalidades" que lo 
desacreditan como sujetos. En tal sentido, se habla de la propensión al robo, así como del alcoholismo, 
la ociosidad y la desorganización como los principales "vicios" - término propio de los entrevistados -
que presenta el changador. De esta forma los operadores ayudan a construir una imagen negativa del 
changador, imagen que, como veíamos anteriormente, el changador parece haber intcmafua<lo 
fuertemente. 

Mantenemos además el firme supuesto de que estas "teorías" de desacreditación resultan funcionales a 
quienes las perpetran, léase los operadores, en tanto justifican o "legitiman" determinadas prácticas de 
los operadores respecto al changador, como lo es por ejemplo la que examinaremos a continuación, a 
saber, el auto eximirse de las obligaciones legales y sociales para con los changa.dores por sus servicios 
como trabajadores. 

B) La "informalidad" como esencia del changador y exigencia del sistema 

l ,os operadores en la mayoría de los casos naturalizan - "objetivizan", al decir de Moscovici y Jodelet -
la situación de informalidad laboral del changador a partir de diversos argumentos. Uno de estos 
argumentos entendería a la informalidad como un imperativo del sistema de trabajo en el Mercado, en 
tanto w1a forma de flexibilidad laboral que es funcional a la variabilidad de los flujos de 
comercialización que en él se dan. Otro grupo de argumentos vería a la informalidad ya no como un 
imperativo del sistema sino como un imperativo de la propia personalidad del que trabaja de 
changador, como algo inevitable a dicho sujeto al cual reconoce en términos generales como 
"independiente" e "informal" e "irresponsable" en todas las dimensiones de su vida. 

Esta representación de los otros respecto la "inevitabilidad" del changa<lor de ser informal, 
rctroalimenta y de esta forma hace más compacta la representación del propio changador respecto a su 
condición de informal como elemento constitutivo de su ocupación. 

C) El changador y su saber profesional 

Los operadores, se representan el "saber profesional" propio a los changadores de forma muy similar a 
lo que lo hacen estos mismos. Los atributos de "confianza" y "responsabilidad" asociados al "saber 
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ser", y los de saber "tratar la mercadería", en términos de "saber hacer" componen las 
representaciones de los operadores. Vale decir además, que los atributos relacionados con el saber ser 
antes mencionados, se sustentan evidentemente sobre los atributos de estigma antes mencionados -
robo e irresponsabilidad - asigna.dos a la figura del chaogador. Por otro lado, se significa un saber 
hacer carente de conocirrúentos complejos tanto cuantitativa como cualitativamente, de la misma 
forma en que lo significaba el propio trabaja<lor changador. 

D) Tecnología vs changador 

Las representaciones respecto a este punto, guardan estricta relación con las señaladas en el punto 
anterior. En tal sentido, el changador percibe como natural la sustitución del changador por parte de la 
tecnología montacargas, en tanto no solamente puede hacer la misma tarea que el changador, sino que 
la hace a un precio menor, a mayor velocidad y con menos "riesgos". 

Podemos decir, en síntesis, que el estudio de las representaciones de los "otros" -operadores -
respecto al changador, nos muestran claramente como la representación de sí de este trabajador se co
construye en relación a la representación c.1ue sus alters poseen de él. Representaciones que vemos 
materializadas en discursos similares respecto a "el changador", enunciados por el alter - operador - y 
por el propio sujeto changa<lor. 

¡\ continuación reflexionaremos finalmente acerca de como las representaciones que hemos analizado 
a lo largo de nuestro trabajo, y resumido en el punto anterior, se constituyen en marco e.le 
interpretación de la situación laboral a la que se integran estos actores en la actualidad, situación 
atravesada por una serie de cambios de significativa importancia, y que acciones le son plausibles de 
llevar adelante al changador en este sentido. 

Previo a comenzar, no es de gran utilidad la siguiente referencia de Blurncr, a saber: "b/ inleracdonismo 
simbólico ve al i11di11id110 como 11n organismo que debe reaccio11ar ante fo q11e percibe. Estas percepcioms fas afronta 
en/ablando 1111 proceso de a11toindicación mediante el mal convierte ef/ o�jelo aquello q11e percibe, le mnfiere 1m significado 

y 11tiliza éste como patda para 01ientar s11 actió11. 511 co117porlantienlo con respecto a lo q11e penihe no es Hna resp11esta 
motivada por la/ presencia, sino una acción que s11r!,e twno resultado de la in1erpr11tadó11 reali-::;_ada a través del proceso de 
'a11toindicmión '. " (Blurner, 1 984: 1 1 ) 

Por otra parte, Girnénez nos dice que "Lm 'represe11/aciones ' son campos t'Onceplualrs o sistemas de nociones_y de 
imáp,enes q11e siroe11 para co11st111ir la realidad, a la vez que detemlinan el comporta111ie11to de los St(/elos. Se /rata por 
tanto de representaciones operativas,_ya q11e operan en la vida social- en el plano inleled11a/ o práctico - como rwlidades 
pn:fom/(}das. romo marcos de interpretadó11 de lo real_y de orirntadó11 para la acdó11 " (Giménez, 1 992: 1 88). 

A partir de los anteriores fragmentos, intentamos nuevamente destacar el importante papel que 
exhiben las representaciones sociales, tanto representaciones de sí - en forma de "autoindicación" -
como también representaciones del contexto que nos rodea - e l  cual incluye obviamente a los alters -, 
en la interpretación de la realidad y en la configuración de los esquemas de acción de los sujetos. 

VI.2. Changadores y representaciones sociales II: Hacia la reconstrucción de sentido 
en el espacio laboral del Mercado Modelo 

A partir de las distintas situaciones vistas a lo largo de nuestro trabajo podemos concluir entonces en 
que nos encontramos frente a un colectivo de trabajadores que carecen de acciones (o reacciones) que 
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intenten modificar la dificil realidad en la que viven, a diferencia de lo que podía esperarse 
preliminartnen te. 

Encontramos básicamente dos líneas de explicación a esta ausencia de acciones materiales. 

Por un lado, observamos a un trabajador atravesado por representaciones negativas de sí, en formas de 
estigma (por ej.: el changador como "peligroso" e "irresponsable") así como de autodesvalorización 
(por ej.: inexistencia de una clara reivindicación de un saber profesional relativo a su actividad). En tal 
sentido, afirmamos que la imagen devuelta al chaogador por los "otros" - al menos por los operadores 
- con los que tiene relación en su espacio laboral, ocupa un lugar importante en la construcción de 
estas representaciones de sí negativas de los changadores. 

Las coincidencias encontradas en los discursos de los cbangadores y en los de los operadores 
entrevistados en referencia a una serie de aspectos, son significativas de la importancia que guardan las 
representaciones del "otro" respecto al changador sobre las representaciones de sí de estos 
trabajadores. La referencia a la propensión al robo que los operadores atribuyen a los changadores y, la 
defensa espontánea por parte de los changadores ante el entrevistador <le que ellos "no son los 
ladrones", sino que lo son otros "no changadores", es un ejemplo de esta interrelación de 
representaciones entre los dos actores entrevistados. 

Por otro lado, ubicamos un segundo aspecto que entendemos como "inhibidor" de la acción del 
changador; a saber: una serie de mecanismos de rcsignificación que este trabajador pone en práctica 
como forma de sobrevivir a la adversa realidad en que transcurre su actividad laboral. De esta forma 
vemos por ejemplo a un trabajador, el changador, que define a su situación de informalidad - léase por 
esto tanto su situación legal como sus condiciones de trabajo - como situación de "libertad e 
independencia". O que asume las condiciones penosas de su trabajo, como ser los altos riesgos de 
salud que éste implica, contraponiendo una imagen de trabajo duro como símbolo de trabajo legítimo. 

Nos interesa en este punto volver sobre la cita antes esbozada en el capítulo 2, respecto a que "I . ..as 

represe11tado11es no tienen, pHes, tan sólo J(na f1111ció11 'conseroadora �- también tienen 1111a Ji111rió11 'dinámica'. 
'adaptadora: ( . . . ) Con todo, las represenlationes están en el orige11 de fa acción del Slf/elo_y los fracasos_y las resislentias 
con que se enmentrc tendrán, entre otros �/ecto.r. el de llevarle a cyi1Star sus representaciones a fo 'real:" (Guichard, 
1995:137). 

Tal adaptación además no opera únicamente respecto a una realidad que se perpetúa desde hace más 
<le 60 años como lo es la relativa a la informalidad laboral. Sino que dicha adaptación opera también 
respecto a una serie de cambios que están teniendo lugar en estos últimos aiios en el Mercado Modelo. 
Cambios frente a los cuales no nos fue posible visualizar alguna forma clara de acción confrontativa, y 
más aún, ni siquiera nos fue posible divisar la puesta en marcha de acciones hacia sí como sí 
entendíamos que sucedía con las resignificaciones antes vistas, sino que en este caso se divisó 
simplemente a un changador que muestra una adaptación fatalista a tal situación (por ej.: frente a la 
introducción de tecnología montacargas). 

Ante todo lo visto, consideramos que lejos de conformamos con la adaptación de los changa<lores a su 
situación actual - léase por esto, tanto la situación de informalidad así como los cambios acontecidos y 

por acontecer - es necesario buscar soluciones a la misma. Soluciones que, partiendo de lo� 
significados que poseen los changadorcs sobre sí mismos así como sobre su situación, procuren 
mejorar su realidad laboral y de esta forma las condiciones de vida en general de estos trabajadores. 

Si bien desde un razonamiento simplista, en función de tal adaptación, podemos pensar que los 
changadores "no la pasan tan mal", entendemos que es necesario romper con el espejismo provocado 
por tales resignificaciones y acciones hacia sí que realiza este trabajador, comprendiéndolas como lo 
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que son, a saber: recursos de última instancia para sobrevi,rir a una situación que a dichos actores les 
resulta imposible de modificar positivamente en términos materiales y concretos. 

Es en este momento en donde es responsabilidad del analista llamar la atención sobre tal situación y 
pensar en algunas posibles salidas a la misma. 

Entendemos que si bien estos procesos adaptativos dirigidos por procesos <le resignificación, o, por 
una simple adaptación fatalista, han conseguido integrar a los distintos actores presentes en el espacio 
socio laboral del Mercado Modelo durante muchos años, dicha integración puede definirse como una 
integración social negativa. Integración social negativa en tanto no supone una convivencia fundada en 
una coordinación consensuada de intereses entre los distintos actores participantes de dicho espacio 
social, sino que se define más bien como una integración en la cual uno o algunos de los actores -
operadores, por ejemplo - detentan W1 claro poder superior al de los otros. 

De esta forma entendemos que es necesaria la consecuciún de una integración ocial positiva que se 
asiente sobre relaciones de igualdad en las lluc sean reconocidas las ncccsidade · de todos los actores 
involucrados, y en la cual existan relaciones de negociación y se consiga finalmente que cada uno 
respete los límites del otro. 

Como hemos repetido varias veces a lo largo de este trabajo, las representaciones sociales tienen 
consecuencias operativas determinando en algún grado las distintas acciones de los actores que poseen 
dichas representaciones. Esto significa que las representaciones sociales, llevan a las personas a tomar 
una determinada postura frente a su realidad, y a la manera en que deben de actuar en ella. 

Eu vistas a este importante papel "JUC juegan las representaciones sociales en la construcción de la 
realidad y en la configuración de los esquemas de acción de los sujetos, nos planteamos la siguiente 
hipótesis, a saber: es necesario transformar las representaciones de sí de los changadores en sentido 
positivo como forma principal de dar cabida a acciones por parte del changador tendientes a modificar 
la realidad socio laboral en la que viven. Esto significa que el changador logre una autorepresentación 
en forma de autorevaloración positiva dd sí mismo. Revalorización que necesita también ser 
compartida por aquellos "otros" con los cuales este trabajador tiene relación en su espacio laboral, 
debido al gran peso que como vimos tiene la mirada de este alter -como es el caso de los operatlores -
sobre la construcción de representaciones de sí del changador. Un revalorización por parte del "otro" 
- operador - yue no es de esperar a la brevedad en tanto significa un quiebre con el statu quo 
persistente desde hace más de 60 años, tan conveniente a los intereses de estos actores. 

1 •:sta re-valoracic'>n, significa básicamente un re-conocimiento, en las dos acepciones del término, en 
tanto distinguir W1 nuevo estado de cosas y en tanto recordar a algo o a alguien a quien se tenía 
olvidado. Un re- conocimiento que signifique un renacer del changador en el espacio laboral a partir de 
una nueva interacción social con los demás y consigo mismo, en donde le sea validado su derecho a 
existir y a (rc)integrarse dignamente en dicho espacio. 

Tenemos la firme convicción entonces Je que en tanto no se procese un cambio en las 
representaciones de sí del cbaogador, acompañadas y sustentadas por un cambio en las 
representaciones que los otros tienen de ellos, resultará harto dificil encontrar soluciones proclives a 
<lignificar a dicho trabajador, no sólo en términos económicos, sino, y principalmente, en términos 
�ociales. Entendemos por tanto que las soluciones pasan primero por una transformación de cipo 
subjetivo antes que por una transformación de tipo material como lo podría ser por ejemplo una 
política de formalización forzosa de los chanhradores, la cual tenemos fumes suposiciones de que 
fracasaría de no darse lo primero. 
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Tal transformación pasa entonces por lograr subvertir las actuales representaciones <lcl changador por 
una serie de contrarepresentacíones que lo reposicioncn en su espacio laboral: cntendien<lo por 
contrarrepresentacíones aquellas representaciones que intentan desterrar las explicaciones de sentido 
común hasta ahora sostenidas y pasar a ocupar su lugar. 

Nuevas representaciones que cuestionen el orden social existente en el Mercado Modelo y ostenten un 
potencial instituyente de una nueva realidad, en tanto sostenemos c.1ue lo real está mcd.ia<lo por una 
representación constituyente y, de tal forma, que la realidad social debe comprenderse como un 
interjuego entre realidad y representación. 

Propiciar modificaciones en las representaciones sociales de los changadores como forma de que estos 
se conviertan en sujetos históricos, en actores sociales, y no simplemente en sujetos pasivos 
reproductores de su situación social, significa, en última instancia, propiciar y de tal manera generar 
nuevas formas de eJÓstencia en el espacio laboral. 

Se trata en definitiva <le La consecución <le actores que logren acciones hada sí (y más tarde hacia afuera) a 
fin de modificar su subjetividad pero ya no para adaptarse a su realidad, como sucedía con la serie de 
resignificaciones harto analizadas, sino a fin de transformar esa realidad en ténninos objetivos. 

Con este sexto capítulo culmina entonces nuestro trabajo monográfico. Sin embargo, como decíamos 
en nuestra introducción, no pretendemos que este cierre de trabajo signifique un cierre al acercamiento 
y al cuestionamiento de la realidad social de la que nos ocupamos en estas más ele cuarenta páginas. 
Por el contrario, pretendemos que dicho cierre sea una invitación a volver sobre este objeto de estudio 
para tocias y todos aquellos que así lo crean interesante y encuentren en el mismo w1a preocupac1on 
tanto sociológica como social. 

Partimos de la idea de que la ciencia, y en el caso que nos toca, la ciencia socia� lejos de ser un tipo de 
conocimiento profético, que da resultados determinantes sobre la realidad social, debe de entenderse 
como un conocimiento que nos predisponga a una continua actitud de interrogación respecto a la 
realidad en la cual transcurre nuestra vida y La vida cotidiana de los que nos rodean, y de La cual 
frecuentemente soslayamos como inmutable y aproblemática. Creemos que esta ha sido la actitud que 
poco a poco nos ha impregnado el ámbito académico en el tnnscurrir de nuestra carrera, y confiamos 
en que esta siga siendo de aqw en adelante la misma, encontrémonos tanto dentro como fuera de 
dicho ámbito. 
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